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EL  CURRICULO  ANABAUTISTA 
BIBLICO  CONGREGACIONAL. 

PRESENTACION 

Gracias  al  interés  y  esfuerzo  de  muchas  personas  y 
entidades  menonitas  es  posible  presentar  el  CURRICULO 
ANABAUTISTA  CONGREGACIONAL.  La  idea  de  un 
currfculo  menonita  se  esbozó  primeramente  hace  varios 
años  en  una  Consulta  sobre  Educación  Cristiana  en  Puerto 
Rico.  Los  últimos  cuatro  Congresos  Menonitas  continen¬ 
tales  refinaron  la  idea  y  finalmente  el  proyecto  tomó  forma 
cuando  el  Concilio  de  Ministerios  Internacionales  apoyó  el 
proyecto  y  donó  fondos  para  su  iniciación.  Luego  se  rea¬ 
lizó  una  consulta  con  30  líderes  menonitas  de  12  países  del 
continente,  en  Cachipay,  Colombia,  en  diciembre  de  1980. 

Allí  se  sentaron  las  bases  teológicas,  sociológicas  y  pedagó¬ 
gicas  para  el  trabajo.  Se  nombró  una  Mesa  Directiva  que 
representa  a  seis  regiones  del  continente  americano  y  un 
coordinador  general.  Posteriormente  la  Mesa  Directiva  nom¬ 
bró  a  Amoldo  J.  Casas  Director  Administrativo  del  proyeco 
y  a  Héctor  G.  Valencia  V.  como  Director  Editorial.  Como 
editores  regionales  fueron  nombrados,  Milka  RindzinskI, 

Daniel  Schipani  y  Rafael  Falcón. 

El  objetivo  primordial  del  Currículo  es  el  de  proveer 
materiales  educativos  para  adultos,  que  destaquen  la  visión 
anabautista  del  Pueblo  de  Dios,  aplicados  al  contexto 
latinoamericano.  Tres  palabras  describen  el  contenido  del 
proyecto:  “anabautista”,  “bíblico”  y  “congregacional”. 

Los  materiales  han  sido  elaborados  por  escritores  latinoame¬ 
ricanos  con  transfondo  anabautista,  con  el  tema  general  de 
BASES  PARA  LA  IDENTIDAD  DEL  PUEBLO  DE  DIOS. 

La  siguiente  afirmación  resume  este  énfasis. 


'^Afirmamos  que  ¡a  Biblia  es  la  Palabra  de  Dios; 
que  Jesucristo  es  el  centro  de  toda  interpre¬ 
tación  bíblica;  que  ef  discipulado  es  e!  estilo  de 
vida  de  los  miembros  del  Reino,  y  que  la  lealtad 
de!  creyente  a!  Reino  de  Cristo  trasciende  cual¬ 
quier  otra  alianza”. 
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El  Currículo  toma  en  cuenta  los  factores  sociales  y  cul¬ 
turales  para  crear  un  material  “transcultural”  que  presente 
la  idea  del  “Shalom”.  Por  su  naturaleza  y  por  las  personas 
a  quienes  va  dirigido,  se  hace  necesario  el  empleo  de  una 
pluralidad  metodológica  que  lleve  a  la  interacción  social, 
al  procesamiento  de  información  y  a  la  formación  integral 
de  la  persona.  Puede  usarse  por  cuatro  años  consecutivos  y 
está  programado  bien  para  la  Escuela  Dominical  o  bien 
para  grupos  de  estudio  o  seminarios. 

El  Currfculo  es  un  proyecto  conjunto  de  varias  deno¬ 
minaciones  anabautistas  latinoamericanas  y  de  las  de  habla 
hispana  en  Estados  Unidos.  Está  basado  en  la  Foundation 
Series  cuyos  bosquejos  generales  fueron  sometidos  a  cui¬ 
dadoso  estudio  para  adaptar,  modificar  y  ampliar  el  mate¬ 
rial  de  acuerdo  a  las  necesidades  de  las  iglesias  latinoameri¬ 
canas.  La  traducción  de  los  bosquejos  fue  hecha  por  Marga¬ 
rita  de  Schipani  y  la  ampliación,  modificación  y  adapta¬ 
ción  fueron  realizadas  por  Héctor  G.  Valencia  V.,  Director 
Editorial.  Las  modificaciones  propuestas  fueron  estudiadas 
y  ampliadas  por  la  Mesa  Directiva  y  por  el  cuerpo  editorial. 

Los  que  estudien  estos  materiales  notarán,  sin  duda, 
variedades  en  estilo,  en  densidad  y  en  metodología.  Estas 
diferencias  constituyen  en  sí  una  gran  rique/^  aunque 
pueden  también  presentar  algunas  limitaciones.  Sin  em¬ 
bargo,  los  escritores  y  su  trabajo  representan  la  situación 
de  la  Iglesia  Menonita  latinoamericana  y  de  la  Iglesia  Meno- 
nita  de  habla  hispana  en  los  países  norteños.  No  ha  sido 
tarea  fácil  compaginar  esta  gran  diversidad.  Llegará  el  día 
cuando  un  mayor  acercamiento  produzca  una  identidad 
más  definida.  Mientras  tanto,  ojalá  que  este  Currículo  sirva 
para  comenzar  a  cimentar  esta  identidad. 

Director  Editorial 


Bogotá,  Noviembre  de  1986 


A  LOS  MAESTROS 


La  importancia  del  maestro  es  vital  para  alcanzar  los 
objetivos  del  Currfculo  Anabautista  de  Educación  Bíblica 
Congregacional.  De  su  preparación,  buen  juicio  y  compro¬ 
miso  dependen  los  frutos  que  coseche.  Le  pedimos  meditar 
en  el  siguiente  Decálogo  que  se  le  ofrece  como  una  ayuda 
en  su  tarea: 

1.  El  maestro  debe  recordar  que  está  enseñando  a 
adultos  cuyas  experiencias,  problemas  y  capacidad  para  juz¬ 
gar  les  sirven  de  base  para  su  aprendizaje. 

2.  El  maestro  debe  recordar  que  está  ayudando  a 
fortalecer  la  fe  de  sus  alumnos.  Para  ello  necesita  conocer  y 
usar  las  Escrituras  continua  y  sabiamente  en  el  proceso  de 
hallar  respuestas  adecuadas  a  los  interrogantes  de  los  alum¬ 
nos.  Debe  ser  capaz  de  contextualizar  su  enseñanza  y  de  ser 
honesto  en  sus  conceptos  y  respuestas. 

3.  El  maestro  debe  recordar  que  el  objetivo  de  for¬ 
talecer  la  fe  y  de  impartir  conocimientos  es  el  de  llevar  a  los 
alumnos  a  la  comprensión  de  las  implicaciones  de  esa  fe  y 
al  compromiso  con  Cristo,  con  su  iglesia  y  con  sus  semejan¬ 
tes.  “La  fe  sin  obras  es  muerta”. 

4.  El  maestro  debe  recordar  que  tiene  a  su  disposi¬ 
ción  una  rica  herencia  cristiana  y  anabautista  que  puede 
servirle  de  inspiración  en  su  enseñanza.  No  se  trata  de  repro¬ 
ducir  el  pasado  sino  de  aprovechar  su  riqueza  para  construir 
el  presente.  La  contextualización  de  esa  herencia  y  de  todas 
las  verdades  bíblicas  es  una  tarea  indispensable. 

5.  El  maestro  debe  recordar  que  el  aprendizaje  tiene 
sus  leyes  y  que  cuanto  más  familiarizado  esté  con  ellas  más 
eficiente  será  su  enseñanza. 

6.  El  maestro  debe  recordar  que  los  objetivos  que  se 
proponga  son  importantes  y  que  debe  tratar  de  obtenerlos 
por  los  mejores  medios  didácticos  a  su  alcance. 

7.  El  maestro  debe  recordar  que  la  excesiva  repeti¬ 
ción  (verbalismo),  la  teorización,  el  academicismo,  la  gene¬ 
ralización  y  la  improvisación,  entre  otros,  son  pecados  capi¬ 
tales  del  proceso  enseñanza-aprendizaje. 

8.  El  maestro  debe  recordar  que  la  clase  ideal  debe 
ser  “pluridireccional”,  esto  es,  fomentar  la  interrelación  a 
todos  los  niveles.  El  maestro  informa,  analiza,  discute  y 
planea  con  el  grupo,  en  contraste  con  el  monólogo  del 
maestro  y  la  pasividad  de  los  alumnos. 


9.  El  maestro  debe  recordar  que  su  clase  debe  ser 
concreta,  activa,  interesante  y  participante. 

10.  Finalmente,  el  maestro  debe  recordar  que  no  se 
hace  una  buena  clase  sin  dedicar  tiempo  a  su  preparación. 
Esta  preparación  incluye  la  oración,  la  lectura  y  relectura 
del  material  bíblico  y  curricular,  la  búsqueda  de  métodos 
novedosos  y  activos  para  motivar.  Necesitará  consultar  tex¬ 
tos  de  didáctica,  diccionarios  bíblicos,  enciclopedias,  textos 
anabautistas  y  otros.  La  preparación  de  estas  lecciones  le 
piden  al  maestro  “ir  la  segunda  milla’'  en  su  tarea  pedagó¬ 
gica,  lo  cual  lógicamente  es  un  desafío  al  compromiso. 
Todo  esto  para  la  honra  y  gloria  de  Dios  y  de  su  hijo  Jesu¬ 
cristo. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

1.  La  Bienvenida  Evangélica 

( Una  sesión  ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  bi'blico:  Lucas  1 5;  II  Juan 

Texto  bíblico:  Gálatas  3:25-28;  Romanos  15:7 

25  Pero  venida  ¡a  fe,  ya  no  estamos  bajo  ayo, 

26  pues  todos  sois  hijos  de  Dios  por  ia  fe  en  Cristo  Jesús; 
21  porque  todos  ¡os  que  habéis  sido  bautizados  en  Cristo, 

de  Cristo  estáis  revestidos. 

28  Ya  no  hay  judío  ni  griego;  no  hay  esclavo  ni  Ubre; 
no  hay  varón  ni  mujer;  porque  todos  vosotros  sois  uno 
en  Cristo  Jesús. 


7  Por  tanto,  recibios  ios  unos  a  ios  otros,  como  también 
Cristo  nos  recibió,  para  gloria  de  Dios. 


2. 


Entender  que  ia  iglesia  no  es  un  grupo 
cerrado  y  exclusivo. 

Que  la  iglesia  debe  recibir,  sin  hacer  dis¬ 
criminaciones,  a  todo  aquel  que  desee 
integrarse  respondiendo  al  llamado  de 
Dios. 


Objetivos 
de  la 
lección 
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Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


La  iglesia  es  y  tiene  que  ser  un  pueblo  anfi¬ 
trión.  Tiene  que  mantener  sus  puertas  abiertas  para 
extender  a  todos  la  Invitación  a  unirse  a  las  filas  del 
pueblo  de  Dios.  Sin  embargo,  es  común  escuchar: 
“A  esa  iglesia  no  vuelvo.  Cuando  estuve,  nadie  me 
saludó  ni  me  dio  la  bienvenida”.  Tal  vez  no  falten 
hermanos  y  hermanas  que  reaccionen  diciendo  que 
a  la  iglesia  no  se  va  para  ser  saludado  sino  para 
adorar  a  Dios  y  escuchar  Su  Palabra.  Lo  cierto  es 
que,  para  nuestra  tristeza,  muchas  personas  se  ale¬ 
jan  por  la  falta  de  simpatía  y  hospitalidad  que  ha¬ 
llan. 

Por  otro  lado,  en  la  mente  de  muchos  dar  la 
bienvenida  no  es  más  que  una  manera  de  atrapar  a 
las  personas.  Erramos  el  blanco  si  utilizamos  la 
amabilidad  como  anzuelo.  Nuestra  cordialidad  no 
ha  de  ser  sino  el  reflejo  del  amor  con  que  hemos 
sido  recibidos  por  nuestro  Señor  jesús. 


Jesús 

rechazado 


Jesús  y 
su  iglesia, 
sin 

prejuicios 
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No  hubo  lugar  para  que  Jesús  naciera  en  el 
mesón,  y  poco  tiempo  después  tuvo  que  exiliarse 
en  Egipto  porque  Herodes  no  pensaba  que  había 
lugar  en  su  tierra  para  un  niño  menor  de  dos  años, 
menos  aún  si  iba  a  ser  el  Mesías.  Al  Iniciar  su  minis¬ 
terio,  jesús  fue  a  la  aldea  de  Nazaret  y  a  la  sina¬ 
goga  donde  le  vieron  crecer;  pero  fue  expulsado 
(Lucas  4:24,  28-30).  También  los  gadarenos  le 
rogaron  que  se  fuera  (Lucas  8:37).  Y  a  los  que 
querían  seguirle,  jesús  les  advirtió  que  no  tema 
donde  recostar  la  cabeza  (Lucas  9:58). 

El  rechazo  experimentado  por  jesús  hacia  su 
ministerio  es  resumido  por  Juan:  'VI  lo  suyo  vino, 
y  ¡os  suyos  no  le  recibieron  ”  ( j  uan  1:11). 

En  cambio,  jesús  no  rechazaba,  sino  que  reci¬ 
bía  a  las  personas.  Dedicó  tiempo,  no  sólo  a  multi¬ 
tudes,  sino  también  a  individuos;  no  sólo  a  los  ri¬ 
cos,  sino  también  a  los  pobres;  no  sólo  a  los  sabios, 
sino  también  a  los  ignorantes;  no  sólo  a  los  sanos, 
sino  también  a  los  enfermos;  no  sólo  a  las  clases 
influyentes,  sino  también  a  las  marginadas.  AsT 
cumplía  su  palabra:  .  .  a!  que  a  mí  viene,  no  le 
echo  fuera''  (Juan  6:37). 

Su  apertura  fue  motivo  de  profunda  perple¬ 
jidad  para  sus  discípulos  y  de  crítica  por  parte  de 
sus  enemigos  (Lucas  5:30).  Para  el  judío  legalista 


y  ortodoxo,  Jesús  estaba  destruyendo  las  bases  de 
la  religión  y  la  moral  cuando  recibía  a  pecadores  y 
publicanos  (Lucas  15:1-2)  o  a  prostitutas  (Lucas 
7:37-39). 

El  principio  básico  que  surge  de  lo  que  ante¬ 
cede  es  que  Dios  en  Jesucristo  no  hace  acepción 
de  personas.  La  iglesia  primitiva  comprendió  y 
reafirmó  este  principio  en  su  vida  comunitaria  y 
misionera.  Pedro  lo  aprendió  en  casa  del  gentil 
Cornelio  (Hechos  10:34-35).  En  I  Corintios  12, 
Pablo  expresa  esta  verdad  comparando  a  la  comu¬ 
nidad  con  un  cuerpo,  cada  uno  de  cuyos  miembros 
es  igualmente  necesario.  Pablo  en  Romanos,  tam¬ 
bién  exhorta  a  recibir  al  débil  en  la  fe  (14:1),  a 
preferirnos  unos  a  otros  (12:10)  y  a  recibir  aún 
a  los  enemigos  (12:14-20).  Tampoco  hay  razón 
para  hacer  diferencia  entre  el  varón  y  la  mujer. 

no  hay  judío  ni  griego;  no  hay  esclavo  ni 
Ubre;  no  hay  varón  ni  mujer;  porque  todos  voso¬ 
tros  sois  uno  en  Cristo  Jesús*'  (Gálatas  3:28). 

La  iglesia  ha  de  presentar  el  modelo  de  la  vo¬ 
luntad  de  Dios  para  el  mundo.  Que  no  haya  barre¬ 
ras  de  ninguna  especie  que  separen  a  las  personas 
unas  de  otras.  Las  distinciones  hechas  en  base  a 
diferencias  intelectuales  o  educacionales,  la  brecha 
generacional,  son  cada  vez  más  notorias  en  nues¬ 
tro  siglo.  José  MartT  captó  muy  bien  la  esencia  de 
la  comunidad  cristiana  cuando  dijo:  “La  única 
religión  digna  de  los  hombres  es  aquella  que  no 
excluye  a  hombre  alguno  en  su  seno”. 

En  nuestra  América  Latina,  cuando  la  iglesia 
invita  y  recibe  a  los  necesitados,  tal  vez  no  falte 
quien  diga  con  una  mueca:  “Sus  miembros  no  son 
más  que  indios  e  ignorantes  desarrapados”.  Este 
burlón  no  conoce  al  Jesucristo  que  trastocó  las 
escalas  de  valores  en  vigencia  cuando  vino  a  buscar 
y  salvar  lo  que  se  había  perdido. 

Una  vez,  cuando  participaba  en  una  cena,  Jesús 
hizo  notar  a  su  anfitrión  su  deber  y  la  consiguiente 
bienaventuranza  de  recibir  a  los  desprestigiados  de 
la  sociedad:  ''Mas  cuando  hagas  banquete,  llama  a 
los  pobres,  ios  mancos,  ios  cojos  y  ios  ciegos;  y 
serás  bienaventurado;  porque  ellos  no  te  pueden 
recompensar,  pero  te  será  recompensado  en  la  resu¬ 
rrección  de  los  justos”  (Lucas  1 4:1 2-1 4).  Y  cuando 


Bienvenidos 

los 

marginados 
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La  parábola 
del  hermano 
mayor 


enseñaba  a  sus  discfpulos  acerca  del  juicio  de  las 
naciones,  concluyó  la  parábola  diciendo  que  el 
Rey  contestaría  que  todo  lo  que  hubieran  hecho 
por  los  más  humildes,  por  él  mismo  lo  habrían 
hecho  (Mateo  25:40). 

Dice  Ronaid  Sider:  “Ya  que  Dios  se  preocupa 
tanto  por  los  pobres,  no  es  nada  sorprendente  que 
él  quiera  que  su  pueblo  haga  lo  mismo.  Por  esto  es 
que  la  base  de  la  preocupación  cristiana  por  los 
hambrientos  y  oprimidos  está  en  que  Dios  se  preo¬ 
cupa  particularmente  por  ellos”. ^ 

No  hay  ninguna  base  bíblica  para  seleccionar 
quién  sirve  para  el  reino  de  Dios  y  quién  no  sirve, 
con  la  excepción  de  II  Juan  7-11,  que,  comovere¬ 
mos  más  adelante,  trata  acerca  de  los  falsos  maes¬ 
tros  y  misioneros  del  error. 

Aún  la  separación  o  excomunión,  practicada 
como  disciplina,  debe  ser  atendida  “no  como  pena 
ni  tampoco  como  búsqueda  de  pureza  impecable, 
sino  como  terapéutica  pastoral,  con  el  propósito  de 
conducir  al  hermano  errado  hasta  la  reconcilia- 
Clon  J 

Fallamos  cuando  concebimos  la  fe  cristiana 
sólo  como  la  relación  entre  el  hombre  y  Dios, 
desvinculada  de  aspectos  sociales  y  comunitarios. 
La  relación  entre  los  miembros  de  la  iglesia,  que  es 
el  cuerpo  de  Cristo,  debe  ser  muy  estrecha  y  activa. 
(Véase  Romanos  12:5,  10;  Gálatas  6:2;  Efesios 
4:1-2,  32;  I  Tesalonicenses  5:11.) 

Dios  debe  ser  glorificado  también  en  esto  de 
recibirnos  mutuamente:  '*Por  tanto,  recibios  los 
unos  a  ios  otros,  como  también  Cristo  nos  recibió, 
para  gloria  de  Dios"  (Romanos  15:7). 

Nos  conmueve  y  maravilla  la  amorosa  bien¬ 
venida  del  padre  al  hijo  pródigo,  y  sentimos  tris¬ 
teza  y  hasta  indignación  por  la  reacción  del  herma¬ 
no  mayor  (Lucas  15:25-32).  Pero  en  realidad,  sus 
actitudes  no  nos  son  desconocidas. 

1 .  Lo  Condena. 

Imagina  lo  peor  y  no  está  dispuesto  a  recibirlo. 
Cuántas  veces  hemos  oído  comentarios  como: 
“  i  Aquél  pecador  sin  escrúpulos  se  sentó  en  el 
banco  de  adelante!”. 
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2.  Lo  desprecia. 

Evita  llamarle  hermano,  refiriéndose  a  él  como 
“tu  hijo”.  No  muestra  ninguna  alegría  por  su  re¬ 
greso.  Alguna  vez  hemos  escuchado  comentar  no 
sin  cierta  satisfacción:  “Yo  ya  no  me  trato  con 
fulano  por  tal  y  tal  razón”.  Por  esta  actitud  jesús 
criticó  a  los  fariseos  (Lucas  1 8:9-1 4). 

3.  Se  siente  orgulloso  y  autosuficiente. 

•  “.  .  .He  aquí  tantos  años  te  sirvo,  no  habién¬ 
dote  desobedecido  jamás  .  .  .”  Es  como  decir,  “Yo 
nunca  haría  eso”;  o  “A  mí  nadie  podría  señalarme 
con  el  dedo”. 

''La  única  religión  digna  de  los 
hombres  es  aquella  que  no  excluye 
a  hombre  alguno  de  su  seno". 

El  que  se  acerca  necesita  nuestra  compasión.  Al 
ver  las  multitudes,  Jesús  se  compadeció  de  ellas 
Aporque  estaban  desamparadas  y  dispersas  como 
ovejas  que  no  tienen  pastor''  (Mateo  9:36b). 
Tener  compasión  no  es  pasar  por  alto  el  pecado, 
sino  descubrirlo  y  aborrecerlo,  pero  amar  al  peca¬ 
dor.  Es  sufrir  con  él,  compartir  su  lucha.  El  peca¬ 
dor  es  alguien  a  quien  Dios  ha  compadecido  y  ama 
y  por  quien  Jesucristo  ha  muerto  en  la  cruz. 

El  que  se  acerca  necesita  nuestro  amor  en 
acción.  La  compasión  no  debe  llevar  al  sentimen¬ 
talismo.  El  pecador  necesita  reconciliación  con 
Dios,  con  los  demás,  consigo  mismo.  Pero  el  cami¬ 
no  de  regreso  no  es  fácil,  porque  la  culpa,  la  timi¬ 
dez,  o  el  temor,  se  interponen.  El  amor  activo  de 
los  hermanos  debe  ayudar,  recibir,  brindar  afecto 
y  comprensión. 

El  que  se  acerca  necesita  un  ambiente  favora¬ 
ble.  El  amor  del  padre  se  traduce  en  actos  que 
hacen  que  el  hijo  pródigo  sienta  que  su  regreso  es 
motivo  de  gozo.  ”  ¡Era  necesario  hacer  fiesta  y  rego¬ 
cijarnos!"  (Lucas  15:32a).  Hay  gozo  en  el  cielo  por 
cada  pecador  que  se  arrepiente  (Lucas  15:7,  10). 
Todos  los  hermanos  deben  participar  de  esta  ale¬ 
gría. 


Amor 

en 

acción 
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Una 

advertencia 


El  amor  de!  Señor  (ágape)  vivido  y  experimen¬ 
tado  en  el  amor  fraternal  (filial)  es  el  motor  que 
impulsa  a  la  comunidad  a  desarrollar  su  función  de 
anfitriona.  Sin  embargo,  el  amor  se  fundamenta  en 
la  verdad  (II  Juan  1-4),  se  alegra  en  ella  (I  Corin¬ 
tios  13:6)  y  a  la  vez,  la  verdad  se  apoya  en  el  amor 
(Efesios  4:15).  Es  necesario,  pues,  amar,  pero  en 
la  verdad,  no  pasándola  por  alto.  "5/  alguno  viene 
a  vosotros,  y  no  trae  esta  doctrina,  no  i  o  recibáis 
en  casa,  ni  ie  digáis:  ¡Bienvenido!  Porque  el  que 
ie  dice:  ¡Bienvenido!  participa  en  sus  malas  obras” 
(II  Juan  10-11). 

El  peligro  al  que  se  refiere  el  apóstol  Juan 
todavía  existe.  Más  que  sencillos  creyentes  equivo¬ 
cados,  los  engañadores  de  que  habla  el  versículo 
siete  son  los  maestros  de  doctrina  falsa  (II  Pedro 
2:1).  El  mayor  engaño  está  en  su  cristología,  es 
decir,  con  respecto  a  la  persona  y  a  la  obra  de  Jesu¬ 
cristo.  Estas  personas  salían  a  recorrer  el  mundo  y 
al  llegar  a  un  lugar  se  ponían  en  contacto  con  la 


12 


congregación  cristiana  haciéndose  pasar  por  herma¬ 
nos.  Juan  advierte  sobre  el  peligro  de  recibir  al  que 
llega  sin  comprobar  si  es  o  no  de  Cristo. 

Por  cierto,  vivimos  en  un  mundo  pluralista,  y 
en  él  seremos  sal  y  luz.  Y  tenemos  que  aprender  a 
coexistir  con  toda  clase  de  personas  e  ideologías, 
pero  no  tenemos  que  convivir. 


En  la  antigüedad,  aún  los  paganos  reconocían 
la  importancia  de  la  hospitalidad,  habiendo  llegado 
a  crear  sistemas  de  hospedaje  entre  varias  familias. 
Pedro  recomendaba,  ^‘Hospedaos  los  unos  a  los 
otros  sin  murmuraciones**  (I  Pedro  4:9).  En  He¬ 
breos  leemos,  **No  os  olvidéis  de  la  hospitalidad** 
(Hebreos  13:2a).  La  hospitalidad  debía  caracteri¬ 
zar  especialmente  a  los  líderes  de  la  iglesia  (I  Timo¬ 
teo  3:2  y  Tito  1:8).  En  gran  parte,  ese  fue  el 
ministerio  de  Aquila  y  Priscila,  en  cuya  casa  siem¬ 
pre  se  congregaba  una  iglesia  (Hechos  2:42-47). 

En  el  pueblo  de  Dios,  El  es  nuestro  Padre  y 
nosotros  somos  sus  hijos,  su  familia.  Porque  Dios 
en  Cristo  no  hace  acepción  de  personas,  la  Iglesia 
debe  estar  abierta  para  recibir  a  todos  los  que  se 
acerquen,  con  amor,  sin  sectarismos,  y  ejercitando 
el  discernimiento  del  bien  y  del  mal. 


La  práctica 
de  la 

hospitalidad 


1.  Consideren  el  siguiente  caso:  En  América 
Latina  vivimos  en  continua  agitación  polí¬ 
tica.  La  violencia  institucionalizada  y  la  vio¬ 
lencia  de  la  revolución  se  hacen  sentir  a  lo  largo 
y  ancho  del  continente.  La  persecución  se  lan¬ 
za  sobre  aquellos  que,  ya  sea  por  su  manera  de 
pensar  o  su  actividad,  ponen  en  peligro  el 
orden  establecido  o  la  seguridad  nacional.  Uno 
de  estos  perseguidos  golpea  a  nuestra  puerta 
(de  nuestro  hogar  o  de  nuestro  templo). ¿Qué 
hacemos?  ¿Lo  recibimos,  o  no?  ¿Por  qué  sí? 
¿Por  qué  no? 

2.  ¿Sobre  quién  recae  en  la  iglesia  la  responsabili¬ 
dad  de  dar  la  bienvenida  a  las  personas  que  se 
acercan  por  primera  vez?  ¿Sobre  el  pastor? 
¿Sobre  algunos  miembros  designados  para  esa 
tarea?  ¿Sobre  todos? 


Para  la 
reflexión 
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3.  Dar  oportunidad  a  varías  personas  para  hablar 
de  "Cuando  vine  por  primera  vez  .  .  /' 

4.  ¿Qué  es  lo  que  hace  difícil  para  un  grupo  inte¬ 
grar  en  su  medio  a  las  personas  nuevas?  ¿Qué 
pasos  se  pueden  dar  para  corregirlo?  ¿Si  es  una 
iglesia  muy  numerosa?  ¿Si  es  pequeña? 

5.  ¿Se  advierte  algún  tipo  de  discriminación  en 
nuestro  grupo?  ¿Cuál?  ¿Se  ha  descuidado  a 
algún  sector?  ¿Cuál  y  cómo? 


^Sider,  Ronald  J.  ** Los  Prejuicios  de  Hoy”,  Certeza,  No.  72,  1979, 
p.  239. 

^Yoder,  John  H.,  “Textos  Escogidos  de  la  Reforma  Radical”, 
Buenos  Aires,  La  Aurora,  1977,  p.  346. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

2.  El  Culto  en  la  Comunidad 
de  Creyentes 

( Una  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  bi'blico:  Los  profetas  del  Antiguo  Testa¬ 
mento,  especialmente  JeremTas, 
Amos,  Miqueas;  los  evangelios  y 
las  cartas  paulinas. 

Texto  bTblico:  Colosenses  3:16-17; 

I  Corintios  14:26 

16  La  palabra  de  Cristo  more  en  abundancia  en  vosotros, 
enseñándoos  y  exhortándoos  unos  a  otros  en  toda 
sabiduría,  cantando  con  gracia  en  vuestros  corazones 
a!  Señor  con  salmos  e  himnos  y  cánticos  espirituales. 

17  Y  todo  ¡o  que  hacéis,  sea  de  palabra  o  de  hecho,  ha¬ 
cedlo  todo  en  el  nombre  de!  Señor  Jesús,  dando  gra¬ 
cias  a  Dios  Padre  por  medio  de  él. 


26  ¿Qué  hay,  pues,  hermanos?  Cuando  os  reunís,  cada 
uno  de  vosotros  tiene  salmo,  tiene  doctrina,  tiene  len¬ 
gua,  tiene  revelación,  tiene  interpretación.  Hágase  todo 
para  edificación. 


Objetivos 
de  la 
lección 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


1.  Descubrir  en  las  Escrituras  el  significado 
de  los  distintos  elementos  del  culto  con- 
gregacional. 

2.  Considerar  los  énfasis  de  los  reformadores 
radicales  que  tienen  que  ver  con  el  culto. 

3.  Encontrar  para  nuestras  celebraciones  for¬ 
mas  que  nos  conduzcan  a  experimentar 
liberación  y  reconciliación  con  Dios  y  con 
los  hombres. 

V _  y 


—  iVamos  al  culto! 

—  Mejor  no  digas  culto,  sino  servicio  de  adora¬ 
ción. 

¿Hemos  escuchado  alguna  vez  un  diálogo  pa¬ 
recido?  O  tal  vez  el  siguiente: 

—  i  El  culto  estuvo  bueno! 

—  No  se  dice  culto;  se  dice  servicio  religioso. 

Esta  variedad  de  maneras  de  referirse  a  las 
celebraciones  de  las  iglesias  cristianas  denota  una 
preocupación  por  evitar  confusiones.  Se  rechaza  la 
palabra  culto  por  su  posible  asociación  a  los  cultos 
paganos  que  en  estos  dfas  proliferan.  Pero  tampoco 
la  expresión  servicio  de  adoración  es  del  todo  co¬ 
rrecta,  pues  en  el  culto  cristiano  (permítaseme 
llamarlo  así),  la  adoración  es  una  parte,  como  lo 
son  además  la  alabanza,  la  ofrenda,  el  sermón,  la 
oración,  etc. 

Parecería  que  llamarle  servicio  religioso  es  lo 
más  acertado,  y  sin  embargo,  tampoco  es  del  todo 
correcto.  El  cristianismo  no  es  meramente  una 
religión,  sino  más  bien  un  estilo  de  vida  según  el 
ejemplo  y  modelo  de  Cristo. 

Úna  definición  práctica  de  religión  es  que  se 
trata  del  intento  humano  por  llegar  a  Dios: 

Dios 

L 

Hombre 
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En  la  fe  cristiana,  al  contrario,  se  entiende  que 
la  iniciativa  parte  de  Dios,  lo  que  se  concreta  a 
través  de  Cristo: 

Dios 


'  r 

Hombre 

Hechas  las  aclaraciones  que  anteceden,  para  los 
efectos  de  este  estudio  emplearemos  la  palabra 
culto. 


“El  culto  consiste  en  nuestras  palabras  y  accio¬ 
nes.  Es  la  expresión  externa  de  nuestro  homenaje 
y  adoración  cuando  estamos  reunidos  en  la  presen¬ 
cia  de  Dios.  Estas  palabras  y  acciones  están  gober¬ 
nadas  por  dos  cosas:  nuestro  conocimiento  del 
Dios  a  quien  reverenciamos,  y  los  recursos  huma¬ 
nos  que  somos  capaces  de  aportar  a  ese  culto.  El 
culto  cristiano  se  diferencia  de  todos  los  demás 
cultos  en  que  se  dirige  al  Dios  y  Padre  de  nuestro 
Señor  Jesucristo”. 

Esta  definición  menciona  sólo  dos  elementos: 
nuestro  conocimiento  de  Dios  y  los  recursos  hu¬ 
manos.  Hay  un  tercer  elemento  que  es  vital,  y  es 
la  guia  del  EspiVitu  Santo. 

Los  elementos  incluidos  en  el  culto  han  variado 
a  lo  largo  de  la  historia  de  la  Iglesia  y  son  diferentes 
hoy  de  acuerdo  a  los  contextos  culturales  y  sociales 
donde  están  enclavadas  las  congregaciones.  Sin  em¬ 
bargo,  hay  elementos  esenciales  que  se  han  mante¬ 
nido  desde  el  nacimiento  de  la  iglesia.  Veamos 
cuáles  son  y  cuál  es  su  significado  y  aporte. 

1 .  Alabanza:  acción  de  gracias. 

La  Palabra  de  Dios  abunda  en  exhortaciones  a 
que  el  pueblo  de  Dios  lo  alabe.  Los  Salmos  (libro 
de  alabanzas)  constituyen  base  escritural  más  que 
suficiente.  Véase,  por  ejemplo  Salmo  100:4: 

Entrad  por  sus  puertas  con  acción  de  gracias,  por 
sus  atrios  con  alabanza;  alabadle,  bendecid  su  nom¬ 
bre’’.  No  se  trata  de  que  Dios  demande  alabanza;  es 
un  privilegio  alabarle  y  es  una  manera  de  respon¬ 
der  a  lo  que  Dios  es.  Dios  es  digno  de  ser  alabado 
porque  es  bueno  (Salmo  100:5;  106:1;  jeremías 


Una 

definición 


Elementos 
básicos 
del  culto 
cristiano 
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33:1 1 );  por  su  grandeza  (Salmo  48:1 ;  145:3);  por¬ 
que  es  justo  (Salmo  7:17).  Su  pueblo  no  le  recono¬ 
ce  si  no  lo  alaba:  ^^Bienaventurado  el  pueblo  que 
sabe  adamarte;  andará,  oh  Jehová,  a  ¡a  luz  de  tu 
rostro**  (Salmo  89:15).  Este  último  versTculo  no 
sólo  recalca  la  responsabilidad  del  pueblo  de  Dios 
de  alabarle,  sino  que  menciona  algunos  de  los 
muchos  beneficios  que  la  alabanza  produce: 


a.  Levanta  la  vida  espiritual  de  la  iglesia  y 
es,  además,  un  canal  para  que  la  congregación  sea 
llena  del  Espfritu  de  Dios  (Efesios  5:18-20). 

b.  Contribuye  a  que  la  palabra  de  Cristo 
habite  en  la  iglesia.  Los  himnos  y  coros  tomados 
literalmente  de  la  Biblia  son  por  eso  muy  adecua¬ 
dos.  Por  medio  del  canto,  las  verdades  bíblicas  van 
adentrándose  en  los  corazones  de  los  creyentes 
(Colosenses  3:16-1 7). 

c.  Abre  las  puertas  para  que  los  creyentes 


que  participan  en  el  culto  reciban  liberación.  En 
Hechos  16,  Pablo  y  Silas  están  en  la  cárcel.  Es  me¬ 
dianoche.  Han  sido  azotados  con  varas.  La  seguri¬ 
dad  es  máxima.  Están  encerrados  en  el  calabozo  de 
más  adentro  con  los  pies  en  el  cepo.  Por  extraño 
que  parezca,  comienzan  a  orar  y  a  alabar  a  Dios. 
Los  versículos  25  y  26  dicen:  'Tero  a  medianoche, 
orando  Pablo  y  Silas,  cantaban  himnos  a  Dios;  y 
ios  presos  los  oían  .  .  .  Entonces  sobrevino  de  re¬ 
pente  un  gran  terremoto  ...,  y  ai  instante  se 
abrieron  todas  las  puertas,  y  las  cadenas  de  todos 
se  soltaron*'.  Cuando  ellos  alabaron.  Dios  inter¬ 
vino  sobrenaturalmente  concediendo  la  liberación. 
El  culto  comunitario  es  el  lugar  indicado  para  la 
intervención  liberadora  de  Dios. 

2.  Adoración. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  adoración  es  una 
parte  del  culto  y  no  todo.  Así  como  por  la  alaban¬ 
za  ensalzamos  y  agradecemos  a  Dios  por  sus  obras, 
adoramos  a  Dios  por  lo  que  El  es:  santo. 

Muchas  veces,  los  llamados  “servicios  de  ado¬ 
ración”  no  van  más  allá  de  la  lectura  de  la  Palabra 
y  del  canto  de  himnos.  Sin  embargo,  es  posible 
citar  las  Escrituras  y  cantar  sin  adorar  realmente 
a  Dios.  La  verdadera  adoración  produce  un  efecto 
especial  en  el  espíritu  del  creyente.  Es  en  ese  am¬ 
biente  donde  nuestro  espíritu  se  encuentra  con  el 
Espíritu  de  Dios;  donde  los  dones  del  Espíritu 
Santo  obran  en  la  comunidad  de  creyentes.  ¡Y 
esto  no  es  misticismo!  ¿Acaso  no  dijo  Jesús, 
"Dios  es  Espíritu;  y  los  que  le  adoran,  en  espíritu 
y  en  verdad  es  necesario  que  ie  adoren*’  (Juan 
4:24)?  ^ 

Según  los  diccionarios  bíblicos,  la  adoración 
se  expresa  especialmente  por  la  inclinación  o  pos¬ 
tura  física  y  por  el  “servicio”.  En  ese  caso,  pode¬ 
mos  decir  que  es  primordialmente  una  actitud,  no 
solamente  física  —postración—  sino  también  espi¬ 
ritual.  Y  además,  si  nace  de  la  debida  actitud  inte¬ 
rior,  ha  de  expresarse  en  obediencia  y  servicio 
a  Dios  (Santiago  1 :27). 

Si  bien  la  adoración  que  no  se  expresa  por 
medio  del  servicio  se  vuelve  ritualismo  vacío, 
también  el  servicio  sin  la  adoración  se  debilita. 
Cuando  jesús  fue  tentado  por  Satanás  en  el  desier¬ 
to,  lo  rechazó  citando:  “.  .  .  escrito  está:  Ai  Señor 
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tu  Dios  adorarás,  y  a  é!  solo  servirás”  (Mateo 
4:10).  El  orden  en  que  se  mencionan  estas  dos 
actitudes  indica  algo:  la  adoración  prepara  para  el 
servicio.  ¿No  sena  más  efectivo  y  permanente  el 
servicio  que  ofrecemos  si  antes  hubiéramos  adora¬ 
do  al  Señor  “en  espTritu  y  en  verdad”? 

Tanto  para  la  alabanza  como  para  la  adoración 
es  importante  la  elección  de  himnos,  lectura  bf- 
blica  y  oraciones.  Buenos  ejemplos  acerca  del  con¬ 
tenido  de  la  adoración  pueden  tomarse  de  pasajes 
biT)licos,  tales  como.  Apocalipsis  4:8,  11;  5:9-10, 
12,  1 3;  7:1 2;  I  Timoteo  1 :1 7;  6:16;  etc. 

El  culto  auténtico  es  aquel  donde  se 
hace  posible  un  triple  encuentro: 
con  Dios,  con  los  hermanos  y  con  el 
prójimo. 

3.  Oración. 

El  tiempo  destinado  a  orar  es  parte  vital  del 
culto.  Con  sus  oraciones  los  creyentes  tienen  oca¬ 
sión  de  expresar  en  palabras  su  fe,  de  renovar  su 
compromiso  con  Dios  y  su  pueblo,  de  dar  gracias 
(I  Tesalonicenses  5:17),  de  confesar  pecados  y 
recibir  perdón,  de  interceder  (I  Timoteo  2:1),  y 
de  reafirmar  su  fe  al  comprobar  que  el  Señor  res¬ 
ponde  (Mateo  7:7-8). 

Es  de  mucho  valor  que  todos  tengan  ocasión 
de  orar.  Con  frecuencia  la  oración  pastoral  quita  al 
resto  de  la  congregación  la  posibilidad  de  llegar  con 
sus  propias  palabras  y  sentimientos  al  Señor.  Es 
en  los  momentos  de  Intercesión  de  unos  por  otros 
que  se  enriquece  y  profundiza  la  fraternidad. 

4.  Lectura  de  las  Escrituras  y  predicación. 

Cuando  la  lectura  brbiica  va  acorde  con  la  ala¬ 
banza  y  la  adoración,  hay  unidad  y  solidez  en  el 
culto.  Las  Escrituras  comunican  la  directa  y  ex¬ 
presa  voluntad  de  Dios.  Ofrecen  orientación, 
consuelo  y  el  alimento  necesario  para  nutrir  el 
cuerpo  de  creyentes. 

La  predicación  es  portadora  y  contribuye  a  la 
encarnación  de  la  Palabra  en  los  creyentes.  En  ella 
hay  vida  (Juan  6:63)  y  la  predicación  ha  de  trans- 


mitir  esta  vida  en  forma  de  enseñanza,  de  consola¬ 
ción,  de  exhortación,  y  aún  de  manera  profética. 

5.  Ofrenda. 

La  ofrenda  formó  parte  del  culto  de  la  iglesia 
primitiva.  El  libro  de  los  Hechos  y  las  cartas  pau¬ 
linas  registran  claramente  que  las  ofrendas  recogi¬ 
das  en  los  cultos  eran  esenciales  para  el  sostén  y  la 
expansión  de  la  iglesia.  Nuestras  congregaciones 
deben  rescatar  esta  verdad  bfblica. 

Pero  con  la  ofrenda  no  sólo  se  contribuye  en 
forma  práctica  a  la  tarea  de  la  iglesia,  sino  que  el 
dador  también  recibe  bendiciones  espirituales  y 
materiales.  Ofrendar  sistemática  y  responsable¬ 
mente  es  señal  de  madurez  cristiana.  .  .  El  que 
siembra  escasamente,  también  segará  escasamente; 
y  ei  que  siembra  generosamente,  generosamente 
también  segará'*  (II  Corintios  9:6). 

6.  Bendición  final. 

Todas  las  cartas  paulinas  terminan  con  una 
bendición.  Esta  expresa  aspectos  básicos  de  la  fe, 
y  también  el  deseo  de  paz  (Shalom).  Terminado  el 
culto,  la  bendición  continuará  con  los  creyentes, 
y  el  compartir  la  paz  dará  lugar  al  saludo  fraternal 
(Romanos  16:16;  I  Pedro  5:14). 

¿En  qué  basarse  para  decidir  si  un  culto  es 
auténticamente  cristiano?  Como  bien  lo  señala 
Hugo  Zorrilla,  el  tipo  de  música  o  de  instrumen¬ 
tos  que  se  usan,  el  orden  del  culto,  el  lugar  del 
sermón,  ia  expresividad  en  el  canto  o  la  forma  de 
orar,  a  veces  nos  llevan  a  juzgar  que  una  celebra¬ 
ción  es  más  cristiana  que  otra.  Siguiendo  algunos 
de  los  lineamientos  del  Dr.  Zorrilla  en  su  ponencia 
citada  al  final, ^  diremos  que  el  culto  auténtico  es 
aquel  donde  se  hace  posible  un  triple  encuentro: 
con  Dios,  con  los  hermanos  y  con  el  prójimo. 

1 .  Encuentro  con  Dios  y  con  Su  pueblo. 

El  encuentro  con  el  prójimo  ha  de  estar  funda¬ 
mentado  en  los  otros  dos,  y  éstos  a  su  vez  no  tie¬ 
nen  sentido  si  no  nos  conducen  al  prójimo. 

Para  un  verdadero  encuentro  con  Dios  y  con 
los  hermanos,  es  decir,  para  una  verdadera  comu¬ 
nión,  es  preciso  que  haya  lo  que  a  continuación  se 
detalla. 


Culto 

auténtico: 

Encuentro 
hacía  la 
liberación 
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a.  Confesión  de  pecado  y  renuncia  al  mismo. 
El  pecado  produce  separación  y  la  Buena  Nueva  es 
que  Dios  resolvió  la  misma  en  Cristo,  el  único  me¬ 
diador  (I  Timoteo  2:5;  I  Pedro  3:18).  AsT  que,  ya 
tenemos  derecho  de  entrar  en  la  presencia  de  Dios, 
pero  con  manos  limpias  y  corazón  puro  (Salmo 
24:3-4)  y,  por  lo  tanto,  la  confesión  y  la  renuncia 
al  pecado  son  esenciales. 

b.  Apertura  a  la  dirección  del  EspiVitu  Santo 
(Efesios  2:18).  El  EspTritu  nos  enseña,  ilumina  y 
ayuda  a  comprender  y  recordar  la  Palabra  del 
Señor  (Juan  14:26;  16:13).  También  nos  ayuda  a 
orar  (Romanos  8:26);  reparte  los  dones  para  pro¬ 
vecho  del  creyente  y  la  edificación  de  la  iglesia 
(I  Corintios  14:12),  y  nos  ayuda  en  la  adoración 
(Romanos  8:15;  I  Corintios  14:15). 

c.  Participación  y  cooperación.  La  falta  de 
disposición  para  tomar  parte  activa  en  el  culto  crea 
en  nosotros  apatía  que  impide  que  entremos  en 
comunión  con  Dios.  El  esfuerzo  por  participar  y 
cooperar  crea  en  nosotros  un  espíritu  dócil,  dis¬ 
puesto  a  disfrutar  de  la  comunión  con  el  Señor  y 
con  su  pueblo  (Isaías  66:2b). 

d.  Relaciones  interpersonales  sanas.  ¿Cómo 
podríamos  participar  en  un  mismo  culto  si  entre 
mi  hermano  y  yo  existe  ira,  ofensa,  o  rencor?  Jesús 
dijo  en  cuanto  a  esto  que  para  que  nuestra  ofrenda 
sea  aceptable  es  preciso  que  estemos  reconciliados 
con  el  hermano  (Mateo  5:23-24).  La  celebración 
es  señal  del  reino  en  tanto  se  pueda  ver  la  unidad 
de  los  cristianos. 

2.  Encuentro  con  el  prójimo.  Muchos  cristia¬ 
nos  van  al  templo  con  la  idea  de  que  allí  van  a 
encontrar  a  Dios,  y  es  cierto.  Pero  también  El  está 
fuera  de  allí  y  todos  los  días  de  la  semana.  Fre¬ 
cuentemente  hemos  caído  en  el  pecado  de  ence¬ 
rrarnos  en  nuestros  templos,  recibir  la  bendición, 
y  luego  olvidar  de  trasmitirla,  aunque  para  eso  he¬ 
mos  sido  llamados  (I  Pedro  2:9).  Si  el  pueblo  de 
Dios  puede  en  el  culto  liberarse  de  todo  aquello 
que  le  impide  ser  pueblo  de  Dios,  debería  trasmitir 
esa  liberación  hacia  afuera.  El  culto  auténtico  es 
aquel  que  también  provee  para  el  prójimo  un  en¬ 
cuentro  hacia  la  liberación.  Cuando  en  cada  culto 
tenemos  un  encuentro  con  Jesucristo,  el  Señor  de 
la  vida,  nos  comprometemos  a  obedecer  las  exigen- 
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cías  de  sus  palabras.  Y  lo  que  él  espera  de  nosotros 
es  que  seamos  señales  visibles  del  reino  de  Dios, 
que  es:  .  .  justicia,  paz  y  gozo  en  ei  Espíritu 

Santo.  Porque  ei  que  en  esto  sirve  a  Cristo  agrada 
a  Dios .  .  . (Romanos  14:1 7-1 8). 

Los  profetas  del  Antiguo  Testamento  se  des¬ 
tacaron  por  declarar  la  Palabra  de  Dios  en  forma 
clara  y  enérgica,  cuando  el  pueblo  y  los  ITderes  se 
encerraban  en  el  templo  en  el  día  de  reposo  y  el 
resto  de  la  semana  permanecían  ciegos  ante  el 
sufrimiento  del  prójimo.  Y,  lo  que  es  peor,  eran 
ellos  mismos  los  que  causaban  este  sufrimiento 
(Jeremías  7:3-10;  Amós  5:23-24;  Miqueas  6:6,8). 

En  el  Nuevo  Testamento,  Juan  el  Bautista 
recoge  este  aspecto  profético  (Lucas  3:7-14);  y 
el  Señor  Jesucristo,  en  quien  se  cumplen  las  prome¬ 
sas  mesiánicas,  dejó  bien  claro  que  sus  seguidores 
han  de  trasmitir  su  piedad  en  una  obediencia 
diaria  (Mateo  7:21).  La  Invitación  a  los  demás  a 
ser  parte  del  pueblo  de  Dios  se  trasmite  de  muchas 
maneras,  y  cada  congregación  ha  de  buscar  en  qué 
forma  hacerla. 

A  la  vez,  no  somos  espectadores  de  la  historia 
de  nuestros  prójimos,  sino  protagonistas  —debe¬ 
mos  serlo—  junto  con  todos  nuestros  paisanos, 
como  dice  Zorrilla.  No  somos  mundanos,  pero 
estamos  en  el  mundo. 

Sean  cuales  sean  las  formas  en  que  cada  congre¬ 
gación  realice  su  servicio  al  prójimo,  el  principio 
biT)lico  a  seguir  es  el  de  “encarnar  el  amor  de  una 
manera  justa”,  como  bien  lo  apunta  el  pastor  y 
teólogo  Miguel  Brun:  “Es  necesario  que  la  iglesia 
sepa  mostrar  que  en  Dios  la  justicia  y  el  amor  son 
Inseparables;  que  aunque  poseen  una  misma  natu¬ 
raleza,  se  manifiestan  de  diferentes  maneras  según 
la  situación.  Por  ejemplo.  Cristo  comunica  su  amor 
al  fariseo  y  al  saduceo  con  severidad;  y  lo  comuni¬ 
ca  al  hombre  leproso  y  a  los  miserables  ciegos  del 
camino  a  Jerusalén  en  una  acción  compasiva.  En 
ambos  casos  hizo  lo  mejor  para  humanizar  al  otro; 
en  ambos  casos  actuó  el  amor,  aunque  en  formas 
distintas  adecuadas  a  cada  situación.  La  iglesia 
tiene  la  misión  de  dirigir  su  amor  en  compasión 
solidarla  por  el  oprimido,  y  en  juicio  severo  hacia  el 
opresor.  El  primero  deberá  ser  liberado  de  las  ca¬ 
denas  de  su  miseria  económica,  y  el  segundo  de  las 


cadenas  de  su  insaciable  egoísmo.  Cuando  ambas 
acciones  liberadoras  están  fundadas  en  un  genuino 
amor  cristiano,  la  promesa  de  liberación  de  Dios  ha 
sido  anticipada”.^ 


El  culto 
en  la 
tradición 
anabautista 


Teniendo  en  mente  los  elementos  antes  men¬ 
cionados,  nos  proponemos  ahora  ubicar  el  culto  en 
la  tradición  anabautista  del  siglo  XVI,  subrayando 
aquellos  aportes  que  podrían  enriquecer  la  vida 
cúltica  de  nuestras  congregaciones  en  Latinoaméri¬ 
ca. 

Debido  a  la  variedad  de  énfasis  entre  los  refor¬ 
madores  radicales  y  a  que  cuatro  siglos  nos  separan 
de  ellos,  con  las  consiguientes  diferencias  en  el  con¬ 
texto,  más  que  las  formas  cúlticas,  lo  que  nos  con¬ 
viene  es  rescatar  el  espíritu  de  las  mismas.  No  pre¬ 
tenderemos  imitarlas  e  implantarlas  así  tal  cual 
'  surgieron,  sino  interpretarlas  y,  de  ser  posible, 
trasladarlas  a  nuestra  realidad  latinoamericana. 

l.Si  el  culto  auténtico  es  un  encuentro  con 
Dios,  los  anabautistas  procuraron  siempre  este 
encuentro.  El  mismo  movimiento  anabautista 
nació  de  un  profundo  y  sincero  deseo  de  conocer 
la  voluntad  de  Dios,  en  aquella  famosa  reunión 
de  oración  de  enero  de  1525,  en  Zollikon,  cerca 
de  Zürich.  La  prueba  de  este  verdadero  encuentro 
con  Dios  fue  que,  poco  después,  miles  y  miles  de 
anabautistas  sellaron  su  fe  con  su  sangre.  Para 
ellos,  un  aspecto  vital  del  encuentro  con  Dios  era 
recibir  la  proclamación  de  su  Palabra.  El  primer 
punto  de  las  Reglas  de  Orden  Congregacional, 
que  posiblemente  redactara  Miguel  Sattier  en 
1 527,  expresa: 

“Los  hermanos  y  hermanas  deben  reunirse  por 
lo  menos  tres  o  cuatro  veces  por  semana.  Deben 
ejercitarse  (es  decir,  repetir  de  memoria)  en  las 
enseñanzas  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles  y  exhor¬ 
tarse  unos  a  otros  con  sinceridad  a  permanecer 
fieles  al  Señor .  . 

2.  Encuentro  con  el  hermano.  En  el  culto  con¬ 
gregacional,  la  lectura  biT)lica  y  su  interpretación 
promovían  la  participación  y  el  descubrimiento 
de  los  dones: 

“Cuando  los  hermanos  y  hermanas  se  reúnen, 
deben  llevar  algo  para  leer.  Aquél  a  quien  Dios 
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haya  dado  la  mejor  inteligencia,  lo  explicará”.'^ 

También  la  práctica  de  la  disciplina  evangélica 
no  buscaba  castigar,  sino  restaurar  al  hermano  y, 
finalmente,  la  práctica  de  compartir  los  bienes, 
todo  ello  nos  muestra  claramente  la  clase  de  rela¬ 
ciones  fraternales  que  mantuvieron.^ 

3.  El  encuentro  con  el  prójimo.  Se  dificultó 
en  los  primeros  años  por  la  persecución.  Pero,  por 
otro  lado,  la  persecución  misma  ayudó  para  que  los 
anabautistas  se  identificaran  con  los  más  pobres. 

“El  discipulado  .  .  .  para  el  anabautismo 
radical  exige  un  compromiso  con  los  pobres  en  sus 
necesidades  y  en  sus  luchas.  Es  imposible,  según  el 
modelo  de  Jesús,  ser  pobre  en  espTritu  y  vivir 
tranquilamente,  disfrutando  de  un  sistema  econó¬ 
mico  injusto”.^ 

También  el  rechazo  de  la  violencia  (cualquiera 
que  sea  su  expresión),  significaba  una  búsqueda  de 
encontrarse  con  el  prójimo,  aún  el  enemigo.  Final¬ 
mente,  los  anabautistas  radicales  enfatizaron  la 
separación  entre  iglesia  y  estado,  es  decir,  preconi¬ 
zaban  el  rechazo  del  poder  polTtlco  al  servicio  de 
la  iglesia;  aún  más,  “buscaron  un  nuevo  estilo  de 
responsabilidad  política,  para  limitar,  por  medios 
democráticos,  el  poder  absoluto  del  príncipe”.^ 

Cuando  en  el  día  de  reposo  los  discípulos  reco¬ 
gen  espigas  para  comer  y  el  hombre  de  la  mano 
seca  es  sanado,  jesús  se  enfrenta  con  aquellos  que 
pretenden  mantener  la  tradición  legalista  de  un 
ritualismo  opresivo.  Le  preocupa,  en  primer  lugar, 
el  bienestar  del  hombre,  y  reconviene  a  los  fari¬ 
seos  diciéndoles:  “5/  supieseis  qué  significa:  Mise¬ 
ricordia  quiero,  y  no  sacrificio,  no  condenaríais  a 
los  inocentes;  porque  ei  Hijo  de!  Hombre  es  Señor 
de!  día  de  reposo  ”  (Mateo  12:7-8). 

Que  no  haya  divorcio  entre  lo  experimentado 
en  el  culto  y  la  vida  diaria,  y  como  bien  lo  expre¬ 
saba  Hans  Denck,  un  anabautista  alemán:  “El 
medio  es  Cristo,  a  quien  nadie  puede  conocer 
bien,  a  no  ser  que  lo  siga  en  la  vida“.® 


Conclusión 
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Para  la 
reflexión 


1.  ¿Nos  sentimos  cómodos  invitando  a  nuestros 
amigos  no  creyentes  a  acompañarnos  al  culto? 
¿Por  qué  sí?  ¿Por  qué  no? 

2.  Según  nuestra  experiencia,  ¿el  culto  ha  sido 
una  actividad  liberadora?  ¿O  más  bien  una 
reunión  social?  ¿O  una  obligación  pesada? 
Explique. 

3.  ¿Cuáles  son  algunos  de  los  factores  que  nos 
incapacitan  para  ser  auténtico  pueblo  de  Dios? 
¿Y  cómo  provee  cada  parte  del  culto  congre- 
gacional  la  posibilidad  de  liberación  que  necesi¬ 
tamos? 

4.  ¿Hemos  sentido  últimamente  el  llamado  a 
renovar  nuestro  compromiso  con  Dios?  ¿En 
qué  forma? 

5.  Vuelvan  a  leer  Jeremías  7:3-10.  iPalabra  dura! 
Según  Mateo  9:13  Jesús  manda  a  los  fariseos 
a  repasar  lo  que  significa  '"Misericordia  quiero, 
y  no  sacrificio".  ¿Qué  quiere  decir  esto  para 
nosotros  concretamente? 

6.  En  su  servicio  al  prójimo,  ¿cómo  ha  podido  o 
podría  la  iglesia  mostrar  que  "en  Dios  la  jus¬ 
ticia  y  el  amor  son  inseparables"?  Observando 
la  situación  local,  cite  algunos  casos  concretos. 

7.  Para  la  unidad  y  solidez  del  culto  es  importante 
que  todas  las  partes  estén  coordinadas.  La  clase 
podría  preparar  un  orden  de  culto  eligiendo 
cuidadosamente  los  cantos,  oraciones,  lecturas 
bíblicas  y  el  tema  del  sermón. 

8.  En  nuestras  iglesias  se  utilizan  copilaciones  de 
cantos  que  se  van  trasmitiendo  incluso  oral¬ 
mente.  Puede  ser  que  en  ocasiones  estemos 
cantando  algo  en  lo  que  no  creemos.  La  clase 
podría  revisar  el  contenido  bíbl ico-teológico 
de  su  cancionero. 
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9.  Al  ofrendar,  ¿estamos  conscientes  de  que  so¬ 
mos  solamente  mayordomos  de  nuestros  bie¬ 
nes?  Si  nuestra  congregación  tiene  una  relación 
de  dependencia  económica  con  juntas  misio¬ 
neras  ¿es  por  necesidad  o  por  hábito?  Expli¬ 
que. 


^Zorrilla,  Hugo.  “La  celebración  del  compromiso  en  el  reino 
de  Dios”,  en  Jesucristo,  Vocación  Comprometida  con  el 
Reino”,  San  José,  Costa  Rica,  Consejo  Latinoamericano  de 
Iglesias,  1982,  pp.  71-93. 

^Brun,  Miguel,  El  Concepto  Cristiano  de  la  Salvación  Hoy, 
Montevideo,  CEC,  1970,  pp.  30-31. 

^Yoder,  John  H.,  Textos  Escogidos  de  la  Reforma  Radical, 
Buenos  Aires,  La  Aurora,  1977,  p.  165. 

^Ibid. 

^Ibid. 

^Rutschman,  LaVerne,  Anabautismo  Radical  y  Teología  Lati¬ 
noamericana  de  la  Liberación,  1982,  San  José,  Costa  Rica, 
Seminario  Bíblico  Latinoamericano,  p.  52. 

^  Yoder,  op.  cit.,  p.  45. 

^Yoder,  op.  cit.,  p.  224. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

3.  Enseñando  los  Unos 
a  los  Otros 

( Primera  sesión ) 


Autora:  Lyda  Pinzón  de  Corredor 


Campo  bíblico:  Efesios  6:1-4;  Deuteronomio  6; 

Proverbios  4;  I  Timoteo  4:1 2-16 

Texto  bTblico:  Deuteronomio  6:4-9 

4  Oye,  Israel:  Jehová  nuestro  Dios,  jehová  uno  es. 

5  Y  amarás  a  Jehová  tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de 
toda  tu  alma,  y  con  todas  tus  fuerzas. 

6  Y  estas  palabras  que  yo  te  mando  hoy,  estarán  sobre  tu 
corazón; 

1  y  las  repetirás  a  tus  hijos,  y  hablarás  de  ellas  estando  en 
tu  casa,  y  andando  por  el  camino,  y  a!  acostarte,  y 
cuando  te  levantes. 

8  Y  las  atarás  como  una  seña!  en  tu  mano,  y  estarán 
como  frontales  entre  tus  ojos; 

9  y  las  escribirás  en  los  postes  de  tu  casa,  y  en  tus  puertas. 


1 .  Comprender  que  la  enseñanza  se  da  erT 

todos  los  aspectos  de  la  vida  cristiana  y  es 
una  tarea  primordial  de  la  congregación. 

2.  Entender  que  la  enseñanza  cristiana  no  es 
principalmente  tarea  de  los  expertos,  sino 
que,  como  iglesia,  debemos  comprometer¬ 
nos  en  la  práctica  de  la  enseñanza  de  unos 
a  otros. 


3.  Lograr  un  compromiso  personal  para  el 
cumplimiento  del  ministerio  educativo  de 
la  comunidad  a  la  que  asistimos. 


Objetivos 
de  la 
lección 


En  la  Biblia  encontramos  todos  los  elementos 
del  concepto  sobre  el  aprendizaje  y  las  actividades 
que  desarrollaron  en  su  ministerio  Jesús,  el  maestro 
por  excelencia,  los  sacerdotes,  profetas,  y  discípu¬ 
los,  dejándonos  con  sus  experiencias  todo  un 
manual  de  instrucciones  sobre  el  mandato  divino 
de  “enseñar  los  unos  a  los  otros”.  Es  el  propósito 
de  esta  lección  analizar  el  papel  de  la  iglesia,  comu¬ 
nidad  del  nuevo  pacto,  al  responder  al  llamado  al 
discipulado.  Lo  cual  requiere  la  participación  y 
compromiso  de  la  comunidad  para  hacer  accesible 
el  conocimiento  de  Dios  y  de  su  amor,  para  estimu¬ 
lar  la  plena  realización  humana  y  el  desarrollo  per¬ 
sonal,  haciendo  “propia  la  doctrina  de  fe  y  amor”. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


Se  quiere  a  través  de  esta  lección  considerar 
algunos  principios  que  rigen  la  compleja  dinámica 
de  la  enseñanza  y  del  aprendizaje.  Estas  deben  per¬ 
cibirse  en  mtima  relación:  el  por  qué,  nos  enmar¬ 
ca  un  propósito  y  el  quiénes  nos  lleva  a  un  compro¬ 
miso  personal.  Esta  primera  parte  estará  dirigida  a 
pensar  en  contestar  la  primera  pregunta. 

A.  justificación  bíblica 

Veamos  cómo  en  el  Antiguo  Testamento  Dios 
ordena  al  pueblo  de  Israel  un  principio  básico:  cada 
padre  de  familia  tema  que  enseñar  a  sus  hijos  la 
Palabra  de  Dios  y  su  aplicación  a  todos  los  aspectos 
de  la  vida,  hasta  llegar  a  la  promesa  ‘*para  que  te 
vaya  bien  en  la  tierra  .  .  .  ”  En  la  vida  de  la  mayor Ta 
de  los  profetas  y  personajes  del  Antiguo  Testamen- 


Por  qué 

debemos 

enseñar 
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to  se  encuentra  también  la  referencia  a  enseñar  por 
el  ejemplo. 

En  el  Nuevo  Testamento  encontramos  al  pro¬ 
pio  jesús  dirigiendo  e  instruyendo  a  sus  discTpu- 
los  con  métodos  propios  de  su  gran  sabiduría. 
Vivía  con  ellos.  Consideraba  que  los  hechos  de  la 
vida  cotidiana  constituían  medios  de  aprendizaje 
y  que  los  cambios  en  las  actitudes  y  en  la  conducta 
de  los  seres  humanos  debían  estar  motivados  por 
modificaciones  profundas  de  sus  creencias  inter¬ 
nas.  Este  análisis  demuestra  que  jesús  ponía  en 
práctica  la  metodología  que  se  está  tratando  de 
imponer  en  la  actualidad.  Para  conseguir  un  verda¬ 
dero  aprendizaje,  como  jesús  lo  hizo,  se  insiste  en 
que  se  debe  partir  de  una  experiencia,  de  manipula¬ 
ción,  de  observaciones,  en  resumen,  de  una  viven¬ 
cia  para,  de  este  modo,  conseguir  los  logros,  no 
sólo  en  el  campo  cognoscitivo,  sino  también  en  el 
afectivo.  En  este  último  se  busca  forjar  un  criterio 
moral,  un  comportamiento  social,  unos  valores, 
etc. 

Otro  aspecto  importante  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  es  el  mandato  divino,  la  gran  comisión: 
'Id  por  todo  el  mundo  y  haced  discípulos  .  .  . 
enseñándoles  ..."  (Mateo  28:18-20).  ¿Qué  rela¬ 
ción  se  puede  establecer  entre  este  mandato  y  la 
pregunta  que  se  viene  formulando:  ¿Por  qué 
debemos  enseñar? 

En  el  momento  actual  se  enfatiza  que,  como 
integrantes  y  participantes  conscientes  de  una 
iglesia,  debemos  enseñar  rhediante  nuestro  testi¬ 
monio  y  facilitar  el  desarrollo  de  estilos  de  vida 
inspirados  en  las  enseñanzas  de  jesús.  El  testimonio 
respaldado  por  un  estilo  de  vida  evangélico  es  por¬ 
tador  de  la  gracia  y  el  poder  de  la  fe. 

B.  Justificación  de  la  vida  diaria 

Buscando  respuestas  al  por  qué  debemos  ense¬ 
ñar,  encontramos  que  a  nivel  de  la  vida  diaria  hay 
infinidad  de  justificaciones.  Son  las  experiencias 
del  diario  vivir  las  que  proporcionan  elementos  de 
gran  compromiso  en  el  testimonio  cristiano.  La 
vida  completa  ha  de  percibirse  y  orientarse  a  la  luz 
del  reino  de  Dios,  esto  es,  respondiendo  al  llamado 
al  discipulado.  Esta  afirmación  implica  que  debe¬ 
mos  tomar  la  iniciativa  dada  por  jesús,  cuya  per¬ 
sona,  enseñanzas  y  ministerio  resultan  normativos 
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para  la  vida  del  creyente  cuando  trata  de  responder 
con  su  don,  a  la  promesa  y  a  las  exigencias  del 
reino  de  Dios. 

De  lo  anterior  se  deduce  que  el  compromiso 
tomado  tendrá  sus  logros  en  la  acción,  que  viene  a 
ser  la  forma  más  importante  de  llevar  a  cabo  el 
proceso  de  enseñanza-aprendizaje.  Aprendemos 
más  por  el  camino  que  recorremos  que  por  las  al¬ 
turas  a  que  se  elevan  nuestras  mentes.  En  la  acción 
está  el  poder  de  la  enseñanza.  Esta  pedagogfa  fue 
utilizada  por  jesús  y  luego  por  sus  discfpulos. 
*  Todas  las  cosas  que  Jesús  comenzó  a  hacer  y  a 
enseñar”  (Hechos  1:1b). 

Un  ejemplo  contemporáneo  nos  debe  hacer 
pensar  en  este  compromiso  del  hacer.  En  la  Tre¬ 
mentina,  una  zona  de  Guatemala  que  sufrió  enor¬ 
memente  bajo  la  represión,  la  iglesia  local  empren¬ 
dió  la  tarea  de  reconstruir  el  sentimiento  de  comu¬ 
nidad  en  la  gente.  La  primera  tarea  que  asumió  fue 
la  de  suministrar  agua  potable  a  la  comunidad.  Los 
habitantes  de  las  cinco  aldeas  de  la  zona  trabajaron 
juntos  y  experimentaron  el  sentimiento  de  perte¬ 
nencia.  Esta  experiencia  dio  origen  a  otros  proyec¬ 
tos  comunales,  como  la  reparación  de  carreteras. 
Lo  cual  constituyó  una  auténtica  experiencia  de 
aprender  en  la  acción. 

En  la  sección  anterior  se  planteaba  la  pregunta 
del  por  qué  enseñar.  Ahora  nos  toca  buscar  el  agen¬ 
te  de  esa  enseñanza:  ¿Quién  debe  enseñar? 

Se  plantea  asT  la  interrelación  que  debe  existir 
entre  el  motivo  y  el  agente.  La  motivación  se  ve 
muy  clara  cuando  se  considera  que  el  enseñar  con¬ 
tribuye  al  desarrollo  humano,  a  la  autonomfa  de  la 
vida  de  los  creyentes,  a  la  visión  que  éstos  tengan 
del  mundo  y  a  la  posición  que  tomen  frente  a  él,  y, 
lo  que  es  más  importante,  al  estilo  de  vida  que 
adopten. 

Cuando  se  habla  del  agente  en  un  proceso  de 
aprendizaje  de  inmediato  se  piensa  en  la  persona, 
en  el  diseñador  de  la  instrucción,  en  el  director  y 
en  el  evaluador.  Pero  surge  la  pregunta:  ¿Quién  o 
quiénes  son  en  la  Iglesia  los  que  desempeñan  este 
papel?  La  misma  pregunta  se  debe  hacer  en  cuanto 
a  la  familia. 


Quiénes 

deben 

enseñar 
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A.  En  la  iglesia 

Como  marco  de  referencia  se  da  por  sentado 
que  la  iglesia  es  una  comunidad  que  enseña  por  su 
testimonio.  Ella  tiene  la  misión  profética  de  inter¬ 
pretar  “los  signos  de  los  tiempos”  y  proclamar  las 
Buenas  Nuevas.  Por  su  obediencia  a  Jesucristo 
ofrece  a  su  comunidad  un  estilo  de  vida  en  la  forma 
como  comparte,  sirve,  ama  y  perdona. 

Al  hacer  esta  afirmación  preguntémonos: 

1.  ¿Quiénes  son  las  personas  que  participan  en 
el  proceso  educativo? 

2.  ¿Cuáles  son  sus  roles? 

3.  ¿Qué  clase  de  interacción  será  más  condu¬ 
cente  para  las  tareas  y  experiencias  de  aprendizaje? 

4.  ¿Qué  características  debe  tener  la  iglesia 
para  que  pueda  servir  de  contexto  facilitador  del 
desarrollo  de  estilos  de  vida  cristiana  a  la  luz  del 
evangelio  del  reino  de  Dios? 

Partiendo  de  respuestas  positivas  y  dentro  del 
contexto  de  la  comunidad,  las  respuestas  a  las  pre¬ 
guntas  1  y  2  nos  fijarán  algunas  características  del 
perfil  de  quiénes  deben  enseñar.  Se  insiste  con 
mucha  frecuencia,  al  hablar  de  los  perfiles  de  per¬ 
sonas,  que  se  debe  estudiarlos  desde  el  punto  de 
vista  de  aptitudes  y  dones.  Nuestros  fundamentos 
afirman  la  participación  del  Espíritu  de  Dios  en 
medio  de  la  comunidad  educativa  que  es  la  Iglesia. 
También  se  entiende  que  hay  dones  para  el  magis¬ 
terio,  pero  que  el  énfasis  principal  está  en  el  hecho 
de  que  somos  llamados  a  aprender  y  a  enseñar 
juntos.  Somos  una  comunidad  de  participación  en 
la  que  todos  sus  miembros  tienen  un  papel  que  de¬ 
sempeñar  y  en  la  que  todos  deben  contribuir  a  la 
vida  de  la  iglesia.  Se  tendrá  entonces  que  niños, 
jóvenes,  adultos,  ancianos,  mujeres  y  hombres  se 
enriquecen  recíprocamente  y  aprenden  unos  de 
otros  a  participar  en  la  creación  de  una  verdadera 
comunidad. 

Nos  comentaba  el  párroco  de  una  zona  rural 
sobre  las  comunidades  cristianas  campesinas  de  su 
parroquia.  Estas  se  reunían  para  estudiar  la  Biblia 
y  comentar  los  problemas  de  su  comunidad.  Pero, 
a  diferencia  de  la  mayoría  de  las  Escuelas  Domini¬ 
cales  y  estudios  bíblicos  evangélicos  donde  se 
segrega  por  edades,  ellos  lo  hacen  en  una  forma 
intergeneracional  Incluyendo  en  la  misma  reunión  a 


los  niños,  jóvenes,  adultos  y  ancianos.  “Muchas 
veces  son  los  niños  los  más  perspicaces  y  francos”, 
nos  decía.  “Sin  ellos  la  reunión  no  sería  la  misma”. 

Cumpliendo  estos  criterios  en  el  contexto  bí¬ 
blico  sobre  los  dones  y  el  perfil  de  los  que  deben 
enseñar,  encontramos  en  I  Timoteo  4:12-15  que 
Pablo  se  refiere  al  aspecto  cronológico  de  las  per¬ 
sonas  al  decir  que  ^ninguno  tenga  en  poco  tu 
juventud'*.  También  se  nos  reconviene  respecto 
a  los  dones:  'Wo  descuides  el  don  que  hay  en  ti". 
Y  en  cuanto  al  perfil,  se  nos  manda  a  ser  ejemplo 
en  palabra,  conducta,  amor,  espíritu,  fe  y  pureza. 

jesús  dio  el  ejemplo  de  formar  discípmos  para 
que  sus  seguidores  hicieran  lo  mismo.  E;  discipu¬ 
lado  es  el  estilo  de  vida  de  los  miembros  del  reino. 
Esto  significa  obediencia  y  compromiso  total. 
Responde  al  amor  de  Jesús  y  manifiesta  este  amor 
hacia  el  prójimo. 
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Tenemos  entonces  maestro  y  discípulos,  maes¬ 
tros  y  alumnos.  La  relación  entre  ellos  ha  de  ser  de 
igualdad  y  de  mutuo  respeto.  El  maestro  es  un  faci¬ 
litador  comprometido  con  el  aprendizaje,  y  no  el 
que  impone  ideas  y  que  sólo  hace  una  transmisión 
ciega  de  información.  Por  el  contrario,  debe  pro¬ 
mover  la  experiencia  de  apoyo  mutuo. 

En  la  metodología  actual  se  encuentra  que  en 
los  procesos  de  aprendizaje  las  funciones  que  de¬ 
sempeñan  maestros  y  alumnos  deben  llegar  a  ser 
intercambiables,  pues  se  relacionan  conocimiento 
y  dones.  No  solamente  los  que  poseen  ciertos  cono¬ 
cimientos  los  transfieren  a  los  que  no  los  poseen. 
Asf,  el  aprender  en  comunidad  da  la  posibilidad  de 
superar  el  individualismo  y  el  afán  de  lucro  perso¬ 
nal  y  de  promover  valores  comunitarios  como  la 
participación,  la  cooperación  y  la  solidaridad. 

Se  encuentra,  entonces,  que  en  la  relación  entre 
los  que  enseñan  y  los  que  aprenden  hay  una  acción 
mutua.  No  hay  educandos  ni  educadores.  No  hay 
alumnos  ni  maestros.  Todos  son  una  cosa  y  otra. 
La  comunidad  cristiana  tiene  esta  tarea  de  ense¬ 
ñanza  mutua. 

¿Cómo  podemos  pensar  que  los  niños  y  jóve¬ 
nes  pueden  enseñar?  La  respuesta  la  encontramos 
en  los  muchos  ejemplos  que  hallamos  en  la  vida 
familiar  y  escolar,  donde,  con  sus  preguntas,  res¬ 
puestas  y  actitudes,  dan  ejemplo  a  padres  y  maes¬ 
tros.  Jesús  hizo  énfasis  en  las  características  del 
niño  y  lo  catalogó  ya  como  ciudadano  del  reino. 
Los  jóvenes,  enseñando  a  jóvenes  mediante  sus 
experiencias  y  diálogos,  manifiestan  una  identifi¬ 
cación  con  la  problemática  social.  A  ellos  les  afecta 
la  descomposición  familiar,  la  drogadicción  y,  en 
general,  todo  aquello  que  les  rodea  y  les  produce 
apasionamiento.  Son  inconformes  y  quieren  cam¬ 
bios. 

De  este  “dar”  de  unos  a  otros  analizado  dentro 
del  proceso  de  aprendizaje,  se  puede  concluir  que 
las  funciones  que  desempeñan  unos  y  otros  —pro¬ 
fesores,  alumnos,  niños,  jóvenes,  pastores  —  deben 
llegar  a  ser  intercambios  de  conocimientos  y  ex¬ 
periencias.  Así  se  dan  a  conocer  los  dones  de  cada 
miembro  y  se  produce  una  verdadera  transferencia 
de  aprendizaje.  Terminemos  este  aspecto  con  lo 
que  se  encuentra  en  Colosenses  3:16:  La  palabra 


de  Cristo  more  en  abundancia  en  vosotrosy  ense¬ 
ñándoos  y  exhortándoos  unos  a  otros  en  toda  sabi¬ 
da  ria  .  . 

B.  En  el  hogar 

Otro  estamento  que  viene  a  aportar  en  el  pro¬ 
ceso  enseñanza-aprendizaje  es  el  hogar  cuyos  inte¬ 
grantes  forman  la  familia.  Veamos  como  se  efec¬ 
túa  en  la  familia  este  aspecto  de  enseñar  unos  a 
otros. 

Entendemos  la  familia  como  el  organismo  que 
proporciona  a  sus  miembros  una  atmósfera  de  apo¬ 
yo  y  estfmulo  juntamente  con  oportunidades  para 
el  crecimiento.  Este  crecimiento  incluye  la  adqui¬ 
sición  de  conocimientos  y  la  comprensión  y  acep¬ 
tación  de  sf  mismo.  Los  miembros  de  la  familia 
están  muy  envueltos  los  unos  con  los  otros  y  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente  se  afectan  mutua¬ 
mente.  Cada  miembro  de  la  familia  tiene  la  opor¬ 
tunidad  de  ser  una  influencia  positiva  o  negativa 
para  los  otros  miembros. 

Los  miembros  de  la  familia  están 
muy  envueltos  los  unos  con  los  otros 
y,  consciente  o  inconscientemente, 
se  afectan  mutuamente. 


Podríamos  analizar  muchos  ejemplos  de  cómo 
la  familia  enseña  en  todos  los  aspectos  de  la  vida. 
Los  niños,  con  sus  preguntas,  con  su  sinceridad  en 
el  análisis  de  sus  problemas,  su  honestidad,  su 
constancia  y  perseverancia,  nos  desafían  y  exigen. 
Los  jóvenes,  con  su  visión  idealista  del  mundo,  su 
desafío  a  los  patrones  que  consideran  caducos,  su 
misma  inconformidad,  nos  ponen  alerta  en  la  gran 
polémica  del  mundo.  El  padre,  con  su  liderazgo, 
autoridad  y  comprensión,  nos  conduce.  La  madre, 
imagen  de  organización,  ternura  y  equilibrio  en  la 
distribución  y  aplicación  de  las  reglas  en  el  hogar, 
nos  inspira.  Y  todos  ayudan  a  crear  un  ambiente 
propicio  para  el  aprendizaje. 

El  Dr.  Eric  Berne  ilustra  la  transmisión  de  la 
cultura  en  el  hogar  con  la  siguiente  anécdota.^ 
Una  niña  observaba  a  su  mamá  hacer  un  rollo  de 


carne  en  la  cocina.  Antes  de  meterlo  en  el  molde  y 
ponerlo  al  horno,  le  cortó  los  extremos.  “¿Por 
qué  le  corta  las  puntas,  mamá?”  preguntó  la  niña. 
“No  sé;  asT  lo  aprendí  de  tu  abuela”,  respondió  la 
madre.  Aún  curiosa  la  niña  fue  donde  la  abuela 
y  le  hizo  la  misma  pregunta.  “Porque  así  le  vi  ha¬ 
cer  a  mi  mamá”,  respondió  la  abuela.  Pero  ninguna 
de  las  dos  pudo  dar  una  explicación  de  la  verda¬ 
dera  razón.  Como  la  bisabuela  todavía  vivía,  la 
abuela  sugirió  a  la  niñita  que  le  preguntara.  “Nana, 
¿por  qué  cuando  hacen  rollo  de  carne  le  cortan  las 
puntas?”  preguntó  por  tercera  vez  la  niña.  “Yo 
las  cortaba”,  aclaró  la  anciana,  “iporque  no  cabía 
el  rollo  en  el  molde  que  tenía!” 

En  el  contexto  bíblico  encontramos  ejemplos 
de  esta  relación  mutua  como  cuando  en  Proverbios 
se  da  una  orden  a  los  hijos:  “Oíd,  hijos,  ¡a  enseñan- 
za  de  un  padre’*.  Con  esta  premisa  continúa  el 
consejo  para  los  hijos  con  la  expectativa  de  alcan¬ 
zar  la  sabiduría  si  ponen  en  práctica  los  consejos 
(Proverbios  4:1-1 9). 

Efesios  6:1-4  se  refiere,  no  sólo  a  los  hijos,  sino 
también  a  los  padres.  A  los  hijos  va  la  referencia  al 
mandamiento:  “Honra  a  tu  padre  y  a  tu  madre”, 
con  la  promesa  de  obtener  larga  vida  sobre  la  tierra. 
Tiene  también  una  referencia  a  los  padres  a  quienes 
Pablo  reconviene  con  el  hecho  de  que  no  deben 
provocar  a  ira  a  los  hijos,  pero  que  sí  los  críen  en 
buena  disciplina.  Otro  buen  ejemplo  de  cómo  la 
familia  se  encarga  de  mantener  y  prolongar  los 
valores  lo  hallamos  en  la  Biblia,  en  la  familia  de 
Timoteo.  Este  tenía  la  fe  transmitida  de  genera¬ 
ción  en  generación,  desde  su  abuela  Loida,  hasta  él, 
pasando  por  su  madre  Eunice. 

Al  integrar  estos  dos  núcleos  sociales,  la  iglesia 
y  el  hogar,  vemos  la  gran  similitud  en  sus  patrones 
como  agentes  activos  de  la  enseñanza.  Así  vale  la 
pena  considerar  qué  influencia  se  está  realizando 
entre  estas  dos  entidades.  ¿Hay  compromisos 
que  se  están  cumpliendo  en  una  y  otra?  Cuando 
haya  la  identidad  necesaria  se  dará  un  gran  enri¬ 
quecimiento  en  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
iglesia  y  en  los  hogares  que  conforman  una  misma 
comunidad. 
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Hemos  visto  en  esta  lección  que  la  tarea  de 


enseñarnos  los  unos  a  los  otros  es  una  tarea  inelu¬ 
dible  apoyada  por  bases  biT^licas  y  confirmada  en 
la  vida  cotidiana.  Esta  enseñanza  ocurre  consciente 
o  inconscientemente  e  involucra  a  cada  uno  de  los 
miembros  del  núcleo  congregacional  y  familiar. 

iQué  maravilloso  sería  si  aprovecháramos  esa 
riqueza  humana  en  nuestras  congregaciones  y  fami¬ 
lias  para  alcanzar  metas  educativas  hasta  ahora 
inimaginadas! 


Para  enriquecer  el  estudio  de  la  lección  se  re¬ 
comiendan  las  siguientes  reflexiones  y  actividades 
por  parte  de  la  clase. 

1.  La  mayoría  de  los  profetas  enseñaron  también 
por  el  ejemplo.  Se  puede  escoger  algunos  como 
Isaías  (54:13),  Jeremías  (33:3),  Job  (4:3), 
etc.,  y  contestar  las  siguientes  preguntas: 

a.  ¿Qué  consecuencias  tuvieron  sus  enseñanzas 
en  la  formación  individual  de  su  pueblo? 

b.  ¿Qué  propósito  tuvo  Dios  en  su  mensaje  a 
través  de  ellos? 

c.  ¿Qué  experiencias  de  esa  época  se  pueden 
analizar?  ¿Qué  podríamos  aprender  de  ellas? 

d.  ¿Qué  significa  enseñar  en  la  tradición  he¬ 
brea?  ¿Por  qué  enseñaron? 

2.  Realizar  un  estudio  de  Jesús  como  maestro. 

2.1  ¿Cómo  enseñaba  Jesús  a  sus  discípulos? 

a.  ¿Escogía  los  lugares? 

b.  ¿Sus  temas  eran  muy  abstractos? 

c.  ¿Seleccionaba  los  grupos? 

d.  ¿Qué  elementos  lingüísticos  utilizaba 
para  facilitar  la  comprensión? 

2.2  ¿Qué  propósito  tenía  Jesús  con  sus  en¬ 
señanzas? 

3.  Sobre  el  tema  de  quiénes  deben  enseñar,  for¬ 
mar  dos  grupos  de  trabajo  y  estudiar  las  si¬ 
guientes  citas:  I  Timoteo  4:12-15  y  Romanos 
11:29.  Luego,  presentar  las  conclusiones  a  la 
clase. 

4.  En  cuanto  a  la  participación  de  las  diferentes 
edades  en  la  iglesia,  vale  la  pena  meditar  en  las 
siguientes  preguntas: 

a.  ¿En  nuestras  congregaciones  nos  valemos  de 
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los  niños  y  de  los  jóvenes?  ¿Llegamos  a 
ellos  mediante  el  trabajo  realizado  en  la  Es¬ 
cuela  Dominical?  ¿Por  los  sermones?  Ex¬ 
plique. 

b.  En  1957  la  revista  LIFE  calificó  a  la  Escue¬ 
la  Dominical  como  'la  hora  más  desperdi¬ 
ciada  de  la  semana".  Relacionemos  esta 
pregunta  con  otra:  ¿Cómo  se  puede  integrar 
esa  escuela  a  la  vida  cooperativa  de  la  iglesia, 
reuniendo  jóvenes,  niños  y  adultos  en  una 
comunidad  de  estudio? 

5.  Teniendo  en  cuenta  las  enseñanzas  sobre  la 
familia,  pedir  al  grupo  o  a  varias  personas  de  la 
clase  que  realicen  un  sociodrama  que  represen¬ 
te  una  situación  de  la  vida  diaria.  Deberán  dra¬ 
matizar  a  los  padres  y  a  los  hijos.  Luego  el  gru¬ 
po  puede  contestar  las  siguientes  preguntas: 

a.  ¿Qué  puntos  fuertes  desempeña  cada  uno  de 
los  miembros  de  la  familia  —papá,  mamá, 
hijos,  etc.? 

b.  Coménten  sobre  la  manera  que  cada  uno 
afecta  al  resto  de  la  familia. 

c.  ¿Qué  aportes  están  ofreciendo  las  familias 
a  la  iglesia  en  el  proceso  de  enseñar  unos  a 
otros? 


^Berne,  F.ric,  ¿Qué  Dice  Ud.  Después  de  Decir,  " ¡Hola!*’?, 
Editorial  Grijalba,  España. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

3.  Enseñando  los  Unos 
a  los  Otros 

( Segunda  sesión ) 

Autora:  Lyda  Pinzón  de  Corredor 


Campo  brbiico:  Salmos;  Deuteronomio  6;  Exodo 

20;  los  evangelios,  I  y  II  Timoteo 

Texto  brbiico:  I  Timoteo  4:1 1-16 

/  7  Esto  manda  y  enseña. 

12  Ninguno  tenga  en  poco  tu  juventud,  sino  sé  ejemplo  de 
los'^creyentes  en  palabra,  conducta,  amor,  espíritu,  fe  y 
pureza. 

13  Entre  tanto  que  voy,  ocúpate  en  ¡a  lectura,  i  a  exhor¬ 
tación  y  i  a  enseñanza. 

14  No  descuides  el  don  que  hay  en  ti,  que  te  fue  dado 
mediante  profecía  con  la  imposición  de  ¡as  manos  de! 
presbiterio. 

15  Ocúpate  en  estas  cosas,  permanece  en  ellas,  para  que  tu 
aprovechamiento  sea  manifiesto  a  todos. 

16  Ten  cuidado  de  ti  mismo  y  de  la  doctrina;  persiste  en 
ello,  pues  haciendo  esto,  te  salvarás  a  ti  mismo  y  a  ios 
que  te  oyeren. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1 .  Comprender  el  contenido  de  ia  enseñan^ 

za  brbiica  para  llegar  a  una  acción  respon¬ 
sable  de  transferir  sus  verdades. 

2.  Analizar  ios  métodos  de  enseñanza  más 
apropiados  para  poder  seleccionar  aque¬ 
llos  que  se  puedan  aplicar  a  nuestro  con¬ 
texto  social. 

3.  Crear  un  ambiente  de  confianza  y  espe¬ 
ranza  en  el  cumplimiento  de  las  promesas 

^  de  Dios.  j 


Desaro  No 
de  la 
lección: 

Introducción 


Con  la  lección  anterior  se  dieron  las  bases  para 
entender  el  proceso  de  la  enseñanza  bíblica.  En 
esta  segunda  sesión  se  analizarán  las  herramientas 
que  todos  debemos  tener  para  cumplir  el  papel  de 
maestros  y  miembros  activos  de  una  congregación. 
Se  debe  comprender  el  contexto  social  y  asumir 
una  actitud  responsable  para  juzgarlo  y  analizarlo 
a  la  luz  del  Evangelio  como  inspiración  para  cam¬ 
biarlo. 


El  contenido 
de  la 

enseñanza 

Grandes 
obras 
de  Dios 


Para  comenzar,  analizaremos  tres  aspectos 
importantes  del  contenido  de  la  enseñanza:  las 
grandes  obras  de  Dios,  la  sana  doctrina  y  la  trans¬ 
misión  de  valores. 

A.  La  creación 

La  Biblia  es  un  registro  de  las  grandes  obras  de 
Dios.  Estas  grandes  obras  las  hace  Dios  a  favor  de  la 
humanidad.  Dios,  con  amor  y  generosidad  prodiga 
una  creación  abundante,  suficiente,  hermosa,  equi¬ 
librada.  Aprendemos  desde  el  Génesis  que  Dios 
pone  las  plantas  y  los  animales  —todos  los  misterios 
de  la  creación—  a  disposición  de  los  seres  amados. 
En  esa  creación  no  hacen  falta  ni  alimentos,  ni 
tierras,  ni  recursos,  ni  ningún  elemento  necesario 
para  la  vida  de  suficiencia  de  cada  persona. 

El  Creador  puso  en  medio  de  esta  naturaleza 
abundante  la  corona  de  su  creación:  el  ser  huma¬ 
no,  hombre  y  mujer.  A  ellos  los  puso  para  cuidar 
y  administrar  esa  creación.  También  les  dio  facul¬ 
tad  de  continuar  ia  obra  creadora,  descubriendo  los 
misterios  de  la  ciencia  y  sujetándolos  para  benefi- 
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cío  de  todos.  Dios  puso  a  las  personas  en  el  mundo 
para  tener  comunión  con  El  y  para  que,  a  través  de 
su  vida  en  comunidades  de  amor,  viviendo  como 
una  gran  familia,  dieran  gloria  a  su  Creador. 

B.  La  salvación 

Un  buen  recuerdo  agradecido  del  pueblo  de 
Dios  por  las  grandes  obras  de  su  Salvador  lo  consti¬ 
tuye  el  Salmo  136.  Aquf  los  cantantes  alaban  a 
Dios  por  su  creación.  Pero  el  meollo  del  capitulo 
es  el  recuento  de  las  obras  de  salvación  con  que 
Dios  bendijo  a  su  pueblo.  El  salmista  recuerda  la 
salida  milagrosa  y  victoriosa  del  pueblo  hebreo  de 
la  esclavitud  en  Egipto  y  su  posterior  asentamiento 
en  la  tierra  de  Canaán.  Este  evento  es  paradigmáti¬ 
co  de  la  grande  obra  de  salvación  de  Dios  en  pro 
de  la  humanidad. 

Esta  obra  de  salvación  es  el  mensaje  central  de 
la  Biblia  y  corre  como  un  hilo  desde  el  Génesis 
hasta  el  Apocalipsis.  Desde  el  momento  en  que 
Adán  y  Eva  cayeron  en  pecado,  el  mensaje  indica 
que  Dios  ha  obrado  para  rescatar  en  todas  sus 
dimensiones  a  la  descarriada  y  cautiva  humanidad. 
Esta  historia  de  la  salvación  culmina  en  la  vida, 
obra,  muerte  y  resurrección  de  Jesús,  .  .  un  va¬ 
rón  profeta,  poderoso  en  obra  y  en  palabra  .  . 
(Lucas  24:19),  muerto  por  sus  enemigos  pero  resu¬ 
citado  por  Dios.  Se  completa  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  la  visión  de  la  obra  salviTica  de  Dios  con  la 
descripción  del  cielo  nuevo  y  la  tierra  nueva  (Apo¬ 
calipsis  21 ). 

Asf  como  Dios  en  el  Antiguo  Testamento  res¬ 
cató  a  su  pueblo  de  la  esclavitud  y  lo  llevó  al  des¬ 
canso  de  la  tierra  prometida,  en  jesús.  Dios  rescata 
a  toda  la  humanidad  de  la  esclavitud  y  del  poder  de 
Satanás  y  la  invita  a  un  reino  nuevo  donde  more  la 
justicia  y  el  gozo. 

La  afirmación  de  que  existe  “una  sana  doctri¬ 
na”  nos  debe  servir  para  pensar  en  cuál  es  esa  sana 
doctrina. 

Históricamente  se  ha  hecho  énfasis  sobre  la  or¬ 
todoxia,  o  sea,  la  doctrina  correcta.  Se  han  librado 
grandes  batallas,  a  veces  trágicamente  anticristia¬ 
nas,  contra  las  herejías.  Se  han  atacado  mutuamen¬ 
te  fundamentalistas  y  modernistas.  Pero  hoy  nos 
estamos  dando  cuenta  en  nuestro  continente  que 
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lo  importante  no  es  solamente  poder  enunciar  una 
doctrina  correcta  sino  también  ser  capaces  de  prac¬ 
ticarla.  A  veces  se  llama  a  este  énfasis  la  “ortopra- 
xis”,  o  sea,  la  práctica  correcta.  Con  esto  se  quiere 
decir  que,  si  en  vez  de  enfrascarnos  en  debates  esté¬ 
riles  entre  bandos  teológicos  sobre  la  doctrina  co¬ 
rrecta,  nos  ocupamos  en  responder  con  amor  y 
compromiso  a  las  necesidades  de  nuestro  prójimo, 
estaremos  más  seguros  de  ceñirnos  a  la  “sana  doc¬ 
trina”  y  cumplir  asf  la  voluntad  de  nuestro  Padre 
celestial. 

A.  El  valor  y  utilidad  de  las  Escrituras. 

A  través  de  los  siglos  el  hombre  siempre  ha  es¬ 
tado  en  la  búsqueda  de  patrones  culturales,  prácti¬ 
cas  religiosas,  teorías  (filosofía)  que  le  proporcio¬ 
nen  un  derrotero.  En  11  Timoteo  3:14-17  Pablo 
hace  un  llamado  a  Timoteo  a  que  permanezca  fiel 
a  toda  enseñanza  que  haya  recibido  desde  niño, 
pues  su  madre,  siendo  judía,  le  enseñó  desde  tem¬ 
prana  edad  las  Escrituras.  Veámos  también  noso¬ 
tros  el  valor  y  la  utilidad  de  éstas. 

1.  Dan  sabiduría.  A.M.  Chirgwin  relata  la  his¬ 
toria  de  una  enfermera-jefe  en  un  hospital  de 
niños  en  Inglaterra.  Encontraba  la  vida,  como  ella 
misma  lo  decía,  vana  y  sin  sentido.  Había  recorrido 
libro  tras  libro  y  trabajado  con  una  filosofía  y  otra 
en  un  intento  de  encontrar  satisfacción.  Nunca 
había  leído  la  Biblia.  Un  día  alguien  llegó  a  su 
pabellón  y  le  dejó  una  copia  del  evangelio  de  Juan 
y  la  convenció  de  que  lo  leyera.  Dice  ella  que  las 
palabras  que  finalmente  le  llegaron  fueron  las  de 
Juan  1 8:37b:  ‘‘Yo  para  esto  he  nacido,  y  para  esto 
he  venido  ai  mundo,  para  dar  testimonio  de  i  a  ver¬ 
dad., Todo  aquel  que  es  de  la  verdad,  oye  mi  voz*\ 
Y  ella  concluye:  “La  oí  y  encontré  a  mi  Salva¬ 
dor”.  ^  Una  y  otra  vez  las  Escrituras  han  abierto  a 
hombres  y  mujeres  el  camino  hacia  Dios. 

2.  Enseñan,  redarguyen  y  corrigen.  El  verda¬ 
dero  significado  de  lo  anterior  es  que  todas  las  teo¬ 
rías,  todas  las  teologías,  todas  las  enseñanzas  éticas, 
deben  ser  comprobadas  comparándolas  con  las 
enseñanzas  de  la  Biblia. 

3.  Instruyen  en  justicia.  Pablo  presenta  un  ar¬ 
gumento  final:  Las  Escrituras  instruyen  al  hombre 
en  justicia  y  lo  preparan  para  toda  buena  obra 
(II  Timoteo  3:16-17).  Y  en  otro  texto,  el  mismo 
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apóstol  habla  de  la  confianza  que  se  ha  depositado 
en  Timoteo  para  que  continúe  siendo  un  depósito 
de  la  fe  (II  Timoteo  1:14). 

E.F.  Brown  cita  un  famoso  pasaje  de  San  Vi¬ 
cente  de  Lerrins:  “¿Qué  quiere  decir  depósito  (en 
griego  paratheke  —  confianza)?  Aquello  que  te  es 
entregado,  no  aquello  que  ha  sido  inventado  por 
ti;  aquello  que  has  recibido,  no  aquello  que  tú  has 
creado;  una  cosa  que  te  fue  entregada  y  no  obtenida 
por  ti.  Por  esto  tú  no  debes  ser  autor  sino  guarda¬ 
dor;  no  Ifder,  sino  seguidor.  Guarda  el  depósito. 
Preserva  el  talento  de  la  fe  a  salvo  y  completo. 
Permite  que  aquello  que  te  ha  sido  confiado  per¬ 
manezca  contigo  y  dalo.  Has  recibido  oro,  debes 
devolver  oro”.^ 


B.  El  Padrenuestro 

Otra  respuesta  la  encontramos  en  el  Padrenues¬ 
tro,  que  se  puede  considerar  come  el  modelo  de 
toda  oración  verdadera.  Comienza  con  la  adora¬ 
ción  y  la  preocupación  por  el  reino  de  Dios,  luego 
viene  la  súplica  por  el  perdón,  después  la  petición 


por  las  necesidades  individuales.  Todo  un  precepto 
de  doctrina. 


Transmisión 
de  valores 


Dentro  del  contenido  de  la  enseñanza  hemos 
visto  las  obras  de  Dios  y  la  sana  doctrina.  También 
debemos  considerar  la  identificación  y  proyección 
de  valores. 

Considerando  que  el  ser  humano  es  parte  de 
una  creación  buena,  y  que  Dios  ha  depositado  con¬ 
fianza  en  él  y  que  le  ha  puesto  a  reinar  sobre  esta 
creación,  entonces,  ¿cómo  debe  vivir  para  respon¬ 
der  a  los  ojos  de  Dios? 

A.  El  valor  supremo. 

Los  diez  mandamientos  resumen  los  principios 
básicos  que  rigen  la  vida  de  fe  en  toda  época,  es 
decir,  lealtad,  reverencia  a  Dios  y  responsabilidad 
moral  para  con  los  hombres.  Son  una  guía  para 
los  que  aman  a  Dios,  procuran  agradarle  y  cumplir 
su  voluntad.  Fueron  para  el  pueblo  de  Israel,  y  lo 
son  para  nosotros,  un  marco  de  referencia  de  rec¬ 
titud,  honestidad,  justicia  y  amor  a  Dios;  valores 
que  no  se  quedan  a  nivel  individual,  sino  que  deben 
trascender  a  la  comunidad  y  al  prójimo. 

Jesús  resumió  las  dos  tablas  de  la  ley  al  afirmar 
que  los  hombres  han  de  amar  al  Señor  su  Dios  y  a 
su  prójimo  (Mateo  22:36-39).  No  sólo  se  le  debe 
considerar  como  una  ley,  sino  algo  más  práctico 
y  meritorio,  pues  jesús  considera  que  en  la  medida 
en  que  este  mandamiento  sea  practicado  seremos 
mejores  discípulos.  ¿Cómo  estamos  cumpliendo  y 
transmitiendo  estos  valores? 

Al  escribir  sobre  este  tema  recuerdo  mi  expe¬ 
riencia  en  el  Colegio  Americano  de  Cachipay  cuan¬ 
do  en  las  devocionales  se  nos  hablaba  de  la  “Regla 
de  Oro”  y  de  “los  guantes  de  oro”.  No  se  nos  mos¬ 
traba  una  regla  muy  linda  ni  guantes  muy  finos, 
sino  que  la  “Regla  de  Oro”  era:  “Toí/ízs  ¡as  cosas 
que  queráis  que  los  hombres  hagan  con  vosotros, 
así  también  haced  vosotros  con  ellos*'  (Mateo 
7:12a).  La  memorizamos,  pero  no  quedaba  sólo 
en  nuestra  memoria  sino  que  simbolizábamos  po¬ 
nernos  los  guantes  de  oro  imaginarios.  Y  el  tener  en 
las  manos  algo  tan  maravilloso,  nos  sentíamos  listos 
a  procurar  que  nuestros  guantes  siempre  estuvieran 
puestos  y  muy  limpios. 
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B.  La  método logi'a  —  modelos  de  aprendizaje. 

Como  parte  de  todo  proceso  de  aprendizaje  se 
tiene,  no  sólo  el  contenido,  sino  también  el  méto¬ 
do.  Esto  significa  que  los  contenidos  y  la  manera 
de  transferirlos  han  de  ser  planeados.  En  la  edu¬ 
cación  cristiana,  tanto  el  contenido  como  los  mé¬ 
todos  deben  facilitar  el  desarrollo  de  estilos  de  vida 
cristiana.  Todas  las  áreas  del  comportamiento  están 
comprometidas  en  el  proceso:  el  pensamiento,  los 
sentimientos,  la  voluntad,  la  reflexión  y  la  acción. 
Con  estas  consideraciones  se  debe  reafirmar  que  la 
educación  cristiana  ha  de  apelar  a  la  vida  completa 
de  la  persona  para  lograr  el  verdadero  proceso  del 
aprendizaje  que  se  desea.  Lo  cual  nos  lleva  a  pen¬ 
sar  en  el  aporte  que  nos  pueden  dar  los  diversos 
enfoques  metodológicos. 

El  panorama  de  la  educación  en  América  La¬ 
tina  y  el  Caribe  nos  revela  varias  consideraciones 
crfticas.  La  situación  general  presenta  serias  defi¬ 
ciencias.  Pero,  a  su  vez,  estos  problemas  han  gene¬ 
rado  reacciones  que  abren  una  nueva  perspectiva 
en  la  educación  en  general  y  en  la  educación  im¬ 
partida  a  través  de  la  iglesia. 

Un  esbozo  teórico  ayudará  a  comprender  cómo 
desarrollar,  a  través  de  la  educación,  un  verdadero 
proceso  de  aprendizaje. 

1 .  Con  el  enfoque  bancario  analizado  por  Pablo 
Freire  se  plantea  la  sola  transmisión  de  contenidos. 
La  enseñanza  tiene  un  carácter  Informativo  donde 
el  proceso  de  comprensión  no  se  consigue  porque 
sólo  se  vierte  en  el  vaso-vacTo,  según  la  ilustración 
que  sigue. 
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2.  Pero  hay  nuevas  corrientes.  Tratando  de  bus¬ 
car  una  dinámica  que  lleve  a  una  verdadera  com¬ 
prensión  se  han  podido  reunir  aspectos  pedagógi¬ 
cos  y  también  psicológicos  del  proceso  en  la  lla¬ 
mada  pedagogTa  activa.  Esta  lleva  al  individuo  a 
manipular  contenidos  y  analizarlos,  asimilándolos 
para  finalmente  lograr  una  transferencia  de  lo 
aprendido.  El  hablar  de  pedagogía  activa  nos  lleva 
a  plantear  estrategias  de  movilidad  en  el  aula,  a 
ignorar  el  sentido  vertical,  en  donde  las  decisiones 
principales  y  la  enseñanza  ocurren  sólo  a  nivel  del 
maestro  o  del  que  dirige.  Se  provee  una  alternativa 
de  participación,  de  trabajo  en  equipo,  de  grupo 
donde  cada  Individuo  da  su  aporte,  se  comparten 
valores,  pensamientos,  etc.  Se  llega  a  puntos  de 
vista  logrados  por  consenso  de  diálogo,  de  acuerdo 
o  desacuerdo,  pero  en  donde  básicamente  ha  habi¬ 
do  un  análisis  de  grupo,  no  una  repetición  ni  me¬ 
morización.  Hay  creatividad  y  proyección  a  la  co¬ 
munidad.  Y  finalmente  se  llega  a  una  evaluación. 

El  siguiente  diagrama  resume  las  nuevas  tenden¬ 
cias  pedagógicas  activas: 


C.  Modelos  bíblicos  —  pedagogía  de  Jesús. 

En  el  tema  anterior  se  vio  cómo  en  el  campo  de 
la  pedagogía  se  ha  evolucionado  para  llegar  a  méto¬ 
dos  que  den  procesos  válidos  en  la  enseñanza.  Al 
hablar  de  modelos  bíblicos  y,  específicamente, 
sobre  la  pedagogía  de  jesús,  es  sorprendente  en¬ 
contrar  en  la  Biblia  y  en  Jesús,  el  verdadero  Maes¬ 
tro,  el  uso  de  métodos  que  se  consideran  en  este 
momento  como  los  mejores.  Esto  nos  ayuda  a  en¬ 
tender  por  qué  la  Biblia  es  tan  vigente  en  nuestros 
días.  Consideremos  algunos  de  los  métodos  usados 
por  jesús. 

1 .  Ayudas  educativas.  Jesús  siempre  se  refirió 
a  cosas  comunes,  sencillas,  a  aspectos  de  la  vida 
diaria,  a  ilustraciones  visuales  y  verbales  (Mateo 
6:26,28;21:19;22:20). 

En  la  educación  cristiana,  tanto  el 
contenido  como  los  métodos  deben 
facilitar  el  desarrollo  de  estilos  de  vida 
cristiana. 


2.  Preguntas  y  respuestas.  Esta  es  una  de  las 
metodologías  más  significativas  porque  despierta 
el  interés  y  estimula  el  pensamiento  de  los  miem¬ 
bros  de  la  clase  y  permite  al  interlocutor  hacer 
preguntas.  Se  puede  analizar  el  diálogo  de  jesús 
con  Nicodemo  (Juan  3)  y  la  conversación  de  Jesús 
con  la  mujer  samaritana  (Juan  4:7-28). 

3.  Parábolas  e  historias.  Seguramente  Jesús 
tenía  como  objetivos  al  utilizar  este  tipo  de  narra¬ 
tiva:  a)  hacer  concretas  las  verdades  abstractas; 
b)  evaluar  el  objetivo  sin  necesidad  de  más  explica¬ 
ciones;  c)  llevar  a  la  acción  y  al  compromiso  en 
la  vida  diaria.  Los  siguientes  son  buenos  ejemplos 
de  la  metodología  del  Señor: 

La  parábola  del  hijo  pródigo  —  Lucas  15: 

11-32; 

La  parábola  de  la  oveja  perdida  —  Mateo 

18:12-14; 

La  parábola  del  buen  pastor  —  Juan  10: 

M7; 

La  parábola  del  sembrador  —  Mateo  13: 

1-9; 


47 


La  parábola  del  buen  samaritano  —  Lucas 

10:30-37. 

Al  trabajar  el  modelo  bi'blico,  teniendo  como 
referencia  la  pedagogía  de  Jesús,  se  puede  con¬ 
cluir  que  él  mantuvo  una  pedagogía  activa,  refle¬ 
xiva;  que  hizo  énfasis  en  la  propia  vida;  que  enseñó 
a  través  de  su  propia  experiencia  y  la  de  sus  discí¬ 
pulos;  que  dio  oportunidad  de  participar,  de  come¬ 
ter  errores;  y  que  sembró  en  el  alma  nobles  sen¬ 
timientos  y  propósitos  que  enriquecieron  la  vida  de 
sus  seguidores  de  entonces  y  produce  ahora  los 
mismos  resultados  en  nosotros  además  de  preparar¬ 
nos  para  el  eterno  vivir. 

4.  Análisis  metodológico.  Es  necesario  hacer 
un  análisis  metodológico  en  nuestra  comunidad  o 
congregación  específicamente  a  dos  niveles:  a 
nivel  de  iglesia-congregación  y  a  nivel  personal. 
Este  análisis  ros  ayudará  a  saber  dónde  está  nuestra 
comunidad  en  cuanto  a  metodología  se  refiere. 

En  cuanto  al  nivel  de  iglesia,  podemos  anotar 
que  el  pueblo  de  Dios  está  llamado  a  ser  una  comu¬ 
nidad  que  aprende,  que  enseña  y  que  libera.  Una 
comunidad  que  aprende  porque  escucha,  reflexio¬ 
na,  actúa,  hace  frente  a  las  tensiones  creadas  por 
las  relaciones  humanas  y  los  cambios  sociales  y 
participa  activamente  en  la  vida  de  la  sociedad.  Una 
comunidad  que  enseña  por  su  testimonio  y  que 
moldea  su  comunidad.  Una  comunidad  que  libera 
al  realizar  actividades  donde  sus  miembros  partici¬ 
pan  y  desempeñan  un  papel  que  contribuye  a  la 
vida  de  conjunto. 

El  usar  este  tipo  de  metodología  pone  de  relie¬ 
ve  la  extrema  importancia  del  estilo  de  vida  de  la 
comunidad.  Si  la  iglesia  enseña  mediante  su  estilo 
de  vida,  tendrá  así  mismo  su  identificación  en  su 
misión,  ya  sea,  por  ejemplo,  el  trabajo  carcelario, 
la  obra  misionera,  la  fundación  de  iglesias,  etc. 

No  sólo  se  requiere  considerar  la  responsabili¬ 
dad  de  cada  persona  dentro  de  su  comunidad,  sino 
que  tiene  que  haber  una  identificación  y  reflexión 
a  nivel  personal,  para  así  proyectarse  y  entregarse 
a  la  comunidad.  Se  ha  determinado  que  el  aprendi¬ 
zaje  incluye  siempre  cuatro  aspectos  que  compro¬ 
meten  la  personalidad  total: 

a.  Se  toma  conciencia  de  la  realidad; 

b.  Se  requiere  de  una  motivación  o  interés; 


c.  Se  busca  la  armón  Ta  o  coherencia  entre 
las  diversas  experiencias; 

d.  Se  busca  la  mutualidad,  esto  es,  la  calidad 
de  interacción  comunitaria,  la  apertura 
al  diálogo,  el  respeto  mutuo. 

En  la  manera  que  podamos  integrar  estos  cua¬ 
tro  factores,  se  puede  llegar  a  la  madurez  personal 
y  al  desarrollo  potencial  de  cada  individuo. 

A  través  de  este  estudio  se  pudo  analizar  cómo 
la  Biblia,  por  su  lectura  y  estudio,  nos  proporciona 
la  confianza  y  seguridad  en  la  voluntad  y  promesa 
de  Dios,  principalmente  a  la  luz  del  ministerio  de 
Jesús.  El  prometió  y  demostró  el  cumplimiento  de 
la  promesa  de  hacernos  libres  y  la  manifestación 
de  la  soberanía  y  el  señor fo  de  Dios  sobre  todas  las 
cosas. 


1.  ¿Estamos  convencidos  de  que  la  Biblia  es  la 
autoridad  máxima  en  cuestiones  de  fe  y  con¬ 
ducta?  ¿Por  qué  sí?  ¿Por  qué  no? 

2.  ¿Nos  sentimos  identificados  con  la  afirmación 
de  que  nuestra  enseñanza  debe  traducirse  en 
actitudes  y  vivencias?  ¿Por  qué  sí?  ¿Por  qué  no? 

3.  ¿Será  cierto  que  nuestro  compromiso  con  la 
iglesia  y  la  comunidad  parten  de  un  estudio  de 
la  realidad,  iluminado  por  la  Biblia,  para  llegar 
a  una  vivencia  y  estilo  de  vida  propios?  Discuta 
esta  afirmación  en  clase. 

4.  El  Salmo  119  podrá  ser  de  gran  utilidad  si  se 
toma  su  contenido  y  se  estudia  teniendo  en 
cuenta  la  siguiente  guía: 

—  ¿Qué  propone  el  salmista  como  disciplina 
para  el  estudio  de  las  Sagradas  Escrituras? 

—  ¿Qué  tipo  de  persona  resulta  cuando  se  lee 
y  estudia  la  Biblia? 

—  Señale  algunos  de  los  beneficios  que  se  ob¬ 
tienen  con  la  lectura  fiel  de  la  Palabra  de 
Dios. 

—  ¿Qué  implicaciones  tiene  este  Salmo  para  el 
Nuevo  Testamento? 

5.  Se  sugiere  que  la  clase  se  divida  por  grupos  y 
estudie  y  analice  las  citas  bíblicas  que  se  dan  a 
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continuación  para  que  de  ellas  saquen  colec¬ 
tivamente  conclusiones,  metas  específicas  que 
inspiren  y  den  orientación  para  la  vida  cristia¬ 
na.  Sacar  de  cada  cita  por  lo  menos  tres  aspec¬ 
tos  que  se  relacionen  con  el  enriquecimiento 
que  da  el  estudio  de  la  Biblia,  y  que  a  la  vez 
sean  metas  de  la  enseñanza  bíblica:  Salmo 
78:8;  Deuteronomio  6:12;  6:24;  6:17;  I  Ti¬ 
moteo  4:16;  II  Timoteo  3:15. 

6.  Para  manejar  el  tema  de  los  métodos  de  Jesús 
a  la  luz  de  la  nueva  pedagogía  se  sugiere  que  la 
clase  se  divida  por  grupos  y  que  cada  grupo 
tome  un  método  para  analizarlo  y  posterior¬ 
mente  dar  sus  conclusiones  a  la  clase  entera. 

7.  Con  referencia  a  los  dos  modelos  de  enseñanza 
(bancaria  y  activa),  la  clase  se  puede  dividir  en 
grupos  para  analizar  cuál  metodología  se  está 
llevando  a  cabo  en  su  iglesia  (Escuela  Domini¬ 
cal)  y  qué  resultados  se  han  obtenido.  ¿Qué 
objetivos  tienen  las  clases?  ¿Ganar  aímas? 
¿Enseñar  la  Biblia  solamente?  ¿Mejorar  la  cali¬ 
dad  de  los  miembros?  Cuestióne  todo  esto 
teniendo  en  cuenta  los  patrones  señalados  en 
I  Timoteo  4:11-16  donde  Pablo  recomienda  a 
Timoteo  seguir  características  específicas  de 
conducta:  "Sé  ejemplo  en  palabra,  conducta, 
amor,  espíritu,  fe  y  pureza". 


^Barclay,  William,  Nuevo  Testamento  (comentario),  Buenos 
Aires,  Lditorial  La  Aurora,  Vol,  12,  p.  21 1. 

^Ibid.,  p.  161. 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

4.  El  Bautismo  de  Creyentes: 
Significado  Teológico 

( Primera  sesión  ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  bi'blico:  Los  evangelios  y  Hechos  de  los 

Apóstoles 

Texto  brbiico:  Romanos  6:1-1 1 

7  ¿Qué,  pues,  diremos?  ¿Perseveraremos  en  el  pecado 
para  que  ¡a  gracia  abunde? 

2  En  ninguna  manera.  Porque  los  que  hemos  muerto  ai 
pecado,  ¿cómo  viviremos  aún  en  él? 

3  ¿O  no  sabéis  que  todos  ios  que  hemos  sido  bautizados 
en  Cristo  jesús,  hemos  sido  bautizados  en  su  muerte? 

4  Porque  somos  sepultados  juntamente  con  éi  para 
muerte  por  ei  bautismo,  a  fin  de  que  como  Cristo  resu¬ 
citó  de  ios  muertos  por  la  gloria  de!  Padre,  así  también 
nosotros  andemos  en  nueva  vida. 

5  Porque  si  fuimos  plantados  juntamente  con  éi  en  ia 
semejanza  de  su  muerte,  así  también  lo  seremos  en  ia 
de  su  resurrección; 

6  Sabiendo  esto,  que  nuestro  viejo  hombre  fue  crucifi¬ 
cado  juntamente  con  é!,  para  que  ei  cuerpo  de!  pecado 
sea  destruido,  a  fin  de  que  no  sirvamos  más  ai  pecado. 

7  Porque  e!  que  ha  muerto,  ha  sido  justificado  de!  pecado. 

8  Y  si  morimos  con  Cristo,  creemos  que  también  vivire¬ 
mos  con  é!; 


9  sabiendo  que  Cristo,  habiendo  resucitado  de  ¡os  muer¬ 
tos,  ya  no  muere;  ¡a  muerte  no  se  enseñorea  más  de 
él. 

W  Porque  en  cuanto  murió,  ai  pecado  murió  una  vez  por 
todas;  mas  en  cuanto  vive,  para  Dios  vive. 

77  Así  también  vosotros  consideraos  muertos  a!  pecado, 
pero  vivos  para  Dios  en  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro. 


Objetivo 
de  la 
lección 


- 

Aclarar  el  significado  bi'blico-teológico 
del  bautismo. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


El  tema  del  bautismo  es  tratado  a  lo  largo  de 
todo  el  Nuevo  Testamento.  Los  cuatro  evangelios 
empiezan  con  la  narración  del  bautismo  de  Jesús, 
En  el  libro  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  hay  por 
lo  menos  diez  referencias  al  bautismo.  Y  en  muchas 
de  las  cartas  apostólicas  tenemos  desarrollado  el 
profundo  sentido  del  bautismo  de  creyentes.  Asf 
mismo,  las  primeras  discusiones  de  los  anabautistas 
y  sus  confesiones  de  fe,  dieron  suma  importancia 
al  bautismo,  como  símbolo  de  un  discipulado  obe¬ 
diente,  y  al  que  se  llega  por  convicción  personal  y 
pública  profesión  de  fe. 

En  esta  primera  sesión  repasaremos  los  conte¬ 
nidos  teológicos,  usando  como  base  el  capítulo 
seis  de  Romanos,  y  en  la  segunda  analizaremos  los 
aspectos  prácticos  para  la  vida  del  creyente  y  de  la 
iglesia,  prestando  atención  a  diferentes  textos  del 
Nuevo  Testamento  y  a  escritos  de  los  primeros 
anabautistas. 


Símbolo 
de  nuestra 
unión 
con  Cristo 


El  bautismo  es  un  símbolo  exterior  de  la  obra 
que  Cristo  ha  efectuado  en  nuestro  interior.  Es  un 
acto  voluntario  del  creyente  por  medio  del  cual  da 
testimonio  de  su  completa  identificación  con 
Cristo,  no  sólo  con  su  muerte  y  resurrección,  sino 
con  todo  su  estilo  de  vida. 

Esta  relación  entre  el  bautismo  y  el  estilo  de 
vida  (discipulado)  del  cristiano,  fue  firmemente 
enfatizado  por  los  reformadores  radicales  del 
siglo  XVI.  El  tema  dominante  de  los  primeros 
versículos  de  Romanos  6  es  el  concepto  de  la 
unión  con  Cristo.  Varias  veces  en  el  pasaje  se  repite 
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la  expresión  “juntamente  con  él”,  que  en  el  griego 
original  tiene  el  sentido  de  estar  plantados  juntos 
o  estrechamente  unidos,  o  unidos  mediante  el  cre¬ 
cimiento,  de  la  misma  manera  que  un  injerto  queda 
unido  a  una  planta. 

Pablo  expresa  esta  idea  de  varias  maneras  indi¬ 
cando  varios  momentos:  Juntamente  con  Cristo 
hemos  sido  crucificados  (v.  6),  somos  sepultados 
(v.  4),  resucitamos  (v.  5),  y  vivimos  (v.  4). 

El  bautismo,  entonces,  simboliza  nuestra  unión 
con  Cristo,  y  es  a  la  vez  un  testimonio  público  de 
la  regeneración  interior  que  ti  Espíritu  de  Cristo 
ha  efectuado  en  nosotros  una  vez  que  por  la  fe 
hemos  respondido  al  llamado  de  Dios. 

Menno  Simons  lo  expresaba  así:  “No  somos 
regenerados  por  haber  sido  bautizados  .  .  .  sino 
que  somos  bautizados  porque  hemos  sido  regenera¬ 
dos  por  la  fe  y  la  Palabra  de  Dios.  La  regeneración 
no  es  el  resultado  del  bautismo,  sino  éste,  la  conse¬ 
cuencia  de  la  regeneración “.1 

El  bautismo  representa  nuestra  muerte 
al  pecado,  nuestra  resurrección  a  una 
nueva  vida  en  Cristo. 


Pablo  se  refiere  a  la  unión  con  Cristo  en  térmi¬ 
nos  de  muerte  (v.  3),  sepultados  con  él  para  muerte 
ív.  4),  plantados  en  la  semejanza  de  su  muerte 
(v.  5),  el  que  ha  muerto  ha  sido  justificado  (v.  7), 
y  debe  considerarse  muerto  al  pecado  (v.  11). 
(Véase  también  Gálatas  2:20  y  Colosenses  2:12.) 


Muertos 
al  pecado 


Así  como  el  bautismo  representa  nuestra  muer¬ 
te  al  pecado,  simboliza  también  nuestra  resurrec¬ 
ción  a  una  nueva  vida  en  Cristo.  En  el  bautismo  nos 
comprometemos  a  ''andar  como  él  anduvo”  (I  Juan 
2:6).  Para  Pablo,  andar  tiene  el  sentido  de  un  modo 
particular  de  conducta.  Describe  la  nueva  vida  del 
creyente  como  un  andar  en  el  Espíritu  (Gálatas 
5:16),  es  decir,  siguiendo  su  dirección,  andar  en 
amor,  o  sea,  dándose  generosamente  (Efesios 
5:2)  y  absteniéndose  por  amor  (Romanos  14:15). 

Conrado  Grebel,  uno  de  los  hermanos  suizos 
del  siglo  XVI,  afirmó  lo  siguiente:  “Está  claro  lo 
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que  es  el  bautismo  y  a  quién  debe  aplicarse,  esto  es, 
a  aquél  que  ha  sido  convertido  por  la  Palabra  de 
Dios,  ha  cambiado  su  corazón,  y  desea  andar  .  .  . 
en  novedad  de  vida  ...  el  bautismo  significa  nada 
menos  que  la  muerte  del  viejo  hombre  y  el  comien¬ 
zo  de  una  nueva  vida,  y  que  Cristo  mandó  bauti¬ 
zar  a  aquellos  que  hubiesen  sido  enseñados”. ^ 

Hemos  visto  que  el  símbolo  del  bautismo  tiene 
implicaciones  en  el  pasado  y  para  el  presente.  Pero 
además  las  tiene  para  el  futuro.  Los  versículos 
5  y  8  de  Romanos  6  hablan  de  cierto  momento  del 
futuro  cuando  tendrá  lugar  una  resurrección  cor¬ 
poral,  completa  y  final,  que  el  creyente  compar¬ 
tirá  con  Cristo,  porque  quedar  libre  del  poder  del 
pecado  es  a  la  vez  quedar  libre  del  poder  de  la 
muerte. 


1.  Cada  uno  de  los  miembros  de  la  clase  podría 
responder  a  las  siguientes  preguntas: 

a.  ¿Cómo  y  cuándo  recibió  el  bautismo? 

b.  ¿Qué  sentido  tenía  para  usted  su  bautismo 
en  aquel  momento? 

c.  ¿Lo  entiende  todavía  de  la  misma  manera? 
Explique. 

d.  ¿Por  qué  es  importante  el  bautismo? 

e.  ¿Por  qué  los  Menonitas  no  bautizan  a  los 
niños?  Explique. 

2.  Redactar  juntos  una  fórmula  bautismal  que  re¬ 
fleje  los  aspectos  teológicos  estudiados. 

3.  Valiéndose  de  algunos  libros  como  Revolucio¬ 
narios  de!  Siglo  XVI,  de  W.R.  Estep,  y  Textos 
Escogidos  de  la  Reforma  Radica!,  de  J.H. 
Yoder,  la  clase  podría  profundizar  un  poco 
más  en  el  concepto  de  los  reformadores  radi¬ 
cales  sobre  el  bautismo  de  creyentes  y  su  sig¬ 
nificado  teológico. 


^Bender,  H.S.,  y  Horsch,  John,  Merino  Simons;  Su  Vida  y 
Escritos,  Buenos  Aires,  La  Aurora,  1943,  p.  1 10. 

^Citado  por  W.R.  Estep  en  Revolucionarios  del  Siglo  XVI: 
Historia  de  los  Anabautistas,  El  Paso,  Texas,  Casa  Bau¬ 
tista  de  Publicaciones,  1975,  p.  148. 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

4.  El  Bautismo  de  Creyentes: 
Significado  Práctico 

.( Segunda  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  brblico:  Los  evangelios  y  Hechos  de  los 

Apóstoles 

Texto  bi'blico:  Marcos  1:9-11;  Mateo  28:18-20; 

Hechos  2:38 

9  Aconteció  en  aquellos  días,  que  Jesús  vino  de  Nazaret 
de  Galilea,  y  fue  bautizado  por  Juan  en  el  Jordán. 

10  Y  luego,  cuando  subía  de!  agua,  vio  abrirse  ¡os  cielos, 
y  ai  Espíritu  como  paloma  que  descendía  sobre  él. 

7  7  Y  vino  una  voz  de  ios  cielos  que  decía:  Tú  eres  mi  Hijo 
amado,  en  ti  tengo  complacencia. 


18  Y  Jesús  se  acercó  y  Íes  habló  diciendo:  Toda  potestad 
me  es  dada  en  ei  cielo  y  en  la  tierra. 

19  Por  tanto,  id,  y  haced  discípulos  a  todas  ¡as  naciones, 
bautizándolos  en  ei  nombre  de!  Padre,  y  de!  Hijo,  y  dei 
Espíritu  Santo; 

20  enseñándoles  que  guarden  todas  las  cosas  que  os  he 
mandado;  y  he  aquí  yo  estoy  con  vosotros  todos  ios 
días,  hasta  ei  fin  dei  mundo.  Amén. 


38  Pedro  les  dijo:  Arrepentios,  y  bautícese  cada  uno  de 
vosotros  en  ei  nombre  de  Jesucristo  para  perdón  de  ios 
pecados; y  recibiréis  ei  don  dei  Espíritu  Santo. 


1.  Entender  cuál  fue  el  compromiso  que 
asumfa  Jesús  en  su  bautismo,  para 

2.  Entender  mejor  cuál  es  el  compromiso 
que  asume  el  discTpulo  de  Cristo. 

3.  Evaluar  las  prácticas  bautismales  de  la 
propia  congregación. 


Objetivos 
de  la 
lección 


En  esta  segunda  sesión  de  nuestro  estudio  sobre 
el  bautismo  consideraremos  los  pasos  que  preceden 
al  mismo  y  las  implicaciones  para  la  vida  congrega- 
cional.  Además  de  los  textos  bíblicos,  nos  referire¬ 
mos  a  algunos  escritos  del  siglo  XVI  que  nos  ser¬ 
virán  de  trasfondo  histórico. 

Además  del  bautismo  con  agua,  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  menciona  el  bautismo  del  Espíritu  Santo  y 
el  bautismo  del  sufrimiento,  conceptos  todos 
íntimamente  ligados  entre  sí. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


1 .  El  oír  la  Palabra  precede  al  bautismo. 

La  fe  viene  de  oír  la  Palabra  de  Dios  (Roma¬ 
nos  10:17).  Cuando  Pedro  hubo  predicado  su  pri¬ 
mer  sermón  evangelístico,  las  gentes  tomaron 
conciencia  de  su  condición  espiritual,  y  arrepin¬ 
tiéndose,  fueron  bautizados  (Hechos  2:37-38,  41). 
Considérense  también  las  historias  del  funcionario 
etíope  en  Hechos  8:26-40;  del  centurión  romano 
Cornelio  en  el  capítulo  10  y  del  carcelero  de  Fili- 
pos  en  1 6:23-34. 

2.  La  fe  es  necesaria  para  el  bautismo. 

En  el  relato  de  Marcos,  las  palabras  de  Jesús  al 
comenzar  su  ministerio  son:  '^Arrepentios  y  creed 
en  e!  evangelio'*  (1:15).  Al  final,  en  la  gran  comi¬ 
sión  a  los  apóstoles,  les  manda  ir  por  todo  el  mun¬ 
do  predicando,  "£/  que  creyere  y  fuere  bautizado, 
será  salvo;  más  ei  que  no  creyere,  será  condenado" 
(16:16). 

La  iglesia  primitiva  seguía  este  orden.  Véase 
la  historia  de  Felipe  y  el  etíope  en  Hechos  8.  Cuan¬ 
do  el  etíope  confesó:  "Creo  que  Jesucristo  es  ei 
Hijo  de  Dios",  Felipe  lo  bautizó  (vs.  37-38).  Véase 
también  en  Hechos  16:23-34  el  relato  acerca  del 
carcelero  de  Filipos.  Cuando  preguntó  qué  debía 


Los  pasos 
hacia  el 
bautismo 


57 


hacer  para  ser  salvo,  se  le  respondió:  ‘*Cree  en  el 
Señor  Jesucristo,  y  serás  salvo,  tú  y  tu  casa*\  Luego 
compartieron  con  él  y  con  todos  los  que  estaban  en 
su  casa  la  Palabra  del  Señor,  y  después  les  bautiza¬ 
ron. 


3.  El  arrepentimiento  para  perdón  de  pecados 
precede  al  bautismo. 

La  enseñanza  acerca  del  arrepentimiento 
recorre  toda  la  Biblia.  Fue  el  tema  central  de  la 
predicación  de  Juan  el  Bautista  (Lucas  3:3).  Tam¬ 
bién  fue  un  énfasis  fundamental  de  la  predicación 
de  Jesús  (Mateo  4:17;  Marcos  1:14-15;  Lucas 
15:7,  10;  24:46-47).  La  iglesia  primitiva  lo  recor¬ 
dó  claramente,  y  colocó  el  arrepentimiento  como 
un  precedente  del  bautismo  (Hechos  2:38).  Ci¬ 
tando  este  texto,  es  preciso  aclarar  que  el  perdón 
no  viene  por  medio  del  rito  del  bautismo  de  agua, 
sino  en  virtud  del  arrepentimiento  y  la  fe  (Hechos 
20:21). 

Ni  el  Nuevo  Testamento  ni  los  anabautistas 
sostienen  una  postura  sacramental  acerca  del  bau¬ 
tismo,  sino  netamente  simbólica.  El  bautismo  es  un 
símbolo.  Baltasar  Hubmaier  fue  el  anabautista  que 
más  escribió  sobre  el  tema  en  el  siglo  XVI.  Siguien¬ 
do  la  tipología  del  arca  en  I  Pedro  3:20-21,  escri¬ 
bió: 

“No  que  por  medio  del  bautismo  sean  perdo¬ 
nados  los  pecados,  sino  en  virtud  del  sí  interior  del 
corazón,  el  cual  manifiesta  el  hombre  públicamen¬ 
te,  sometiéndose  a1  bautismo  de  agua,  diciendo  que 
cree  y  que  tiene  seguridad  en  su  corazón  de  que  sus 
pecados  son  perdonados  por  medio  de  Jesucristo. 
De  igual  forma,  el  bautismo  de  Juan  fue  llamado 
bautismo  de  arrepentimiento.  Es  decir,  que  aquél 
que  deseaba  ser  bautizado,  se  confesaba  culpable 
de  pecado”.! 

En  cuanto  al  orden  bíblico,  Hubmaier  decía  lo 
siguiente:  “Primero  la  palabra;  segundo  la  obedien¬ 
cia;  tercero  la  enmienda  de  la  vida  o  el  reconoci¬ 
miento  de  los  pecados;  cuarto  el  bautismo;  quinto, 
las  obras”.2 


Nadie  se  bautiza  a  s\  mismo,  ni  ha  de  ocurrir 
el  bautismo  en  desconexión  con  la  comunidad  de 
creyentes.  Por  el  contrario,  es  un  acto  mediante 
el  cual  se  establece  un  compromiso  mutuo  entre  el 
nuevo  creyente  y  la  congregación. 

1 .  Entrada  en  la  membresfa. 

Véase  I  Corintios  12:13-27.  A  través  del  bau¬ 
tismo  el  creyente  es  incorporado  a  la  iglesia  como 
miembro  del  cuerpo  de  Cristo,  con  las  consiguien¬ 
tes  bendiciones  y  responsabilidades. 


Bautismo: 

celebración 
y  compromiso 
comunitarios 


2.  Entrada  en  el  discipulado. 

Léase  Mateo  28:19-20.  En  la  gran  comisión, 
Jesús  ordena:  Mientras  van,  deben  hacer  discí¬ 
pulos.  ¿Cómo?  Instruyéndoles  en  la  fe,  enseñándo¬ 
les  a  ser  fieles  en  la  práctica  de  las  cosas  que  el 
Señor  mandó.  Los  anabautistas  entendían  que  el 
bautismo  estaba  reservado  únicamente  para  aque¬ 
llos  que  estaban  dispuestos  a  comprometerse  a 
una  vida  de  discipulado  y  disciplina. 

Hubmaier  sostenía  que  el  bautismo  era  obliga¬ 
torio  por  tres  razones:  Primera,  Cristo  lo  había 
ordenado;  segunda,  era  un  necesario  acto  de  dis¬ 
cipulado  personal;  tercera,  era  el  símbolo  del  dis¬ 
cipulado  comunitario  de  la  iglesia  visible. ^  En 
general,  los  anabautistas  presentaban  el  bautismo 
como  la  acción  deliberada  y  voluntaria  de  un  dis¬ 
cípulo  comprometido  con  Jesucristo,  aún  al  precio 
de  perder  la  vida.  El  bautismo  en  agua  y  el  consi¬ 
guiente  discipulado  llevó  a  muchos  a  experimentar 
el  bautismo  “de  sangre”,  es  decir,  el  martirio. 

Entendían  que  por  un  lado,  el  bautismo  era 
un  “voto”  o  promesa  de  discipulado  individual  que 
se  caracterizaba  por  tomar  la  cruz,  símbolo  de 
sufrimiento  y  muerte,  por  la  paciencia  no  resistente 
ante  el  perseguidor,  y  por  el  amor  a  los  enemigos 
(Mateo  24:9;  Lucas  1 4:27;  I  Pedro  3:14-17). 

Por  otro  lado,  lo  entendían  como  símbolo  del 
discipulado  comunitario.  “Allá  donde  no  existe 
el  bautismo  en  agua,  no  hay  iglesia,  ni  hermanos  ni 
hermanas,  ni  discipulado  fraternal,  ni  excomunión, 
ni  restauración.  Hablo  ahora  de  la  iglesia  visible  que 
mencionó  Cristo  (Mateo  18)  ...  Al  recibir  el  bau¬ 
tismo,  el  candidato  atestigua  públicamente  que  .  .  . 
se  ha  sometido  a  sus  hermanos  y  hermanas,  es  de¬ 
cir,  a  la  iglesia.  Si  hace  algo  malo,  ellos  tienen 
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facultad  para  amonestarle,  castigarle,  excluirle  y 
restaurarle”."^ 

Ya  que  nuestro  compromiso  se  modela  de 
acuerdo  al  compromiso  de  jesús  con  su  misión, 
debemos  preguntarnos  cuál  era  la  misión  a  la  que 
Jesucristo  se  comprometTa  al  bautizarse.  Cuando 
Jesús  se  sometió  al  bautismo  de  Juan,  tuvo  confir¬ 
mación  de  su  propia  vocación  (Mateo  3:13-17). 
Que  el  Espíritu  descienda  sobre  él,  significa, 
a.  que  Dios  le  autoriza  y  le  llama  a  actuar  como 
mensajero  profético  suyo;  b.  que  Dios  confirma 
que  Jesús  es  su  Ungido,  y  c.  que  le  fortalece  para 
el  cumplimiento  de  su  máxima  vocación:  la  reden¬ 
ción  de  la  humanidad.  El  don  del  Espíritu  Santo 
(Hechos  2:38)  al  creyente,  no  es  solamente  una 
bendición  para  disfrutar,  sino  que  nos  capacita 
para  cumplir  nuestra  vocación  (Efesios  4:1-7). 

'Trímero  la  palabra;  segundo  la  obe¬ 
diencia;  tercero  la  enmienda  de  la 
vida  o  el  reconocimiento  de  los 
pecados;  cuarto  el  bautismo;  quinto 
las  obras". 

3.  Vocación  de  hacer  justicia. 

En  el  bautismo  de  Jesús  se  advierte  que  tanto 
el  Señor  como  Juan  habían  sido  llamados  por 
Dios  para  llevar  adelante  la  causa  de  la  justicia. 
Juan  el  Bautista  había  venido  preparando  el  ca¬ 
mino  para  la  justicia  (Mateo  21 :32).  Según  su  pre¬ 
dicación,  el  Mesías  vendría  con  su  justo  juicio, 
castigaría  a  los  impíos,  y  bautizaría  con  el  Espí¬ 
ritu  Santo  y  fuego  a  los  que  se  arrepintieran. 

Washington  Padilla,  autor  latinoamericano,^ 
sugiere  que  podemos  entender  mejor  las  palabras 
del  Señor  Jesús  en  Mateo  3:15,  '‘Conviene  que 
cumplamos  toda  la  justicia*',  a  la  luz  de  Isaías 
42:1-9:  a.  Este  pasaje  de  Isaías  es  el  primero  de  los 
cuatro  cánticos  del  siervo  de  Jehová  (Mateo  12: 
15-21);  b.  La  profecía  comienza  con  las  mismas 
palabras  pronunciadas  por  la  voz  desde  el  cielo  en  el 
bautismo  de  Jesús;  c.  Jehová  escoge  a  su  siervo  para 
que  traiga  justicia  a  ¡as  naciones"  y  lo  pone  "por 


pacto  a!  pueblo,  por  luz  a  las  naciones,  para  que 
abra  los  ojos  de  los  ciegos,  para  que  saque  de  la  cár^ 
ce!  a  los  presos  y  de  las  casas  de  prisión  a  los  que 
moran  en  tinieblas”. 

As\  es  que  la  respuesta  de  Jesucristo  a  Juan  el 
Bautista  indica  que  interpreta  su  vocación  como  un 
llamado  a  cumplir  la  misión  del  “siervo  de  Jehová”, 
o  sea,  “hasta  que  establezca  en  la  tierra  justicia**. 

En  la  Biblia,  la  justicia  se  basa  en  la  voluntad  de 
Dios  expresada  primeramente  en  el  pacto  y  cum¬ 
plida  hoy  en  Jesucristo  (el  nuevo  pacto).  Además, 
esta  justicia  actúa  para  la  salvación  de  los  hombres 
y  el  establecimiento  del  reino  de  Dios  en  la  tierra. 

La  justicia  de  Dios  es  presentada  muchas  veces 
como  sinónimo  de  salvación  (Salmos  65:5;  71:15; 
98:2-3;  Isaías  45:8;  46:13;  51:5-6;  61:10),  rela¬ 
cionándose  especialmente  con  ayudar,  reivindicar 
o  salvar  al  débil  o  al  indefenso  (Deuteronomio 
10:16-18;  Salmos  9:3-4;  31:12;  35:22-25;  43:1; 
76:8-9;  Isaías  41:10)  y  como  la  base  para  perdón 
de  los  pecados  (Salmos  51:14;  69:27;  143:1-2; 
Miqueas  7:9;  Romanos  3:25). 

La  justicia  de  Dios  es  entonces  la  fidelidad  de 
Dios  a  su  pacto;  es  el  amor  de  Dios  en  acción  en  la 
historia  humana.  Amor  y  justicia  no  son  virtudes 
divinas  opuestas,  sino  complementarlas.  En  el  pac¬ 
to,  Dios  asume  para  con  su  pueblo  la  responsabili¬ 
dad  de  protegerlo  y  salvarlo.  Pero  también  el  pue¬ 
blo  asume  una  responsabilidad  doble,  es  decir,  de 
obediencia  y  sumisión  para  con  Dios,  y  de  relacio¬ 
nes  de  justicia  de  unos  con  otros  (Exodo  20:1 2-1 7; 
Deuteronomio  10:18-19).  El  énfasis  de  Juan  el 
Bautista  es  precisamente  no  sólo  entrar  en  una 
relación  justa  para  con  Dios,  sino  también  para  con 
los  hombres  (Lucas  3:10-14).  Era  ésta  la  justicia 
que  Jesús  tenía  en  mente  en  su  bautismo.  (Véa¬ 
se  las  profecías  mesiánicas:  Salmo  72:1-14;  Isaías 
11:1-5.) 

4.  Vocación  de  siervo  sufriente  y  pacífico. 

En  su  bautismo  Jesús  entendió  su  ministerio 
también  a  la  luz  de  los  textos  proféticos  del  siervo 
sufriente  (Isaías  53).  Juan  el  Bautista  lo  reconoció 
como  el  “Cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado 
del  mundo**  (Juan  1 :29).  Estas  palabras  establecen 
claramente  una  relación  entre  el  bautismo  de  Jesús 
y  el  sufrimiento  expiatorio  (cf.  Marcos  10:38b  y 
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Lucas  12:50).  Con  el  sacrificio  expiatorio  del  sier¬ 
vo  sufriente,  Dios  manifestó  su  justicia  para  salva¬ 
ción  de  los  que  creen  en  Jesucristo  (Romanos 
3:21-26).  Jesucristo  asumió  su  rol  de  siervo  sufrien¬ 
te,  no  sólo  en  el  momento  de  morir,  sino  también 
con  su  estilo  de  vida:  'Torque  el  Hijo  del  Hombre 
no  vino  para  ser  servido,  sino  para  servir,  y  para  dar 
su  vida  en  rescate  por  muchos'’  (Marcos  10:45). 


William  Keeney  apunta  hacia  esto  cuando  dice: 
“La  clase  de  Mesías  que  Jesús  iba  a  ser  era  ‘siervo 
sufriente’.  Haría  suyos  los  problemas  y  las  enferme¬ 
dades  del  pueblo.  No  se  esforzaría  por  acumular 
poderes  y  privilegios;  no  oprimiría  al  pueblo  ni 
abusaría  de  los  débiles;  no  sena  un  tirano  ni  un 
déspota.  En  lugar  de  eso,  se  ocuparía  de  los  pobres, 
de  los  ciegos,  de  los  presos  y  de  los  oprimidos’’.^ 
Jesucristo  se  encaminó  a  manifestar  y  estable¬ 
cer  la  justicia  de  Dios.  Sin  embargo,  su  método  no 
fue  la  violencia  sino  la  paz.  Aunque  se  vio  conti- 


nuamente  tentado  a  asumir  tanto  la  violencia 
institucionalizada  como  la  violencia  de  guerrilla, 
Jesucristo  se  mantuvo  en  su  vocación  de  siervo 
paciTico.  Precisamente  en  el  primer  cántico  del 
siervo  de  Jehová  se  registra  esta  actitud  paciTica  y 
comprometida  que  asumiría  Jesucristo:  'Wo  gri¬ 
tará,  ni  alzará  su  voz,  ni  ¡a  hará  oír  en  ¡as  calles. 
No  quebrará  la  caña  cascada,  ni  apagará  el  pábilo 
que  humeare;  por  medio  de  la  verdad  traerá  jus¬ 
ticia''  (Isaías  42:2-3;  53:7). 

El  bautismo  de  creyentes  contiene  un  profundo 
significado  práctico  y  eclesial.  El  oiV  la  Palabra  de 
Dios,  la  respuesta  confiada  y  el  arrepentimiento 
genuino,  son  pasos  que  llevan  al  discípulo  a  cum¬ 
plir  con  la  ordenanza  de  Cristo.  Por  otro  lado,  el 
bautismo  es  tanto  una  fiesta  como  un  compromiso 
comunitario.  Así  que  mediante  el  acto  simbólico 
del  bautismo,  se  celebra  la  entrada  a  la  membresía 
de  la  iglesia  y  a  un  discipulado  personal  consciente 
y  corporativo. 

Finalmente,  el  bautismo  nos  hace  recordar  la 
experiencia" y  el  compromiso  de  Jesús  a  partir  de  su 
propio  bautismo.  La  efusión  del  Espíritu  Santo,  la 
vocación  de  hacer  justicia  y  la  vocación  de  siervo 
sufriente  y  pacífico  en  la  experiencia  del  Señor, 
han  de  modelar  nuestra  misión  como  discípulos  y 
anticipadores  del  Reino  de  Dios. 

En  medio  de  un  continente  anhelante  de  jus¬ 
ticia  y  liberación,  el  concepto  bi'blico  del  bautismo 
se  nos  presenta  como  un  desafío.  Un  desafío  a  en¬ 
carnar  en  nuestra  vida  comunitaria  algo  de  esa 
“justicia  de  Dios”  que  libera  a  los  hombres  del 
poder  del  pecado  y  que  los  hace  partícipes  de  la 
esperanza  en  ^'cielos  nuevos  y  tierra  nueva,  en  tos 
cuales  mora  la  justicia"  (II  Pedro  3 : 1 3 ) . 


1.  Si  nos  preguntan  qué  se  entiende  por  “iglesia 
de  creyentes",  ¿cómo  lo  explicamos? 

2.  ¿Qué  significa  arrepentirse  según  Juan  el  Bau¬ 
tista?  Véase  Lucas  3:3-16. 

3.  En  su  bautismo,  Jesús  definió  su  vocación  a  la 
luz  de  los  cánticos  del  siervo  de  Jehová  (Lucas 
3:22;  Isaías  42  y  53),  y  luego  vivió  de  acuerdo 


Conclusión 


Para  la 
reflexión 
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con  la  misma.  Y  nosotros,  ¿cómo  definimos 
nuestra  vocación?  ¿Puede  ser  muy  alto  el  costo 
del  discipulado  de  Cristo?  Explique. 

4.  De  los  distintos  símbolos  presentes  en  el  acto 
del  bautismo,  ¿cuáles  son  más  reales  en  nuestra 
experiencia  personal  y  congregacional? 

5.  Según  Hechos  1:4-8,  Jesús  prometió  a  los  que 
le  seguían  que  serían  bautizados  con  el  Espí¬ 
ritu  Santo.  ¿Con  qué  propósito? 

6.  ¿Hemos  experimentado  individual  y/o  comuni¬ 
tariamente  el  "'bautismo  de  sufrimiento"? 
¿Cómo? 

7.  Cuando  los  pastores  pasaban  la  noche  en  vela 
cuidando  sus  rebaños,  el  ángel  del  Señor  les 
trajo  noticias  que  les  iban  a  producir  gran  gozo 
(Lucas  2:10).  ¿Dónde  y  cómo  encontramos  ese 
gozo  en  medio  de  la  seriedad  del  discipulado? 


^Estep,  W.R.,  Revolucionarios  del  Siglo  XVI;  Historia  de  los 
Anabautistas,  El  Paso,  Texas,  Casa  Bautista  de  Publicacio¬ 
nes,  1975.  pp.  152-153. 

^Ibid.,  p.  164. 

^Ibid.,  p.  153. 

^Ibid.,  p.  153-154. 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

5.  La  Familia  de  Dios:  Nos 
Edificamos  Mutuamente 

( Primera  sesión  ) 

Autora:  Susana  Merlini  de  Cornara 


Campo  bi'blico:  I  Tesalonicenses  2:9-13; 

Romanos  15:1-3 

Texto  bi'blico:  Romanos  14:1 2-19 

72  De  manera  que  cada  uno  de  nosotros  dará  a  Dios  cuen¬ 
ta  de  sí. 

13  Así  que,  ya  no  nos  juzguemos  más  ¡os  unos  a  ¡os  otros, 
sino  más  bien  decidid  no  poner  tropiezo  u  ocasión  de 
caer  a!  hermano. 

14  Yo  sé,  y  confío  en  el  Señor  Jesús,  que  nada  es  inmundo 
en  sí  mismo;  mas  para  e!  que  piensa  que  algo  es  inmun¬ 
do,  para  é!  i  o  es. 

15  Pero  si  por  causa  de  ¡a  comida  tu  hermano  es  contris¬ 
tado,  ya  no  andas  conforme  a!  amor.  No  hagas  que  por 
¡a  comida  tuya  se  pierda  aquel  por  quien  Cristo  murió. 

16  No  sea,  pues,  vituperado  vuestro  bien; 

1 7  porque  el  reino  de  Dios  no  es  comida  ni  bebida,  sino 
justicia,  paz  y  gozo  en  eí  Espíritu  Santo. 

18  Porque  e!  que  en  esto  sirve  a  Cristo,  agrada  a  Dios,  y 
es  aprobado  por  los  hombres. 

19  Así  que,  sigamos  ¡o  que  contribuye  a  ¡a  paz  y  a  ia 
mutua  edificación. 


Objetivos 
de  la 
lección 


1.  Descubrir  en  qué  consiste  la  edificación 
mutua. 

2.  Entender  que  la  iglesia  es  una  familia  en 
la  que  cada  miembro  es  responsable  por 
el  bien  del  otro. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


A  través  del  Antiguo  Testamento  podemos  se¬ 
guir  el  desarrollo  de  la  historia  del  pueblo  de  Israel. 
Dios  había  prometido  a  Abraham  (Génesis  12:1-3) 
formar,  a  partir  de  él,  un  pueblo  cuyo  guía  sería 
Dios  mismo,  y  el  cual  sería  su  “especial  tesoro” 
(Exodo  19:5).  Este  pueblo,  tras  su  liberación  de 
manos  egipcias,  tomó  forma  concreta  y  comenzó  a 
organizarse,  y  el  Señor  estableció  dentro  de  su  es- 
,  tructura  una  casta  o  grupo  especial  con  la  función 
específica  de  velar  por  la  integridad  espiritual  del 
pueblo.  Esta  casta  era  la  de  los  sacerdotes. 

Los  sacerdotes  se  preocupaban  por  la  santi¬ 
dad  de  la  nación  y  por  las  relaciones  entre  sus  inte¬ 
grantes.  Ofrecían  sacrificios  expiatorios  para  el 
perdón  de  los  pecados  de  la  comunidad,  y  a  la  vez 
comunicaban  los  mensajes  de  Dios  y  orientaban  los 
caminos  de  sus  compatriotas. 

Más  tarde  surgieron  los  profetas,  quienes  lla¬ 
maron  al  pueblo  rebelde  y  desobediente  a  reconci¬ 
liarse  con  Dios  y  con  los  hermanos. 

En  síntesis,  en  el  antiguo  pacto  la  función  de 
edificación  y  sostén  estaba  a  cargo  de  los  sacer¬ 
dotes  y  profetas,  responsables  directos  ante  Dios. 

Con  el  advenimiento  de  Jesús  tiene  lugar  en  la 
tierra  el  comienzo  del  reino  de  Dios.  Jesús  es  quien 
cumple  en  sí  mismo  el  sistema  sacerdotal  del  An¬ 
tiguo  Testamento  y  es  el  mediador  del  nuevo  pacto 
(Jeremías  31:31;  Mateo  26:27-28).  Es  quien  per¬ 
mite  tener,  por  su  entrega  y  sacrificio,  acceso  di¬ 
recto  a  Dios  (Hebreos  10:19-25),  transformando 
así  a  cada  miembro  del  nuevo  reino  en  un  sacer¬ 
dote,  responsable  por  sí  mismo  y  por  sus  hermanos 
(I  Pedro  2:5,  9;  Apocalipsis  1 :6;  5:10),  y  lo  extra¬ 
ordinario  es  que  el  compromiso  es  mutuo. 

En  esta  nueva  comunidad  de  discípulos  de 
Jesús,  todos  interactúan  y  son  de  igual  importan¬ 
cia,  de  tal  modo  que  el  apóstol  Pablo  describe  a  la 
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iglesia  como  un  cuerpo  (Romanos  12:4-5)  y  como 
un  edificio  (Efesios  2:19-22),  en  los  cuales  cada 
parte  se  hace  indispensable  para  las  demás.  En  el 
nuevo  pacto  la  edificación  mutua  es  parte  del  pro¬ 
ceso  de  perfeccionamiento  en  la  santidad. 

En  sus  escritos,  el  apóstol  Pablo  tiene  muchas 
recomendaciones  en  cuanto  a  cuál  debe  ser  la  rela¬ 
ción  y  cuáles  los  deberes  de  “los  unos  a  los  otros” 
en  el  cuerpo  de  Cristo  o  comunidad  de  los  creyen¬ 
tes.  Pedro  y  Juan,  aunque  en  menor  medida,  tam¬ 
bién  las  tienen.  Veamos  de  qué  se  trata: 

—  Amarse  unos  a  otros  (Romanos  12:10; 
13:8;  I  Juan  3:1 1 , 23;  4:7;  II  Juan  5); 

—  Seguir  lo  que  contribuye  a  la  paz  y  mutua 
edificación  (Romanos  14:19); 

—  Recibirse  los  unos  a  los  otros  (Romanos 
15:7); 

—  Amonestarse  unos  a  otros  (Romanos  15:14); 

—  Saludarse  unos  a  otros  (Romanos  16:16; 
I  Corintios  1 6:20); 

—  Preferirse  unos  a  otros  (Romanos  12:10); 

—  Preocuparse  unos  por  otros  (I  Corintios 
12:25); 

—  Servirse  unos  a  otros  (Gálatas  5:13); 

—  No  irritarse  ni  envidiarse  unos  a  otros 
(Gálatas  5:26); 

—  Sobrellevar  las  cargas  unos  de  los  otros 
(Gálatas  6:2); 

—  Soportarse  con  paciencia  uno«^  a  otros  con 
amor  (Efesios  4:2); 

—  Ser  benignos  unos  con  otros  (Efesios  4:32); 

—  Perdonarse  unos  a  otros  (Efesios  4:32); 

—  Someterse  unos  a  otros  (Efesios  5:21;  I  Pe¬ 
dro  5 : 5 ) ; 

—  Alentarse  unos  a  otros  (I  Tesalonicenses 
4:18); 

—  Hospedarse  unos  a  otros  (I  Pedro  4:91; 

—  No  juzgarse  unos  a  otros  (Romanos  14:13). 

La  comunidad  mesiánica  o  iglesia,  es  a  la  vez 
el  medio  donde  se  desarrollan  y  el  cuerpo  donde 
interactúan  sus  miembros,  cuya  cabeza  es  Cristo. 


En  qué 
consiste 
la  mutua 
edificación 


En  I  Tesalonicenses  2:5-13  se  identifican  las 
características  de  la  función  de  edificación,  según 
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la  ejercieron  Pablo  y  sus  colaboradores  para  con 
dicha  congregación: 


—  Para  la  edificación  en  la  comunidad  del 
reino  no  se  hace  uso  de  subterfugios;  no  se  busca 
lograr  fines  personales,  hacer  proselitismo,  ni  ganar 
bienes  materiales.  Es  una  responsabilidad  ejercida 
en  amor  y  sinceridad,  teniendo  como  aval  a  Dios 
mismo  (v.  5); 

—  No  se  persigue  destacarse  entre  los  demás 
para  tener  de  qué  vanagloriarse,  sino  que  se  asume 
la  postura  de  siervo  del  otro,  teniendo  como  ejem¬ 
plo  la  actitud  del  mismo  jesús  y  sus  enseñanzas 
(v.  6;  Lucas  22:24-30;  Juan  13:14-15); 

—  Está  basada  en  el  amor  paciente  y  abnegado, 
semejante  al  de  la  madre  que  da  de  mamar  a  los 
niños,  cuidándolos  y  atendiendo  a  sus  necesidades 
(v.  7); 

—  Este  amor  es  además  sacrificial,  en  tanto  que 


está  dispuesto  a  entregarse  por  el  otro  (v.  8;  Juan 
10:15;  15:13); 

—  No  descuida  el  testimonio  personal  para  no 
perturbar  al  hermano  con  actitudes  y  comporta¬ 
mientos  que  no  concuerden  con  los  valores  del 
reino  (vv.  9-1 0); 

—  Comprende  dar  aliento  y  consejo.  Aquí  el 
apóstol  vuelve  a  tomar  como  ejemplo  la  relación 
familiar,  en  este  caso  el  cuidado,  protección  y 
ayuda  de  un  padre  hacia  su  hijo  (v.  1 1 ); 

—  Por  último,  deja  bien  establecido  qué  es  lo 
que  se  persigue  con  este  comportamiento,  es  decir, 
que  el  hermano  o  la  hermana  puedan  vivir  de  acuer¬ 
do  a  las  demandas  de  Dios,  participando  del  reino 
presente  aquf  y  ahora,  pero  también  en  la  esperan¬ 
za  del  reino  celestial  y  la  vida  eterna  (v.  12). 


En  el  nuevo  pacto  la  edificación 
mutua  es  parte  del  proceso  del  per¬ 
feccionamiento  en  la  santidad. 


El  versículo  12  de  este  pasaje  señala  el  propó¬ 
sito  de  la  edificación.  Pero,  ¿cuál  es  el  ejemplo 
supremo  a  seguir?  Veamos  Romanos  14:1-15:3. 
AquT  el  apóstol  enseña  cómo  deben  comportarse 
los  romanos  con  respecto  a  la  comida,  aconseján¬ 
doles  que  cada  uno  obre  de  acuerdo  a  su  concien¬ 
cia,  pero  que  a  la  vez  soporte  y  no  sea  de  tropiezo  a 
los  que  no  compartan  su  posición.  En  Romanos 
14:19  los  insta  a  seguir  ‘7o  que  contribuye  a  ¡a 
paz  y  a  ¡a  mutua  edificación'',  y  en  el  siguiente 
capi'tulo  aclara  por  qué: 

—  Cada  uno  debe  pensar  primero  en  el  otro,  y 
los  más  fuertes  deben  sostener  a  los  débiles  (v.  1; 
Filipenses  2:3); 

—  Esto  debe  hacerse  a  fin  de  que  el  hermano 
crezca  en  la  fe  (v.  2); 

—  Cristo  mismo  es  el  ejemplo  máximo:  no  bus¬ 
có  su  propio  bien  sino  el  nuestro;  a  pesar  de  sus 
sufrimientos  no  modificó  su  actitud  y  entrega 
(v.  3). 

Cristo  es  nuestro  modelo;  el  modelo  de  hombre 
que  Dios  tema  al  principio  de  la  creación.  Cumple 


El  ejemplo 
supremo 
es  Cristo 
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Implicaciones 
de  la 

edificación 


en  sT  mismo  la  ley  de  la  letra  y  la  ley  del  amor,  y 
nos  ha  dejado  ejemplo  para  que  sigamos  sus  pisadas 
(I  Pedro  2:21 ).  De  manera  que,  como  discípulos  de 
Cristo,  debemos  recibirnos  como  Cristo  nos  recibe 
(Romanos  15:7),  perdonarnos  como  Dios  nos  per¬ 
donó  en  Cristo  (Efesios  4:32)  y  de  la  manera  en 
que  Cristo  nos  perdonó  (Colosenses  3:13). 

En  primer  lugar,  la  edificación  implica  entrega. 
No  podemos  pensar  sólo  en  nuestro  bien;  primero 
está  el  bien  de  nuestro  hermano.  Debemos  estar 
dispuestos  a  dar  nuestro  tiempo  y  esfuerzo,  y  aún 
nuestras  propias  vidas,  según  el  claro  ejemplo  de 
nuestro  Maestro. 

En  segundo  lugar,  la  edificación  implica  respon¬ 
sabilidad  hacia  el  hermano  y  hacia  la  comunidad. 
Debemos  tomar  conciencia  que  de  cada  uno  de 
nosotros  y  de  nuestro  correcto  desenvolvimiento 
depende  el  crecimiento  del  cuerpo.  En  el  nuevo 
pacto,  cada  uno  tiene  una  parte  vital  y,  por  consi¬ 
guiente,  es  irreemplazable. 

En  tercer  lugar,  la  edificación  implica  compro¬ 
miso.  Significa  comprometerse  a  un  discipulado 
consciente  y  activo,  concreto  y  constante,  en  el 
cumplimiento  de  los  propósitos  de  Dios  manifes¬ 
tados  en  Jesucristo,  propósitos  de  amor,  de  perdón, 
y  de  sacrificio.  Es  estar  dispuestos  como  él  lo  estu¬ 
vo  a  pensar  y  obrar  en  bien  de  los  demás. 

Podríamos  concluir  diciendo  que  la  edificación 
es  un  requisito  sine  qua  non  de  la  comunidad 
mesiánica,  en  donde,  tomando  el  ejemplo  de  quien 
abrió  la  posibilidad  del  sacerdocio  de  cada  creyente, 
Jesucristo,  todos  se  relacionan  entre  sí  a  fin  de  con¬ 
solarse,  ayudarse,  alentarse,  perdonarse  y  amarse. 
Y  esto  por  el  bien  propio  y  de  la  comunidad  como 
un  todo  indivisible. 
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1.  ¿Qué  contribución  hace  cada  uno  de  los  tér¬ 
minos  siguientes  usados  en  esta  lección  para 
enriquecer  nuestro  concepto  de  iglesia? 

—  congregación; 

—  comunidad  de  discípulos  de  Jesús; 

—  familia  de  Dios; 

—  comunidad  de  creyentes; 

—  cuerpo; 

—  edificio; 

—  comunidad  mesiánica; 

—  comunidad  del  reino. 

2.  ¿Qué  es  lo  que  hace  posible  que  muchas  per¬ 
sonas  de  diferentes  edades,  culturas,  formación, 
puedan  integrarse  y  funcionar  de  tal  manera 
que  sean  reconocidas  como  familia  de  Dios, 
cuerpo  de  Cristo,  templo  del  Espíritu  Santo? 

3.  En  cuanto  a  mí  se  refiere,  ¿hasta  qué  punto  he 
entrado  en  un  compromiso  de  responsabilidad 
mutua  con  la  comunidad  a  la  cual  pertenezco? 
Reflexione  sobre  las  siguientes  preguntas  y 
explique  su  respuesta  a  cada  una: 

—  ¿Acostumbro  a  tomar  decisiones  importan¬ 
tes  sin  tener  en  cuenta  de  qué  manera  afec¬ 
tarán  a  los  demás?  ¿Consulto  la  opinión  de 
mis  hermanos  y  hermanas  en  la  fe  o  compar¬ 
to  con  ellos  la  responsabilidad  de  decidir? 

—  ¿Me  siento  libre  para  mostrarme  tal  cual 
soy? 

—  ¿Me  animo  a  llamar  la  atención  de  mi  her- 
mano(a)  sobre  sus  errores? 

—  ¿Estoy  dispuesto  a  aceptar  corrección? 

—  ¿Tomo  tiempo  para  escuchar  a  los  demás? 


Para  la 
reflexión 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

5.  La  Familia  de  Dios: 
Maduramos  Como  Cuerpo 

(Segunda  sesión) 

Autora:  Susana  Merlini  de  Cornara 


Campo  bíblico:  Efesios  4:1-6;  I  Timoteo  5 
Texto  bíblico:  Efesios  4:1 1-15 

n  Y  él  mismo  constituyó  a  unos,  apóstoles;  a  otros, 
profetas;  a  otros,  evangelistas;  a  otros,  pastores  y  maes¬ 
tros, 

12  a  fin  de  perfeccionar  a  ios  santos  para  i  a  obra  de!  mi¬ 
nisterio,  para  la  edificación  de!  cuerpo  de  Cristo, 

13  hasta  que  todos  lleguemos  a  i  a  unidad  de  i  a  fe  y  de! 
conocimiento  de!  Hijo  de  Dios,  a  un  varón  perfecto,  a 
la  medida  de  la  estatura  de  la  plenitud  de  Cristo; 

14  para  que  ya  no  seamos  niños  f i  actuantes,  llevados  por 
doquiera  de  todo  viento  de  doctrina,  por  estratagema 
de  hombres  que  para  engañar  emplean  con  astucia  las 
artimañas  de!  error, 

15  sino  que  siguiendo  i  a  verdad  en  amor,  crezcamos  en 
todo  en  aquel  que  es  la  cabeza,  esto  es,  Cristo. 
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1.  Entender  que  el  EspiVitu  Santo  concede 
dones  importantes  a  cada  miembro  de  la 
familia  de  Dios,  que  es  el  cuerpo  de  Cristo. 

2.  Comprender  que  el  crecimiento  y  la  ma¬ 
duración  del  cuerpo  dependen  de  que 
cada  miembro  tenga  la  posibilidad  de  fun- 
cionar  plenamente. 


Objetivos 
de  la 
lección 


Si  recordamos  un  poco  de  historia,  la  palabra 
Reforma  traerá  a  nuestra  mente  el  movimiento 
religioso  del  siglo  XVI  en  contra  de  los  errores  en 
los  que  había  cafdo  la  iglesia.  Una  de  sus  figuras 
destacadas,  Martm  Lutero,  redescubrió  la  verdad 
evangélica  de  la  salvación  por  la  fe,  y  se  opuso  a 
muchas  enseñanzas  de  la  iglesia  establecida.  Sin 
embargo,  su  reforma  no  fue  suficientemente  pro¬ 
funda. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


En  varias  partes  de  Europa  se  levantaron  otros 
hombres  que  trataron  de  ir  más  lejos,  tanto  en  la 
doctrina  como  en  la  práctica.  Nos  referimos  al 
movimiento  anabautista,  cuyos  énfasis  principales 
podrían  resumirse  así: 

—  la  iglesia  está  formada  por  aquellos  que 
voluntariamente  asumen  un  compromiso  con 
Cristo  y  con  el  resto  de  sus  hermanos; 

—  el  bautismo  es  una  señal  o  manifestación 
pública  de  ese  compromiso; 

—  la  iglesia  es  autónoma  e  independiente  del 
estado  en  su  función  y  acción; 

—  por  causa  de  lo  anterior,  y  por  las  metas 
diferentes  que  persiguen,  los  discípulos  no 
participan  en  cargos  públicos  que  involucren 
el  uso  de  la  coacción,  y  donde  esté  de  por 
medio  el  juramento  de  lealtad  absoluta; 

—  la  paz  o  el  pacifismo,  y  la  no-resistencia  al 
malo  son  distintivos  de  los  seguidores  de 
Cristo,  lo  mismo  que  la  práctica  del  Sermón 
del  Monte; 

—  la  comunidad  de  redimidos  es  una  comuni¬ 
dad  de  amor  de  los  unos  a  los  otros,  buscán¬ 
dose  el  bienestar  integral  del  hermano. 

El  énfasis  de  los  anabautistas  en  la  comunidad 


El  contexto 
anabautista 
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cristiana  era,  entre  muchos  otros,  sumamente  revo¬ 
lucionario  comparado  con  el  individualismo  vi¬ 
gente.  Todos  los  miembros  de  la  comunidad 
teman,  para  los  anabautistas,  igual  importancia  y 
valor.  Bregaban,  asimismo,  por  el  orden,  la  disci¬ 
plina  y  el  perdón,  ya  que  no  se  consideraban  per¬ 
fectos  sino  perfectibles  a  la  luz  de  la  Palabra  y 
mediante  el  consejo  y  guia  del  hermano. 

Tomaron  en  serio  Mateo  18:15-22  y,  a  pesar 
de  ser  incomprendidos  y  rechazados  en  este  punto, 
siguieron  adelante  viviendo  de  acuerdo  a  su  convic¬ 
ción.  La  iglesia  debería  llegar  a  ser  la  comunidad  de 
redimidos,  que,  teniendo  por  Rey  aun  Dios  santo, 
reflejara  esa  santidad.  La  mutua  y  continua  edifi¬ 
cación  la  llevaría  a  la  madurez,  según  el  apóstol 
Pablo  lo  describiera  en  Efesios  2:19-22. 


Un  cuerpo  no  funciona  plenamente 
si  alguno  de  sus  miembros  está  atro¬ 
fiado. 


La 

maduración 

como 

proceso 


Como  vimos  en  la  lección  anterior,  los  cre¬ 
yentes  somos  parte  de  una  unidad  indivisible  que  es 
el  cuerpo  de  Cristo,  la  iglesia.  Este  cuerpo,  a  seme¬ 
janza  del  físico,  debe  ir  creciendo  y  madurando  si 
es  un  organismo  sano  y  normal.  Este  desarrollo  se 
produce  en  tanto  y  en  cuanto  todos  los  miembros 
crecen  en  forma  armónica,  al  tiempo  que  cumplen 
la  función  específica  que  les  compete. 

Ahora  bien,  la  madurez  no  se  da  en  un  solo 
momento  cronológico,  sino  que  se  va  llegando  a 
ella  a  través  de  un  proceso  dinámico.  Hablamos  de 
proceso  porque  se  trata  de  un  estado  constante,  y 
es  dinámico  porque  tiene  movimiento  en  sí  mismo. 
Si  se  estanca,  pierde  su  vitalidad.  Este  proceso  de 
maduración  tiene  lugar  cuando  las  relaciones  inter¬ 
personales  son  estables  y  satisfactorias,  cumplién¬ 
dose  ciertas  pautas  que  la  Biblia  señala  como  fun¬ 
damentales  y  que  pasaremos  a  describir. 
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En  la  carta  a  los  efesios,  Pablo  decribe  con  cla¬ 
ridad  la  situación  y  relación  entre  judíos  y  gentiles 
a  partir  de  Jesucristo.  Los  judíos  ya  no  son  el  pue¬ 
blo  escogido  con  exclusión  de  todos  los  demás.  En 
el  nuevo  pueblo  se  Integran  judíos  y  no-judíos, 
reconciliados  por  Dios  mismo  (2:16).  En  este 
nuevo  pueblo  somos  “conciudadanos”  y  miembros 
de  la  familia  de  Dios”  (v.  1 9),  como  un  edificio  que 
crece  armónicamente  (v.  21 ). 


Elementos 
del  proceso: 

desarrollo 
de  los 
dones 


Al  reconocer  la  obra  y  señorío  de  Cristo, 
judíos  y  gentiles  pasan  a  formar  parte  de  un  mismo 
cuerpo  (3:6).  Es  en  este  contexto  aclaratorio  que 
tienen  lugar  las  exhortaciones  y  enseñanzas  de 
Pablo  en  el  capítulo  4: 

—  El  “anclar”  del  versículo  1  se  contrapone  al 
“andar”  del  versículo  17.  Ya  no  se  debe  hacer 
como  los  que  caminan  y  viven  sin  Cristo  (vanidosa¬ 
mente,  impulsados  por  intereses  personales  desme¬ 
didos,  sin  principios  éticos),  sino  cultivando  los 
valores  interiores  del  reino  de  Dios,  que  se  mani- 


I 
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fiestan  en  actitudes  exteriores  de  humildad,  manse¬ 
dumbre,  paciencia,  preocupación  por  lograr  la  paz 
(vv.  1-3).  Todos  éstos  son  frutos  del  EspTritu  según 
Gálatas  5:22-23. 

—  El  medio  ambiente  en  que  estas  actitudes 
han  de  desarrollarse  es  la  iglesia,  porque  aquT  no 
somos  ya  entes  individuales  e  individualistas,  sino 
que  tenemos  unidad  de  fe  (un  EspTritu,  una  fe),  de 
práctica  (un  bautismo,  una  misma  vocación),  de 
autoridad  (un  Señor,  un  Dios  sobre,  por  y  en 
todos)  (vv.  4-6). 

—  Mediante  su  poder,  manifestado  cuando 
venció  la  muerte,  este  Señor  ha  dado  a  los  suyos 
dones,  de  acuerdo  a  lo  que  él  mismo  dispuso  y  no 
según  el  gusto  de  cada  uno  (vv.  7-1 1 ). 

—  Los  dones  mencionados  son  parte  de  los  que 
-se  enumeran  en  textos  paralelos  de  Romanos 
12:6-8  y  I  Corintios  12:7-11  (v.  11). 

—  Los  dones  son  dados  para  perfeccionar  y 
edificar.  Pero  la  perfección  no  ocurre  en  un  mo¬ 
mento,  sino  que  es  un  proceso.  La  palabra  “per¬ 
feccionar”  en  el  griego  tiene  el  sentido  de  una  per¬ 
fecta  integración  y  adaptación  de  los  santos.  La 
finalidad  es  la  edificación  mutua  (v.  12). 

—  Nuevamente  aparece  la  idea  de  proceso,  que 
tiene  un  comienzo  pero  no  tiene  fin  en  el  sentido 
temporal.  La  meta  o  el  modelo  es  Cristo  mismo 
(v.  13). 

—  El  correcto  ejercicio  de  los  dones  da  como 
resultado  una  madurez  que  no  permite  caer,  ni 
como  cuerpo  ni  como  individuos,  en  toda  la  suerte 
de  errores  que  nos  acechan  para  apartarnos  de  las 
demandas  del  reino  de  Dios  (v.  14). 

—  “Seguir  la  verdad”,  más  que  en  el  hablar  de¬ 
be  interpretarse  como  hacer  la  verdad  o  actuar  en 
la  verdad,  o  sea,  seguir  un  estilo  de  vida  que  identi¬ 
fique  a  la  comunidad  cristiana  como  tal  (v.  15). 

—  Los  miembros  del  cuerpo  de  Cristo,  bien 
unidos  entre  sf,  Interactúan  en  este  proceso  vital 
de  edificación  ayudándose  mutuamente  según  el 
don  recibido  por  cada  uno  (v.  16). 

Según  I  Corintios  12:7-12,  cada  uno  de  los 
dones  tiene  por  objeto  ser  provechoso  para  todos; 
por  lo  cual  no  hay  algunos  dones  más  importantes 
o  espectaculares  que  otros,  sino  que  todos  son  ne¬ 
cesarios  y  espirituales  (i.  e.  del  EspTritu). 
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Juan  Driver,  en  su  libro  Comunidad  y  Compro¬ 
miso,  expresa  acerca  de  los  mejores  dones  de  I  Co¬ 
rintios  12:31:  “Todos  los  dones  que  el  EspTritu 
da  a  la  Iglesia  son  importantes.  Y  esta  importancia 
se  nota  más  cuando  falta  ese  don.  En  una  congre¬ 
gación  cuya  situación  social  interna  es  caótica,  pro¬ 
bablemente  el  don  más  importante  sena  el  de  pre¬ 
sidir  a  fin  de  moderar  entre  las  facciones  y  reencon¬ 
trar  orden  comunitario.  Para  una  iglesia  que  ha 
perdido  sus  raíces  históricas  y  marcha  sin  rumbo, 
posiblemente  el  don  más  importante  en  el  momen¬ 
to  sea  el  de  un  maestro  capaz  de  interpretar  su 
identidad  en  relación  al  pasado,  y  ayudar  a  redes¬ 
cubrir  su  razón  de  ser  para  el  presente,  y  una  visión 
para  el  futuro;  o,  tal  vez,  un  profeta  con  una  pala¬ 
bra  de  Dios  para  el  momento  actual.  En  cambio, 
para  una  iglesia  encallada  en  las  rocas  de  tradicio¬ 
nalismo  y  la  rigidez  eclesiástica,  posiblemente  el 
don  más  importante  sena  el  don  de  lenguas  a  fin  de 
redescubrir  y  testimoniar  gozosamente  la  presencia 
del  Espfritu  Santo  de  Dios  viviendo  y  actuando  en 
su  medio**.^ 

Entre  los  dones  enumerados  en  las  distintas 
listas  antes  citadas  están  ios  relacionados  con  la 
conducción  de  la  congregación.  Desde  los  comien¬ 
zos  del  pueblo  de  Israel,  Dios  estableció  personas 
responsables  a  través  de  las  cuales  el  pueblo  era 
orientado  y  conducido,  y  por  cuyo  intermedio 
Dios  se  revelaba.  Eran  los  profetas,  los  sacerdotes, 
los  iueces,  los  reyes  (aquellos  que  obedecieron  a 
Dios).  Posteriormente,  con  el  inicio  del  nuevo  rei¬ 
no,  cada  creyente  ha  pasado  a  ser  sacerdote  para 
con  su  hermano  o  hermana  de  acuerdo  con  el  don 
que  le  fue  dado.  Pero  también  se  manifiestan  dones 
de  conducción  o  guia  bien  marcados  en  determina¬ 
das  personas. 

Ahora  bien.  La  persona  dotada  para  guiar  no 
es  más  importante  que  las  demás,  sino  que  está 
cumpliendo  una  función  de  servicio  a  la  comuni¬ 
dad.  Pablo  consideraba  que  era  imprescindible  que 
cada  congregación  estuviera  bien  organizada  y 
que  hubiera  alguien  encargado  de  velar  por  el  fun¬ 
cionamiento,  el  bienestar  y  el  testimonio  de  cada 
uno.  En  I  Timoteo  describe  las  cualidades  de  “un 
buen  ministro  de  Jesucristo”.  En  el  capftulo  4, 


La  función 
del  pastor 
y  del 
dirigente 
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concretas 
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versículo  14,  Pablo  recuerda  a  Timoteo:  *‘No  des¬ 
cuides  eí  don  que  hay  en  ti,  que  te  fue  dado  me¬ 
diante  profecía  con  ¡a  imposición  de  las  manos  de! 
presbiterio 

La  función  del  dirigente  según  I  Timoteo  5  es 
la  siguiente: 

1.  Cuidar  del  estado  espiritual  de  cada  sector 
de  la  congregación  (ancianos,  jóvenes,  viu¬ 
das)  (vv.  1,2,  9,  17,20); 

2.  Sobrever  las  relaciones  interpersonales  (vv. 
4,8,16); 

3.  Cuidar  su  propia  conducta,  ser  justo,  conser¬ 
varse  puro  (vv.  21-22). 

Los  anabautistas  eran  sumamente  cuidadosos 
acerca  de  la  calidad  de  vida  espiritual  personal,  de 
la  vida  familiar  del  dirigente,  y  de  la  imagen  que 
-reflejara  en  los  de  afuera  (I  Timoteo  3:1-7;  Tito 
1:6-9). 

En  I  Pedro  5:1-5  el  apóstol  señala  que  la  fun¬ 
ción  de  los  ancianos  o  dirigentes  debe  estar  carac¬ 
terizada  por  el  desinterés  personal,  por  la  disposi¬ 
ción  voluntaria  y  por  la  entrega  a  los  demás.  Asi¬ 
mismo,  el  ministerio  no  debe  ser  ejercido  por 
imposición  de  autoridad,  sino  con  humildad,  en 
mutua  sumisión;  no  por  interés  o  ambición  per¬ 
sonal,  sino  de  buena  gana;  no  sólo  por  el  hablar, 
sino  también  mediante  el  ejemplo. 

Un  cuerpo  no  funciona  plenamente  si  alguno 
de  sus  miembros  está  atrofiado.  Del  mismo  modo, 
la  iglesia  es  plenamente  el  cuerpo  de  Cristo  si  cada 
miembro  ejercita  el  don  que  le  ha  sido  dado  para 
beneficio  de  todos.  La  comunidad  debe  preocupar¬ 
se  porque  cada  uno  de  sus  miembros  pueda  descu¬ 
brir  y  poner  en  uso  el  don  o  los  dones  que  ha  reci¬ 
bido  del  EspTritu.  Cada  creyente  ha  de  aceptar  y 
disfrutar  de  su  don. 


1.  Las  características  y  el  programa  de  nuestra 
iglesia,  ¿proveen  oportunidades  para  conocer¬ 
nos  íntimamente,  de  manera  que  podamos 
discernir  nuestros  dones,  ayudarnos  y  discipu- 
larnos  mutuamente?  Si  no  es  así,  ¿qué  es  lo 
que  haría  falta  cambiar? 


2.  ¿Estoy  consciente  de  cuáles  son  los  dones  que 
el  Espíritu  Santo  ha  puesto  en  mí?  ¿Cómo 
pude  descubrirlos?  ¿Estoy  utilizándolos?  Ex¬ 
plique. 

3.  Consideremos  esta  afirmación;  Mis  hermanos  y 
hermanas  en  la  fe  contribuyen  a  mi  propia 
madurez  cuando  ponen  en  uso  sus  propios 
dones. 

4.  Examinemos  las  exhortaciones  de  Pablo  en 
I  Tesalon icenses  5:12-24.  ¿Cómo  podríamos 
adoptarlas  como  parte  de  nuestro  programa  de 
edificación  mutua  hacia  la  madurez? 

5.  Dice  Juan  Driver  en  Comunidad  y  Compromiso 
que  formar  comunidades  de  discípulos  es  la 
tarea  central  de  la  evangelización:  "Evangelizar 
no  es  simplemente  salvar  a  individuos  del  in¬ 
fierno  para  que  puedan  ir  al  cielo.  Tampoco  es 
invitarlos  a  arrepentirse  para  que  luego  luchen  a 
solas  a  fin  de  ser  fieles  a  su  confesión  de  que 
Jesús  es  Señor  ...  Es,  más  bien,  llamar  a  in¬ 
dividuos  al  arrepentimiento,  e  invitarles  a  que 
entren  a  formar  parte  de  la  comunidad  del  pue¬ 
blo  de  Dios  que  anticipa,  aquí  y  ahora,  en  la 
tierra,  el  Reino  de  Dios  que  vendrá  finalmente 
en  toda  su  plenitud.  .  .  Unicamente  una  co¬ 
munidad  que  conoce  el  significado  práctico  del 
discipulado  es  capaz  de  hacer  discípulos".^ 
¿Estamos  de  acuerdo?  ¿Por  qué  sí?  ¿Por  qué 
no? 


^Driver,  Juan,  Comunidad  y  Compromiso,  Buenos  Aires, 
Certeza,  1974,  pp.  39-40. 

^Ibid.,  pp.  88-89. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

6.  Integridad  de  la  Palabra: 
Hablar  y  Vivir 

( Primera  sesión ) 

Autora:  Susana  Merlini  de  Cornara 


Campo  brbiíco:  Efesíos  4:15-16;  4:22-5:2; 

Colosenses  3:12-17 

Texto  brbiico:  Colosenses  3:12-17 

12  Vestios,  pues,  como  escogidos  de  Dios,  santos  y  ama¬ 
dos,  de  entrañable  misericordia,  de  benignidad,  de 
humildad,  de  mansedumbre,  de  paciencia; 

13  soportándoos  unos  a  otros,  y  perdonándoos  unos  a 
otros  si  alguno  tuviere  queja  contra  otro.  De  la  manera 
que  Cristo  os  perdonó,  así  también  hacedlo  vosotros. 

14  Y  sobre  todas  estas  cosas  vestios  de  amor,  que  es  el 
vinculo  perfecto. 

15  Y  la  paz  de  Dios  gobierne  en  vuestros  corazones,  a  i  a 
que  asimismo  fuisteis  llamados  en  un  solo  cuerpo;  y 
sed  agradecidos. 

16  La  palabra  de  Cristo  more  en  abundancia  en  vosotros, 
enseñándoos  y  exhortándoos  unos  a  otros  en  toda  sabi¬ 
duría,  cantando  con  gracia  en  vuestros  corazones  ai 
Señor  con  salmos  e  himnos  y  cánticos  espirituales. 

17  Y  todo  lo  que  hacéis,  sea  de  palabra  o  de  hecho,  haced¬ 
lo  todo  en  ei  nombre  de!  Señor  jesús,  dando  gracias  a 
Dios  Padre  por  medio  de  éi. 
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1.  Afirmar  que  Jesucristo  hace  posible  una 
nueva  vida  de  relaciones  restauradas. 


2.  Decidir  que  como  hijos  de  Dios,  quien  es 
verdad,  y  como  discTpulos  de  jesús,  quien 
nos  muestra  en  qué  consiste  la  verdad, 
hemos  de  cuidar  que  en  nuestras  rela¬ 
ciones  no  entre  ninguna  forma  de  mentira. 


3.  Entender  que  comunicamos  nuestro  testi¬ 
monio  no  sólo  mediante  el  hablar,  sino 
con  todos  nuestros  actos. 


¿Qué  es  la  comunicación?  Podemos  describirla 
como  un  proceso  por  el  cual  una  persona  se  rela¬ 
ciona  con  otra,  y  en  donde  hay  transmisión  de 
ideas,  conceptos,  pensamientos.  Ciertos  elementos 
son  indispensables,  a  saber: 

a.  un  emisor,  que  es  el  que  da  el  mensaje; 

b.  un  receptor,  que  es  quien  lo  recibe; 

c.  un  mensaje  para  transmitir,  es  decir,  un  con¬ 
tenido; 

d.  un  código,  que  puede  ser  lenguaje  escrito, 
oral,  señas; 

e.  un  canal,  como,  por  ejemplo,  las  ondas  sono¬ 
ras. 

Este  proceso  es  permanente  y  se  da  en  el  lugar 
y  en  el  tiempo. 


Ahora  bien.  El  ser  humano  no  podrTa  desa¬ 
rrollar  todas  sus  potencialidades  si  careciera  de  la 
posibilidad  de  comunicarse  con  sus  semejantes.  En 
casos  que  se  han  dado  ocasionalmente,  se  ha  com¬ 
probado  que  personas  abandonadas,  lejos  del  con¬ 
tacto  con  otros  seres  humanos,  han  presentado 
ciertas  características  y  carencias.  Por  ejemplo: 
no  caminan  erectos,  poseen  conductas  infrahuma¬ 
nas,  no  pueden  más  tarde  incorporar  el  idioma. 

Dios  ha  hecho  al  hombre  con  la  capacidad  y 
la  necesidad  de  relacionarse  a  distintos  niveles: 
con  la  naturaleza,  con  sus  semejantes  y  con  Dios. 
Por  eso  lo  dotó  de  los  elementos  para  establecer 
esa  comunicación  que  le  es  vital  y  que  le  permite 
desarrollarse  como  persona  y  cumplir  el  propó¬ 
sito  y  la  voluntad  de  Dios. 


Objetivos 
de  la 
lección 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


La 

importancia 
de  las 
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No  ignoramos  tampoco  que  por  su  rebeldía  y 
deseo  de  independencia,  el  hombre  cayó,  es  decir, 
se  apartó  del  propósito  de  Dios.  Este  hecho  tuvo 
muchas  repercusiones  para  su  vida,  afectando  todas 
sus  relaciones:  con  la  naturaleza,  pues  tendría 
que  trabajar  la  tierra  con  esfuerzo  y  luchar  con  ele¬ 
mentos  que  le  serían  adversos;  con  Dios,  porque 
la  forma  directa  en  que  anteriormente  se  comuni¬ 
caba  con  El  fue  cortada;  y  con  sus  semejantes, 
porque  se  interpusieron  el  egoísmo,  la  mentira,  la 
enemistad  y  aún  el  crimen  (Génesis  3  -  4  ). 


La 

restauración 
de  las 
relaciones 


En  su  situación  pecaminosa,  el  ser  humano  se 
encuentra  fuera  del  propósito  de  Dios  y  es  incapaz 
de  gozar  de  perfecta  comunicación.  Pero  ai  inaugu¬ 
rar  el  nuevo  reino,  Jesús  tiene  por  finalidad  la  res¬ 
tauración  de  relaciones  a  todos  los  niveles.  Por  me¬ 
dio  de  Cristo  y  en  él,  se  restaura  la  relación  del 
hombre  con  la  naturaleza  (Colosenses  1:20)  hasta 
que  se  cumpla  completamente  (Romanos  8:20- 
23);  se  restaura  la  relación  entre  Dios  y  el  hombre. 
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cuya  culpa  Jesús  paga  en  sT  mismo  (II  Corintios 
5:17-19)  y  se  restaura  la  relación  entre  los  hom¬ 
bres,  a  quienes  convierte  en  hermanos,  miembros 
de  una  misma  familia  y  de  un  mismo  cuerpo, 
partes  de  un  mismo  edificio  (Efesios  2:17-22). 

Esta  restauración  traerá  como  consecuencia 
una  nueva  manera  de  comunicarse  de  acuerdo  a 
antiguos/nuevos  valores:  antiguos,  porque  son  los 
que  Dios  quiso  establecer  desde  el  principio;  y 
nuevos,  en  tanto  debemos  comenzar  a  practicarlos. 
Traerá  una  nueva  manera  de  cuidar  y  valorar  la 
naturaleza,  no  sólo  como  un  objeto  a  nuestro  ser¬ 
vicio  sino  ahora  como  una  responsabilidad  que  nos 
fue  delegada  por  Dios.  Produce  una  nueva  manera 
de  relacionarnos  con  Dios,  ahora  nuestro  Padre;  un 
nuevo  estilo  de  vida  acorde  con  su  voluntad;  una 
nueva  manera  de  comunicarnos  con  nuestro  her¬ 
mano  y  nuestro  prójimo,  dejando  a  un  lado  nues¬ 
tros  intereses  egoístas  para  comenzar  a  actuar  y  a 
hablar  el  lenguaje  del  amor. 

Dentro  de  la  comunidad  de  personas  redimi¬ 
das  por  Dios  y  restaurada  su  comunicación  inter¬ 
personal,  debe  trasmitirse  un  nuevo  mensaje  y 
utilizarse  un  nuevo  código.  En  Efesios  4,  Pablo 
hace  una  clara  distinción  entre  la  vieja  manera  de 
vivir  y  la  nueva:  un  cambio  radical  se  produce  al 
pasar  de  la  primera  a  la  segunda,  penetrando  todas 
las  áreas  de  la  personalidad.  Así,  pues,  Pablo  invita 
a  un  nuevo  estilo  de  vida  “siguiendo  la  verdad  en 
amor”,  que  quiere  decir  actuando  o  viviendo  de 
acuerdo  a  la  verdad,  para  que  el  Cuerpo  funcione 
bien  coordinado  y  crezca  en  la  forma  adecuada 
(4:15-16). 

A  partir  del  versículo  17  Pablo  hace  una  com¬ 
paración.  entre  la  manera  de  vivir  de  los  gentiles  y 
la  de  los  cristianos.  Caracteriza  a  los  primeros  como 
personas  que  dan  prioridad  a  sus  propias  ideas  y 
pensamientos  y  no  pueden  darse  cuenta  que  están 
desechando  la  verdad  de  Dios  y  actuando  de  acuer¬ 
do  con  valores  errados.  Los  cristianos,  en  cambio, 
conocen  a  Cristo  y  de  él  aprenden  en  qué  consiste 
la  verdad.  Veamos  cómo  Pablo  desarrolla  su  tesis: 

—  nuestro  viejo  hombre  es  aquel  que  se  mostra¬ 
ba  autosuficiente  y  alejado  de  los  propósitos  de 
Dios  (v.  22); 
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—  como  también  en  Romanos  1 2:1-2,  señala  la 
necesidad  de  renovar  la  mente,  los  pensamientos, 
como  fundamental  para  que  pueda  operarse  un 
cambio  en  nuestras  vidas,  (v.  23); 

—  el  hombre  nuevo  acatará  los  designios  de 
Dios  y  sus  demandas  de  rectitud  y  veracidad 
(vv.  24-25),  y  porque  Dios  es  verdad  (Deuterono- 
mio  32:4;  Juan  16:6)  y  nos  hizo  parecidos  a  El 
(Génesis  1:26),  nosotros  sus  hijos  debemos  hablar 
y  vivir  en  la  verdad;  (los  que  somos  sus  hijos)  he¬ 
mos  de  reflejar  su  carácter:  AsT  como  Dios  es  santo 
(Levftico  1 1 :4445)  su  pueblo  debe  andar  en  santi¬ 
dad;  asf  como  Dios  es  justo,  su  pueblo  debe  andar 
en  justicia;  asT  como  Dios  es  veraz,  su  pueblo  debe 
serlo,  y  esto  es  posible  porque  Dios  ya  lo  ha  hecho 
en  Cristo  (Romanos  8:4); 

—  reconoce  que  el  enojo  es  una  emoción  hu¬ 
mana,  pero  el  nuevo  hombre  no  permanece  en  su 
enojo  hacia  la  otra  persona,  para  no  dar  a  Satanás 
la  oportunidad  de  manejar  su  vida  (vv.  26-27); 

—  en  vez  de  pensar  sólo  en  sT  mismo,  el  nuevo 
hombre  ahora  piensa  en  los  demás:  el  propósito 
del  trabajo  ya  no  es  enriquecerse,  o  simplemente 
ganarse  el  pan,  sino  tener  para  compartir  (v.  28); 

—  el  nuevo  hombre  sabe  medir  sus  palabras, 
a  fin  de  que  lo  que  diga  sea  para  edificar  y  ayudar 
a  sus  hermanos  y  a  toda  persona  que  le  oiga  (v.  29); 

—  el  Espfritu  Santo  es  quien  nos  dirige  y  pre¬ 
para  para  vivir  como  hijos  de  Dios,  en  tanto  noso¬ 
tros  estemos  dispuestos  a  no  obrar  en  su  contra 
(v.  30); 

—  no  caben  en  el  nuevo  estilo  de  vida  la  amar¬ 
gura  del  resentimiento,  los  accesos  de  ira,  las  malas 
palabras,  el  hablar  con  doble  sentido,  porque  el 
Espíritu  Santo  produce  en  la  persona  el  perdón,  la 
compasión,  la  posibilidad  de  actuar  hacia  el  próji¬ 
mo  como  Dios  actúa  con  nosotros  (vv.  31-32). 


La  persona  que  está  en  Cristo  es  ella 
misma  el  mensaje  de  Dios  al  mundo. 

Las  recomendaciones  del  capítulo  4  culmi¬ 
nan  en  el  capítulo  5,  versículos  1  y  2.  Los  cristia- 


nos  reflejan  el  carácter  de  Dios  manifestado  en 
Cristo,  con  sus  actitudes  de  amor,  entrega,  perdón. 

Pablo  comparte  esta  enseñanza  fundamental 
también  con  los  de  Colosas.  A  su  celda  en  la  pri¬ 
sión  habían  llegado  las  noticias  de  la  fe  de  los  colo- 
senses  en  Jesucristo  y  de  su  amor,  pero  también 
de  los  peligros  que  les  acechaban  y  que  podían 
llevarlos  a  aceptar  las  prácticas  equivocadas  de  sus 
vecinos  (Colosenses  2:8).  Pablo  les  hace  recordar 
que  habiendo  muerto  con  Cristo,  han  resucitado  a 
una  nueva  vida  en  unión  con  él,  y  están  libres  de 
los  poderes  que  dominan  este  mundo  (2:20).  Los 
que  han  renacido  deben  fijar  sus  ojos  en  Cristo, 
confiar  en  su  poder,  aplicarse  a  adoptar  una  ética 
radicalmente  nueva,  que  no  sólo  tiene  que  ver  con 
la  vida  espiritual,  sino  también  con  la  vida  diaria 
(Colosenses  3). 

Dicen  Daniel  Tinao  y  Humberto  Lagos  en  su 
libro  Comprometidos  con  Cristo:  “Nosotros  no 
somos  imitadores  de  Cristo  en  el  sentido  de  pensar 
que  llegamos  a  ser  cristianos^  por  este  camino.  Pero 
cuando  Cristo  obra  desde  adentro  va  Surgiendo  una 
persona  que  muestra  a  Cristo  en  las  formas  concre¬ 
tas  de  una  conducta.  .  .  Lo  que  llamamos  la  santi¬ 
dad  del  cristiano,  no  es  otra  cosa  para  Pablo  que  el 
fruto  que  crece  naturalmente  de  la  unión  con 
Cristo”.  1 

La  persona  que  está  en  Cristo,  que  ha  hecho 
morir  su  vieja  personalidad  y  se  ha  revestido  de  la 
nueva,  está  trasmitiendo  la  imagen  de  Dios  (3:10). 
Esa  nueva  persona  es  ella  misma  el  mensaje.  La  per¬ 
sona. nueva  es  capaz  de  sentir  verdadera  compasión, 
que  no  es  lo  mismo  que  lástima;  su  bondad  no  es 
superficial;  su  humildad  le  permite  despojarse  de 
sí  misma  (Filipenses  2:7)  y  hacerse  servidor  de  su 
prójimo,  aún  de  su  enemigo;  su  mansedumbre  y 
paciencia  no  se  traducen  en  una  pasividad  resig¬ 
nada  sino  en  una  perseverancia  en  la  práctica  de  la 
vocación  a  la  que  ha  sido  llamada.  Todas  estas 
cualidades  mencionadas  en  los  versículos  12  y  13 
tienen  que  ver  con  la  convivencia.  Pero  una  con¬ 
ducta  de  esta  clase  es  posible  sólo  cuando  fluye  de 
nuestro  interior  el  amor  con  que  Cristo  nos  amó 
(I  Corintios  1 3). 
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Conclusión 


Para  la 
reflexión 


Los  discípulos  de  Jesús  han  de  ser  sabios  en 
el  hablar,  pero  además  su  vida  debe  estar  de  acuer¬ 
do  con  sus  palabras.  La  persona  que  está  en  Cristo 
es  ella  misma  el  mensaje,  o  mejor  dicho,  la  comuni¬ 
dad  mesiánica  es  canal  y  mensaje  de  Dios  al  mundo. 
El  mensaje  contiene  un  llamado  a  la  comunicación 
reconciliada  entre  Dios  y  los  hombres,  y  también 
de  los  hombres  entre  sí. 

Jesucristo  nos  muestra  cuál  es  la  calidad  y  el 
alcance  de  la  comunicación:  de  tal  manera  se  iden¬ 
tificó  con  el  hombre  que  tomó  forma  humana  y 
llegó  a  dar  su  vida  por  él  (Filipenses  2:5-8). 


1 .  De  los  pasajes  de  Efesios  y  Colosenses  mencio¬ 
nados  al  comienzo,  háganse  dos  listas  compa¬ 
rando  la  vida  antes  y  después  de  Cristo.  Si  la 
vida  nueva  es  una  vida  de  relaciones,  ¿qué  po¬ 
demos  decirle  a  la  persona  que  manifiesta: 
"'Yo  no  tengo  necesidad  de  ir  a  ¡a  iglesia  para 
ser  cristiano"? 

2.  ¿Qué  quiere  decir,  "haber  aprendido  así  a 
Cristo"  o  "conocer  a  Cristo",  según  Efesios 
4:20-24?  Pablo  menciona  tres  pasos.  ¿Cuáles 
son? 

3.  ¿Cuáles  son  los  poderes  que  intentan  ejercer 
control  sobre  nuestras  vidas  hoy  y  cómo  pode¬ 
mos  liberarnos  de  ellos? 

4.  Examinemos  nuestra  propia  vida  de  relación 
para  descubrir  puntos  en  los  cuales  necesitamos 
renovación  y  crecimiento. 

5.  Consideremos  nuestra  congregación.  ¿Tene¬ 
mos  un  programa  de  actividades  que  dé  ocasión 
y  ambiente  para  relaciones  fraternales  íntimas? 
Explique.  ¿Habría  que  introducir  algún  cam¬ 
bio?  ¿Cuál? 

6.  Dedicar  un  período  a  la  oración,  animando  a 
cada  miembro  de  la  clase  a  participar  expre¬ 
sando  motivos  de  gratitud,  confesiones  e  inter¬ 
cesión. 
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'' c^^adií  tisns.  tnauox  amox 
cjUí  ¿ítí,cjus  uno  fionaa  íu  oLaa 

fiox  i-Uí  aniiüoí .  Q/oíotxoi.  íoií 

.  r  f 

mií  aintaoí  íl  nacs-Lí  Lo  cju¿  uo 

Oí.  mando .  sí  to  oí  mando  : 

Qus  Oí  amsií  unoí  a  otxoí . 


duan  75 ;  13  -  74,  TJ. 


^Tinao,  Daniel  y  Lagos,  Humberto,  Comprometidos  con  Cristo, 
Buenos  Aires,  Junta  Bautista  de  Publicaciones,  1973,  p.  36. 
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BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 


Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

6.  Integridad  de  la  Palabra: 
Credibilidad 

( Segunda  sesión ) 

r 

Autora:  Susana  Merlini  de  Cornara 


Campo  bi'blico:  Mateo  5:33-37;  23:16-22; 

Santiago  5:12;  Gálatas  6:1-5 

Texto  bíblico:  Gálatas  6:1-5 

7  Hermanos,  si  alguno  fuere  sorprendido  en  alguna  falta, 
vosotros  que  sois  espirituales,  restauradle  con  espíritu 
de  mansedumbre,  considerándote  a  ti  mismo,  no  sea 
que  tú  también  seas  tentado, 

2  Sobrellevad  los  unos  las  cargas  de  los  otros,  y  cumplid 
así  la  ley  de  Cristo. 

3  Porque  el  que  se  cree  ser  algo,  no  siendo  nada,  a  sí 
mismo  se  engaña. 

4  Así  que,  cada  uno' someta  a  prueba  su  propia  obra,  y 
entonces  tendrá  motivo  de  gloriarse  sólo  respecto  de 
sí  mismo,  y  no  en  otro; 

5  porque  cada  uno  llevará  su  propia  carga. 


1.  Estudiar  las  enseñanzas  de  jesús  y  de  los 
apóstoles  acerca  del  juramento  y  la  dis¬ 
ciplina  congregacional. 

2.  Considerar  cómo  entendían  estas  ense¬ 
ñanzas  los  anabautistas  del  siglo  XVI. 

3.  Desafiarnos  a  vivir  hoy  de  acuerdo  a  las 

^  mismas.  ^ 


Objetivos 
de  la 
lección 


La  iglesia  primitiva  y  también  los  primeros 
anabautistas  dieron  suprema  importancia  a  la  inte¬ 
gridad  de  la  palabra,  que  es  vehículo  para  el  testi¬ 
monio  de  la  fe,  para  la  enseñanza  y  edificación  de 
la  Iglesia,  para  la  expresión  del  compromiso  y  para 
la  disciplina  congregacional.  Con  valentía  vivieron 
de  acuerdo  a  lo  que  hablaron,  aún  hasta  las  últimas 
consecuencias.  Vieron  con  claridad  que  entre  los 
miembros  de  la  comunidad  del  reino  las  relaciones 
interpersonales  han  de  caracterizarse  por  su  senci¬ 
llez  y  honestidad. 

Para  entenderlo  más  claramente,  abordaremos 
en  el  presente  estudio  los  temas  del  juramento  y  de 
la  disciplina  y  corrección,  según  la  interpretación  y 
la  práctica  de  la  primera  iglesia  y  de  las  primeras 
comunidades  radicales. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


Las  enseñanzas  de  Jesús  en  el  Sermón  del 
Monte  (Mateo  5)  describen  el  estilo  de  vida  de  sus 
seguidores.  En  Juan  18:36  Jesús  dijo:  “Mi  reino  no 
es  de  este  mundo”.  Por  eso  algunos  han  creído  que 
no  deben  tomarse  al  pie  de  la  letra  y  que  recién 
entrarán  en  vigencia  con  la  segunda  venida  de  Cris¬ 
to.  Pero  la  palabra  en  griego  que  Juan  emplea  y  se 
traduce  como  mundo,  es  cosmos,  que  significa 
orden  en  contraste  con  caos.  La  intención  de  Jesús 
era  mostrar  una  nueva  manera  de  ordenar  la  vida 
en  medio  del  caótico  orden  antiguo.^ 

En  su  exposición,  el  Maestro  vez  tras  vez 
contrapone  a  la  ley  de  Moisés  los  nuevos  valores 
del  reino  (Mateo  5),  dando  a  la  ley  una  nueva  inter¬ 
pretación  y  ampliándola,  como  se  ve  a  continua¬ 
ción: 

—  es  cierto  que  la  ley  prohíbe  matar,  pero  el 
que  se  enoja  e  insulta  a  su  hermano  es  ya  culpable 
(vv.  21-22); 


El 

Juramento 
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—  uno  de  los  mandamientos  condena  el  adul¬ 
terio,  pero  mirar  a  una  mujer  codiciándola  es  ya 
adulterar  (vv.  27-28); 

—  en  cuanto  al  divorcio,  es  cierto  que  Moisés 
lo  permitió,  pero  aquel  que  da  carta  de  divorcio  a 
su  esposa,  sepa  que  la  expone  a  cometer  adulterio, 
y  el  que  se  case  con  la  repudiada,  también  comete 
adulterio  (vv.  31-32); 

—  hasta  ahora  se  había  permitido  la  venganza, 
tomando  el  equivalente  de  lo  que  se  le  había  qui¬ 
tado:  ojo  por  ojo,  diente  por  diente;  pero  en  ade¬ 
lante,  uno  no  ha  de  ofrecer  resistencia  al  que  trate 
de  hacerle  daño  (vv.  38-39). 

La  explicación  es  que  muchas  de  las  normas 
que  el  pueblo  de  Dios  recibió  en  la  antigüedad,  le 
fueron  dadas  debido  a  su  terquedad  (Marcos 
10:5).  A  tal  punto  se  había  alejado  la  humanidad 
del  propósito  de  Dios,  y  tan  confusas  y  egoístas 
eran  las  relaciones  interpersonales,  que  nadie  creía 
en  nadie.  El  juramento  se  ofrecía  como  una  garan¬ 
tía,  porque  una  maldición  caería  sobre  aquel  que 
no  lo  guardara. 

Cristo  viene  a  cambiar  esta  mentalidad  y  ma¬ 
nera  de  actuar.  El  testimonio  de  una  vida  íntegra 
sería  ahora  suficiente  para  avalar  y  dar  credibilidad 
a  la  palabra.  Habría  tal  sinceridad  y  pureza  de  sen¬ 
timientos  en  sus  discípulos,  que  el  engaño  queda¬ 
ría  totalmente  fuera  de  su  intención.  Sería  evidente 
que  su  sí  era  sí,  y  su  no  era  no  (Mateo  5:37). 

Pero  Jesús  va  aún  más  allá,  haciéndoles  com¬ 
prender  que  todas  las  cosas  por  las  cuales  podrían 
jurar  están  fuera  de  su  control,  incluso  la  propia 
cabeza. 


No  será  necesario  jurar  si  se  cuida  la 
integridad  de  la  palabra. 


La  cuestión  del  juramento  era  muy  vigente 
porque  no  sólo  era  practicado  por  el  pueblo, 
sino  que  la  clase  sacerdotal  estaba  de  acuerdo  y 
aun  enseñaba  cómo  evadirse  del  compromiso  con¬ 
traído  mediante  juramento  (Mateo  23:16-22). 
En  presencia  de  sus  discípulos  y  del  pueblo,  Jesús 


denuncia  que  los  escribas  y  fariseos  han  alterado 
los  valores,  pensando  y  haciendo  pensar  que  son 
más  importantes  las  cosas  que  aquel  que  las  creó, 
y  la  forma  más  que  la  intención  de  las  acciones.  AsT 
admitían  que  se  jurara  por  el  altar,  por  el  templo, 
pero  no  por  la  ofrenda.  Jesús  los  llama  Insensatos, 
ciegos  y  necios. 

Santiago  en  su  epístola  subraya  la  importancia 
de  no  hacer  ninguna  clase  de  juramento.  El  contex¬ 
to  (5:7-20)  es  una  serie  de  exhortaciones  para  la 
vida  de  los  creyentes.  Frente  a  las  aflicciones,  las 
diferencias  personales,  la  enfermedad,  es  preciso 
tener  paciencia  y  recurrir  a  la  oración  de  fe.  Para 
Santiago,  la  paciencia  no  es  sinónimo  de  resigna¬ 
ción,  sino  de  confianza.  Y  es  por  un  ambiente  de 
desconfianza  e  impaciencia,  cuando  se  sabe  que  a 
veces  se  dice  la  verdad  y  otras  veces  no,  que  la 
gente  recurre  al  juramento.  Pero  no  será  necesario 
jurar  si  se  cuida  la  integridad  de  la  palabra. 

A  través  de  la  historia,  las  comunidades  de  ori¬ 
gen  anabautista  muestran  haber  tomado  realmente 
en  serlo  la  enseñanza  de  jesús  de  no  jurar  en  nin¬ 
guna  manera.  Confesiones  de  fe  de  muy  tempranas 
fechas,  como  las  adoptadas  por  una  convención 
de  los  hermanos  suizos  en  1 527  y  otra  de  los  meno- 

nltas  holandeses  en  1632  así  lo  indican:  “Cristo, 
quien  enseña  la  perfección  de  la  ley,  prohíbe  a  los 
suyos  todo  juramento.  Cristo  es,  simplemente, 
sT  y  no,  y  todos  los  que  le  buscan  simplemente, 
entenderán  su  palabra”.^  “Hemo«'  de  cumplir 
siempre  cada  promesa  tan  fielmente  como  si  la 
hubiéramos  confirmado  con  el  más  sublime  jura¬ 
mento.  Y  si  lo  hacemos  asT,  tenemos  la  confianza 
que  nadie,  ni  aún  el  gobierno  mismo,  tendrá  justa 
razón  de  exigir  más  de  nosotros”.^ 

Su  rechazo  del  juramento,  junto  con  su  fiel 
adhesión  a  sus  convicciones  en  cuanto  al  bautismo 
de  creyentes  y  la  no-violencia,  les  ha  acarreado 
grandes  persecuciones  y  repetidas  migraciones  de 
paTs  en  país,  y  de  continente  en  continente. 

La  responsabilidad  mutua  en  la  que  el  nuevo 
pacto  nos  coloca  es  amplia.  Unos  a  otros  nos 
debemos  confesión,  edificación,  consolación,  ex¬ 
hortación,  y  también  disciplina  y  corrección. 

Lo  que  Jesús  dice  a  Pedro:  “Y  todo  ¡o  que 


Disciplina  y 
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atares  en  ¡a  tierra  será  atado  en  ¡os  cielos;  y  todo  io 
que  desatares  en  ia  tierra  será  desatado  en  ios  cie¬ 
los'’  (Mateo  16:19),  tiene  que  ver  con  la  disciplina 
congregacional.  Atar  es  la  acción  de  no  perdonar, 
excluyendo  al  hermano  de  la  comunión,  y  desatar 
es  absolverlo,  perdonarlo,  reintegrándolo  asT  al 
círculo  de  la  comunidad.  Otro  significado  de  atar 
y  desatar  es  prohibir  o  permitir  acciones  éticas.  La 
finalidad  de  la  disciplina  es  siempre  la  restauración 
del  hermano  que  infringió  una  norma  ética  de  la 
comunidad  de  creyentes,  que  él  se  había  compro¬ 
metido  a  cumplir  cuando  se  unió  mediante  el  bau¬ 
tismo. 


De  acuerdo  con  la  “regla  de  Cristo”  (Mateo 
18:15-18)  es  deber  de  cada  uno  hacer  volver  del 
error  a  su  hermano.  Lo  mismo  dicen  otros  pasajes 
que  tratan  el  tema,  por  ejemplo,  Santiago  5:19-20 
y  I  Juan  5:16.  La  disciplina  dentro  del  nuevo 
pacto  no  es  ya  tarea  del  sacerdocio,  sino  que  tiene 
lugar  en  la  relación  horizontal  de  igualdad  entre  los 
miembros. 

Los  anabautistas  comprendieron  claramente  la 
responsabilidad  de  vivir  como  pueblo  de  Dios  aquT 
y  ahora,  y  practicaron  la  disciplina  congregacional. 
Por  ello  fueron  tildados  de  perfeccionistas,  de 
creerse  superiores  a  los  otros  grupos  cristianos,  y 
muchas  veces  llegaron  a  ser  juzgados.  Pero  era  parte 
de  su  convicción  que  los  que  pertenecen  al  reino 
de  Dios  se  comprometan  a  un  nuevo  estilo  de  vida, 
sencillo,  altamente  ético  y  puramente  evangélico. 
Entendieron  que  la  iglesia  de  Cristo  debe  ser  visible 
y  poder  ser  reconocida  por  los  incrédulos. 

En  las  confesiones  de  fe  antes  citadas,  y  en 
otros  escritos  antiguos,  como,  por  ejemplo,  el 
titulado  “De  la  amonestación  fraterna”,"^  se  esta¬ 
blece  que  la  excomunión  no  tiene  por  finalidad  el 
castigo,  sino  más  bien  una  separación  redentiva 
de  aquel  que  comete  el  pecado  (II  Tesalonicenses 
3:14-15),  que  además  sirve  para  ejemplo  y  amo¬ 
nestación  del  resto  de  la  comunidad  (I  Timoteo 
5:20).  SI  el  hermano  se  arrepiente  y  deja  sus  peca¬ 
dos,  queriendo  reintegrarse  a  la  comunidad,  debe 
ser  admitido  y  cobijado  con  el  amor  de  todos. 

A  fin  de  no  llegar  a  esas  situaciones  extremas 
es  preciso  alentar,  cuidar  y  exhortar  a  los  hermanos 
y  hermanas  a  una  vida  santa,  que  refleje  el  carácter 
de  Dios.  En  Gálatas  6:1-5  Pablo  decribe  cuál  es 
el  deber  que  tenemos  los  unos  para  con  los  otros 
dentro  del  cuerpo.  Cuando  uno  ve  a  otro  come¬ 
tiendo  pecado,  debe  exhortarlo  y  mostrarle  su 
error  a  fin  de  que  modifique  su  comportamiento. 
Pero  también  aclara  que  al  exhortar,  cada  uno  debe 
estar  consciente  de  la  actitud  con  que  lo  hace,  es 
decir,  si  lo  mueve  tan  sólo  el  deseo  de  juzgar  y 
denunciar,  o  si  lo  hace  por  amor  compasivo  hacia 
su  hermano. 

En  cuanto  a  juzgar,  la  enseñanza  de  jesús  en 
Mateo  7:1-5  contiene  dos  mandamientos:  el  pri¬ 
mero  ordena  a  cada  cristiano  que  amoneste  a  su 


hermano,  y  el  segundo,  que  el  amonestador  se 
quite  primero  la  viga  del  propio  ojo.  Pero  la  segun¬ 
da  orden  no  anula  la  primera,  porque  aún  un  peca¬ 
dor  está  obligado  a  amonestar  a  su  hermano,  ya 
que  si  no  lo  hace,  será  cómplice  de  su  culpa.^ 


Para  la 
reflexión 


1.  ¿Que  importancia  se  da  en  nuestra  congrega¬ 
ción  a  las  enseñanzas  de  Jesús  en  cuanto  al 
juramento  y  la  disciplina? 

2.  ¿Qué  alcance  tiene  la  demanda  de  no  prestar 
juramento?  Por  ejemplo,  ¿qué  debemos  hacer 
ante  requerimientos  civiles  de  jurar  fidelidad 
a  la  bandera,  o  al  recibir  un  diploma  académi¬ 
co,  etc.?  Esta  enseñanza  de  Jesús,  ¿podría 
no  tener  aplicación  en  estos  casos?  Explique 
su  respuesta. 

3.  ¿Qué  opinamos  de  la  alternativa  de  prometer 
o  afirmar  en  lugar  de  jurar?  ¿Cree  Ud.  que  es 
mejor  o  no?  ¿Por  qué?  ¿Ofrece  esta  alternativa 
la  constitución  de  nuestro  país?  Dé  la  cita.  Si 
no,  ¿qué  consecuencias  podría  tener  el  negarse 
a  prestar  juramento? 

4.  Según  Mateo  18:15-18,  ¿cuáles  son  los  pasos 
para  la  amonestación  fraterna? 

5.  ¿Quién  o  quiénes  deben  resolver  la  aplicación 
de  la  excomunión  y  la  reintegración  del  herma¬ 
no  o  hermana  a  la  comunidad  de  discípulos? 

6.  Pensemos  en  nuestra  congregación.  ¿Conoce¬ 
mos  suficientemente  a  todos  nuestros  herma¬ 
nos  como  para  saber  quiénes  necesitan  ser  dis¬ 
ciplinados?  Si  no,  ¿cómo  vamos  a  cumplir 
con  esta  responsabilidad,  y  qué  pasa  si  no  lo 
hacemos? 

7.  ¿Sobre  qué  asuntos  debemos  amonestarnos 
unos  a  otros?  ¿También  en  asuntos  de  la  vida 
privada? 

8.  En  la  fórmula  bautismal  que  utiliza  nuestra 
congregación,  ¿se  incluye  una  cláusula  por  la 
cual  el  nuevo  miembro  y  la  congregación  se 
comprometen  a  la  mutua  amonestación?  Si 
la  respuesta  es  sí,  ¿cómo  dice?  ¿Qué  importan- 
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cía  tiene  que  este  compromiso  quede  clara¬ 
mente  establecido?  ¿Se  hace  un  compromiso 
similar  cuando  una  pareja  contrae  matrimonio? 
Explique. 


^Keeney,  William,  La  Estrategia  Social  de  Jesús,  Barcelona, 
Ediciones  Evangélicas  Europeas,  1978,  p.  120. 

^Unión  Fraternal  de  Schleitheim,  en  Yoder,  J.  H.,  Textos 
Escogidos  de  la  Reforma  Radical,  Buenos  Aires,  La  Aurora, 
1976,  p.  162. 

^Confesión  de  fe  de  Dordrecht,  en  J.  C.  Wenger,  Conpendio 
de  Historia  y  Doctrina  Menonitas,  Buenos  Aires,  La  Aurora, 
1960,  p.  249. 

^Yoder,  Op.  Cit.,  pp.  189-199. 

^Ibid. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 

Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

7.  El  Cuidado  Mutuo 

( Primera  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  bi'blico:  Los  evangelios,  Hechos  de  los 

Apóstoles  y  cartas  paulinas 

Texto  bi'blico:  Gálatas  6:9-10;  Hebreos  13:16. 

9  No  nos  cansemos,  pues,  de  hacer  bien;  porque  a  su 
tiempo  segaremos,  si  no  desmayamos. 

JO  Así  que,  según  tengamos  oportunidad,  hagamos  bien 
a  todos,  y  mayormente  a  los  de  i  a  familia  de  i  a  fe. 

16  Y  de  hacer  bien  y  de  i  a  ayuda  mutua  no  os  olvidéis; 
porque  de  tales  sacrificios  se  agrada  Dios. 


Objetivos 
de  la 
lección 


( - ^ 

1.  Establecer  la  base  bi'bllca  para  el  cuidado 

mutuo  en  la  congregación. 

2.  Descubrir  si  hay  áreas  en  las  que  estamos, 
descuidándonos  unos  a  otros. 
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Cuando  un  avión  iba  en  pleno  vuelo,  sus  mo¬ 
tores  empezaron  a  fallar.  Los  pasajeros  se  aterrori¬ 
zaron.  Entonces  el  piloto,  con  su  paracaídas  colo¬ 
cado  y  listo  para  lanzarse  al  espacio,  anunció  por  el 
sistema  de  comunicación:  “Damas  y  caballeros,  el 
avión  está  en  peligro.  Pero  no  se  preocupen;  voy  a 
conseguir  ayuda”.  Y  se  lanzó. 

Muchas  iglesias  están  en  peligro,  porque  sus 
miembros,  como  en  el  caso  del  piloto,  han  deser¬ 
tado  de  su  responsabilidad  de  cuidarse  unos  a 
otros.  Este  llamado  lo  encontramos  ya  en  las  pri¬ 
meras  páginas  de  la  Biblia.  Luego  que  Dios  llama  y 
pregunta  al  hombre  (Adán):  ” ¿Dónde  estás  tú?*' 
(Génesis  3:9),  le  hace  una  segunda  pregunta  (a 
Caín):  ** ¿Dónde  está  Abe!  tu  hermano?"  (Géne¬ 
sis  4:9;  I  Juan  4:20-21 ). 

El  cuidado  mutuo  tiene  su  raíz  en  la  revela¬ 
ción  bíblica  de  que  Dios  es  creador  y  es  cuidador 
de  su  creación  (Salmos  65  y  104);  es  liberador,  pro¬ 
tector  y  guía  de  su  pueblo  (Exodo  6:6-8;  Salmos 
105  y  121);  y  es  un  Padre  que  cuida  de  sus  hijos 
(Mateo  6:9-13,  25-34;  7:7-11). 

En  esta  sesión  se  considerarán  primeramente 
las  enseñanzas  de  Jesús  al  respecto;  luego  el  ejem¬ 
plo  de  las  iglesias  del  Nuevo  Testamento,  y  final¬ 
mente  la  interpretación  de  losanabautistas  del  siglo 
XVI. 

jesús  ha  de  ser  el  modelo  de  vida  para  todos  los 
que  quieran  ser  sus  discípulos.  Pero  en  la  comuni¬ 
dad  del  Señor,  seguirle  no  es  un  acto  meramente 
individual.  Se  marcha  junto  con  otros  discípulos 
que  también  le  siguen.  Para  saber  cómo  hemos  de 
tratarnos  unos  a  otros,  tomaremos  en  cuenta  en¬ 
tonces  las  enseñanzas  de  Aquél  que  es  nuestro  co¬ 
mún  ayudador  (Juan  10:14-15,  27-28),  y  que  nos 
llama  a  ser  perfectos  en  unidad  (Juan  17:20-23). 

Jesús  resumió  en  el  amor,  e  hizo  depender  de 
éste,  toda  la  ley  y  los  profetas.  Así  que  podemos 
decir  que  el  cuidado  mutuo  responde  al  amor.  Pero 
este  amor  es  algo  más  que  una  emoción  o  un  senti¬ 
miento  de  lástima  por  la  otra  persona.  Es  en  reali¬ 
dad  una  serie  de  actitudes  y  acciones  positivas  que 
buscan  únicamente  el  bienestar  del  otro  (Mateo 
7:12). 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


El  cuidado 
mutuo  en 
la  enseñanza 
de  Jesús 
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1.  El  cuidado  mutuo  es  apoyarse  mutuamente 
con  un  amor  que  no  juzga  (Lucas  6:37-38), 
y  que  perdona  (Mateo  6:14-15). 

Una  de  las  debilidades  más  comunes  de  los 
seres  humanos  es  la  tendencia  a  emitir  juicios 
rápidos  y  generalmente  condenatorios  con  respecto 
a  otras  personas.  El  Señor  nos  advierte  en  cuanto 
a  esto,  que  no  se  puede  pretender  que  Dios  nos 
ayude,  nos  perdone,  nos  acepte  y  nos  ame  más 
allá  de  lo  que  nosotros  estamos  dispuestos  a  ayu¬ 
dar,  perdonar,  aceptar  y  amar  a  nuestros  prójimos. 
No  es  aquel  que  merece  ayuda  el  que  la  recibe,  sino 
el  que  la  necesita. 

2.  El  cuidado  mutuo  es  apoyarse  mutuamente 
con  un  amor  que  sirve  y  comparte. 

El  cuidado  mutuo  manifestado  a  través  del 
servicio  y  el  compartir  generoso  es  también  un  ele¬ 
mento  de  testimonio  de  la  comunidad  del  MesTas. 
Cuando  Juan  el  Bautista  envió  a  dos  de  sus  discípu¬ 
los  para  averiguar  si  jesús  era  el  Mesías,  éste  no 
respondió  con  conceptos  filosóficos  o  doctrinales, 
sino  que  señaló  acciones  concretas  (Lucas  7:22). 
El  amor  de  sus  seguidores  se  Iba  a  caracterizar  por 
su  generosidad,  al  punto  de  dar  y  prestar  sin  espe¬ 
rar  retribución  ni  devolución  (Lucas  6:30,  35-36; 
Lucas  14:12-14).  Un  estilo  de  vida  sencillo  y  un 
desprendimiento  voluntario  de  los  bienes  materia¬ 
les  iban  a  identificar  a  sus  seguidores  (Mateo 
10:9-10;  Lucas  12:32-34).  Igual  que  su  Señor, 
estaban  llamados  a  ser  siervos  unos  de  otros  (Mateo 
20:25-28). 

Si  hay  un  momento  especial  cuando 
se  necesita  a  la  comunidad  es  en  las 
pruebas  y  tribulaciones. 


El  cuidado 
mutuo  en 
las  iglesias 
del  Nuevo 

Testamento 
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Cuando  Pablo  supo  que  en  la  Iglesia  de  Corinto 
había  contiendas  y  divisiones,  su  exhortación  fue 
que  buscaran  restablecer  la  unidad  y  la  unanimidad 
(I  Corintios  1:10-17).  En  su  carta  a  los  efeslos, 
Pablo  revela  que  la  voluntad  de  Dios  es  reunir 
todas  las  cosas  en  Cristo  (Efesios  1 :9-10)  y  describe 
a  la  iglesia  como  un  cuerpo,  ‘*bien  concertado  y 


unido  entre  sí  por  todas  las  coyunturas  que  se  ayu¬ 
dan  mutuamente*'  (Efesios  4:1 6). 

Esta  unión  no  es  to  natural.  Es  posible  sólo 
después  de  haber  conocido  a  Cristo,  de  haber  deci¬ 
dido  dejar  a  un  lado  la  antigua  manera  de  vivir  y  de 
haber  comenzado  una  nueva  vida  en  Cristo  (Efesios 
4:17-24). 

Una  profunda  y  sostenida  comunión  con  Dios 
capacita  y  fortalece  para  la  comunión  con  los 
hermanos  y  hermanas.  A  la  vez,  no  es  posible 
hablar  de  verdadera  comunión  con  Dios,  si  no  hay 
unidad  con  los  hermanos  en  la  oración  y  la  alaban¬ 
za.  Los  discípulos  estaban  unánimes  en  oración 
cuando  les  llenó  el  Espíritu  Santo  (Hechos  1:14  y 
2:1).  Y  se  mantuvieron  juntos  y  unánimes  de  tal 
manera  que  el  Señor  podía  añadir  a  otros  sabiendo 
que  serían  capaces  de  recibirlos  en  la  comunidad 
y  cuidar  de  ellos  (Hechos  2:47). 

1 .  Se  apoyaban  en  el  testimonio. 

Jesús  había  enviado  a  setenta  de  sus  discípulos 
de  dos  en  dos  (Lucas  10:1 )  para  apoyarse  y  cuidar¬ 
se  mutuamente  durante  la  misión.  El  día  de  Pente¬ 
costés,  Pedro  se  puso  de  pie  con  los  once  (Hechos 
2:14).  No  tuvo  que  hacerlo  solo  ni  se  sintió  solo  en 
la  difícil  tarea  de  explicar  lo  que  estaba  pasando  a 
una  multitud  que  se  burlaba  tratándolos  de  ebrios 
(2:13).  El  apóstol  Pablo  exhortaba  a  los  filipenses 
a  que  estuvieran  ''firmes  en  un  mismo  espíritu, 
combatiendo  unánimes  por  la  fe  de!  evangelio" 
(Filipenses  1 :27b). 

2.  Se  apoyaban  en  las  necesidades  económicas. 

Los  primeros  discípulos  estaban  juntos  no 

solamente  en  el  templo  sino  que  se  veían  y  comían 
juntos  también  en  las  casas.  Esto  Indica  el  alcance 
de  su  interpretación  de  lo  que  significa  ser  uno  en 
Cristo.  Vivir  bajo  el  señorío  de  Cristo  era  reconocer 
que  él  es  Señor,  no  sólo  en  el  ámbito  de  lo  espiri¬ 
tual,  sino  inclusive  en  el  de  los  bienes  materiales. 
(Véase  Hechos  2:44-46;  4:32-37.) 

La  atención  a  las  viudas  —en  los  tiempos  bíbli¬ 
cos  ser  viuda  era  ser  pobre—  era  una  expresión  del 
cuidado  mutuo  en  la  congregación  de  los  discípu¬ 
los  (Hechos  6:1;  I  Timoteo  5:9-10,  16;  Santiago 
1 :27).  Recoger  ofrendas  especiales  para  los  her¬ 
manos  en  necesidad  era  otra  de  las  prácticas  de 


las  primeras  comunidades  (il  Corintios  8).  Santiago 
pregunta:  ¿Cómo  sabrá  nuestro  hermano  necesita¬ 
do  que  queremos  cuidar  de  él  si  teniendo  no  com¬ 
partimos?  (Santiago  2:15-17). 


3.  Se  apoyaban  en  la  tribulación. 

Si  hay  un  momento  especial  cuando  se  necesita 
a  la  comunidad  es  en  las  pruebas  y  tribulaciones. 
En  Hechos  4  leemos  que  Pedro  y  Juan,  cuando  fue¬ 
ron  puestos  en  libertad  'Vinieron  a  ios  suyos  y  con¬ 
taron  todo  i  o  que  ios  principaies  sacerdotes  y  ios 
ancianos  Íes  habían  dicho.  Y  eiios,  habiéndoio 
oído,  aizaron  unánimes  ia  voz  a  Dios  .  .  í*  (vv.  23- 
24).  (Compárese  Romanos  15:5-6.) 

Frente  a  la  soledad  (II  Timoteo  4:9, 16,  21a),  a 
ia  enfermedad  (Filipenses  2:25-30;  Santiago  5:14), 
a  la  pérdida  de  un  ser  querido  (I  Tesalonicenses 
4:13-18)  y  otras  circunstancias  difíciles  de  la  vida 
(II  Corintios  1:8-11),  los  primeros  creyentes  reco¬ 
nocieron  la  necesidad  del  apoyo  mutuo  para  poder 
seguir  adelante. 
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4.  Se  visitaban  unos  a  otros. 

En  Hechos  15:36  leemos  del  interés  de  Pablo  y 
Bernabé  por  '"visitar  a  ios  hermanos  .  .  .  para  ver 
como  están'\  El  apóstol  Juan  en  su  segunda  carta 
escribe  del  gozo  de  ir  a  visitar  ai  hermano  y  verlo 
"cara  a  cara"  (v.  1 2). 

5.  Se  comunicaban  por  carta. 

Un  acontecimiento  que  fue  importante  y  deci¬ 
sivo  para  la  extensión  del  evangelio  está  registrado 
en  Hechos  15.  El  conflicto  entre  los  cristianos 
judaizantes  y  los  cristianos  gentiles  amenazaba  la 
unidad  de  la  iglesia  primitiva.  En  el  llamado  con¬ 
cilio  de  JerusaTén  se  consideró  el  asunto,  y  unáni¬ 
mes  en  el  EspTritu  Santo  redactaron  una  carta 
(vv.  23-29)  en  la  que  comunicaban  su  resolución. 
Los  cristianos  de  Antioquia  encontraron  alegrfa 
y  consuelo  al  recibirla  (v.  30). 

El  mismo  Nuevo  Testamento  está  compuesto 
en  gran  parte  por  cartas. 

Trasladándonos  a  la  época  de  la  reforma  lla¬ 
mada  clásica,  vemos  que  tanto  en  la  visión  oficial 
de  la  iglesia  romana  como  en  la  postura  luterana 
o  zuingliana,  el  cuidado  mutuo  casi  no  existía.  El 
sacerdote  y  el  pastor  eran  los  encargados  de  cuidar 
de  los  fieles. 

Posteriormente  el  pastor  contó  con  la  colabora¬ 
ción  de  los  ministros  laicos  en  un  organismo 
colegiado  llamado  consistorio.  Aún  así,  la  tarea  de 
cuidar  a  los  fieles  quedó  en  manos  del  pastor.  Y  el 
cuidado  mutuo  se  transformó  en  cuidado  pastoral. 
Los  hermanos  se  limitaban  más  bien  a  escuchar  la 
Palabra,  que  les  era  entregada  por  el  clero,  y  a 
recibir  los  sacramentos. 

Entre  los  anabautistas  del  siglo  XVI  el  minis¬ 
terio  del  pastor  no  siguió  el  mismo  estilo.  Esto  se 
debe  a  una  distinta  concepción  de  lo  que  es  la  igle¬ 
sia.  Los  anabautistas  pusieron  en  práctica  su  visión 
de  iglesia  carismática,  es  decir,  una  comunidad  de 
creyentes  salvados  y  dotados  por  la  gracia  (xaris) 
de  Dios,  en  la  que  todos  los  creyentes  tienen  la 
misma  importancia,  aunque  haya  distintos  dones,  y 
de  alguna  manera  todos  son  ministros,  es  decir, 
siervos  unos  de  otros. 

Esta  visión  radical  de  iglesia,  sumada  a  las 


El  cuidado 
mutuo 
entre  los 
radicales 
del  siglo 
XVI 
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duras  circunstancias  socio-económicas  y  a  ia  per- 
secusión  que  les  tocó  soportar,  llevó  a  las  comuni¬ 
dades  anabautistas  a  poner  en  práctica  el  principio 
bi"biico  del  cuidado  mutuo. 

Uirich  Stadler,  un  ITder  anabautista  importante 
en  las  congregaciones  de  Polonia  y  Moravia, 
pensando  en  la  iglesia,  dijo:  .  .  Ellos  deben  ser 

un  solo  cuerpo  y  miembros  entre  sí.  Ahora  bien, 
si  luego  cada  miembro  niega  ai  otro  su  ayuda,  el 
cuerpo  tiene  que  desintegrarse.  Los  ojos  no  verán 
más,  las  manos  no  asirán.  Pero  cuando  cada  uno 
de  los  miembros  ayuda  —a  su  manera—  a  todo  el 
cuerpo  por  Igual,  éste  es  edificado  y  crece.  En¬ 
tonces  hay  paz  y  unidad;  sT,  un  miembro  se  preocu¬ 
pa  por  el  otro.  En  resumen,  existe  igual  preocupa¬ 
ción,  tristeza,  paz  y  alegría**.^ 

Andrés  Caristadt,  otro  reformador  de  Alemania 
del  siglo  XVI,  expresó  en  su  documento,  “Que  no 
debe  haber  mendigos  entre  los  cristianos**,  que  si 
al  llegar  a  una  ciudad  veia  hombres  que  iban  y 
venían  en  procura  de  pan,  lo  tomaba  como  una 
señal  de  que  en  esa  ciudad  no  había  cristianos,  o 
los  que  había  eran  fríos  o  escasos.  Citaba  Mateo 
25:41-45  y  Deuteronomio  15:4,  7.^ 

Miguel  Sattier,  junto  con  otros  hermanos 
reunidos  en  Suiza  en  la  misma  época,  redactó  un 
documento  que  se  ha  titulado  “Reglas  de  orden 
congregacional**  y  cuyo  punto  cinco  expresa  que, 
como  en  el  tiempo  de  los  apóstoles,  los  cristianos 
deben  “tener  todo  en  común  y  reservar  en  forma 
especial  un  fondo  común,  del  cual  se  podrá  prestar 
ayuda  a  los  pobres,  de  acuerdo  con  las  necesidades 
que  tenga  cada  uno**.^ 


Para  la 
reflexión 


1.  En  nuestra  congregación,  ¿hasta  qué  punto 
recae  sobre  el  pastor  o  el  equipo  pastoral  el 
cuidado  de  los  miembros? 

2.  El  tamaño,  la  organización  y  el  programa  de 
la  congregación  ¿cómo  permiten  que  cada 
miembro  reciba  la  atención  personal  que  nece¬ 
sita  y  a  la  vez  le  da  oportunidad  de  ayudar  a 
otros? 

3.  ¿Qué  puntaje  recibiría  nuestra  congregación 
en  las  áreas  y  formas  de  apoyo  mutuo  mencio- 


102 


nadas  en  la  segunda  parte  de  la  lección?  ¿Y  yo 
personalmente? 

a.  en  el  testimonio  ....  0  1  2  3  4  5 


b.  en  la  economía .  0 


2  3  4  5 


c.  en  la  tribulación _  0 


2  3  4  5 


d.  visitándose 


0  1  2  3  4  5 


e.  escribiéndose 


0  1  2  3  4  5 


4.  Nuestro  Dios  es  un  Dios  de  pactos  y  promesas. 
¿Qué  piensa  la  clase  de  la  posibilidad  de  que  la 
congregación  formulara  y  firmara  un  pacto 
comprometiéndose  al  apoyo  mutuo,  no  olvi¬ 
dando  renovarlo  periódicamente? 


Woder,  John  H.  Textos  t'sco^idos  de  la  Reforma  Radica!, 
Buenos  Aires,  La  Aurora,  1977,  p.  269. 


^¡bid.,  p.  50. 
^Ibid.,  p.  165. 


BASES  PARA  LA  IDENTIDAD 
DEL  PUEBLO  DE  DIOS 


Estudio  No.  3 

Vivir  como  la  familia  de  Dios 

Unidad  A  —  En  la  Congregación  Cristiana 

7.  El  Cuidado  Mutuo 

( Segunda  sesión ) 

Autor:  Washington  Brun 


Campo  bíblico:  I  Corintios  12:12-26  y  las  cartas 

paulinas 

Texto  bil^lico:  I  Corintios  12:25-27 

25  Para  que  no  haya  desavenencia  en  e!  cuerpo,  sino  que 
los  miembros  todos  se  preocupen  ios  unos  por  ¡os 
otros. 

26  De  manera  que  si  un  miembro  padece,  todos  ¡os  miem¬ 
bros  se  duelen  con  él,  y  si  un  miembro  recibe  honra, 
todos  los  miembros  con  éi  se  gozan. 

27  Vosotros,  pues,  sois  el  cuerpo  de  Cristo,  y  miembros 
cada  uno  en  particular. 


Objetivos 
de  la 
lección 


✓""" . 

1 .  Identificar  nuevos  principios  para  el 
cuidado  mutuo. 

2.  Ayudar  a  la  iglesia  a  tomar  mayor  con¬ 
ciencia  de  las  necesidades  en  su  medio  y  a 
su  alrededor,  y  a  ser  cada  vez  más  una 

^  comunidad  de  servicio.  ^ 
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Los  indígenas  de  una  región  sudamericana 
aprendieron  de  los  colonos  europeos  que  debían 
construir  graneros  y  almacenar  sus  cosechas  para 
asegurarse  de  que  tendrTan  suficiente  alimento  para 
su  familia  durante  el  resto  del  año. 

Cuando  miembros  necesitados  de  la  comunidad 
vinieron  a  pedir  que  compartieran  con  ellos,  se 
negaron  a  hacerlo.  Esto  fue  difícil  de  entender  y 
provocó  quejas  amargas.  La  costumbre  había  sido 
que  mientras  alguien  en  la  comunidad  tuviera  ali¬ 
mentos,  nadie  debía  pasar  hambre.  Antes  no  se  les 
había  ocurrido  guardar  provisiones  para  asegurar  el 
propio  sustento.  La  idea  les  vino  de  la  “civiliza- 

•  ^  I ) 

Clon  . 

En  la  primera  parte  de  I  Corintios  12,  el  após¬ 
tol  Pablo  habla  sobre  los, dones  o  carismas  del  Espí- 
tiru,  señalando  que  estas  manifestaciones  han  sido 
dadas  para  beneficio  de  todo  el  cuerpo  de  creyen¬ 
tes.  A  partir  del  versículo  12  y  usando  como 
transición  el  término  “porque”,  Pablo  nos  presen¬ 
ta  primero  una  imagen  práctica  de  la  Iglesia,  luego 
establece  una  prioridad,  y  finalmente  la  consecuen¬ 
cia  del  cuidado  mutuo. 


Desarrollo 
de  la 
lección: 

Introducción 


1 .  La  imagen  del  cuerpo. 

El  concepto  de  iglesia  como  cuerpo  de  Cristo 
aparece  en  otras  cartas  paulinas  (Efesios  1:23; 
4:1-16;  5:23;  Colosenses  1 :1 8).  Pero  es  en  I  Corin¬ 
tios  12  donde  Pablo  emplea  esta  imagen  más  espe¬ 
cíficamente  para  ilustrar  la  necesidad  de  armonía  y 
cuidado  mutuo  entre  los  miembros.  Es  una  figura 
muy  práctica  porque  es  claro  que  si  se  descuida 
cualquiera  de  sus  partes,  todo  el  cuerpo  sufrirá. 
SI  bien  el  cuerpo  está  compuesto  por  muchos 
miembros  y  cada  uno  desarrolla  su  propia  activi¬ 
dad,  el  cuerpo  es  una  unidad  (vv.  12,  13,  20,  27). 
Es  esencial  que  cada  miembro  del  cuerpo  de  Cristo 
comprenda  que  él  solo  no  es  todo  el  cuerpo,  que 
necesita  de  los  otros  miembros  y  que  ellos  necesi¬ 
tan  de  él,  y  que  deben  funcionar  todos  en  armonía. 
No  caben  entonces  privilegios  ni  discriminaciones 
por  raza,  condición  social  o  sexo  (Gálatas  3:28; 
Santiago  2:1-9).  ‘'Porque  por  un  solo  Espíritu 
fuimos  todos  bautizados  en  un  cuerpo,  sean  judíos 
o  griegos,  sean  esclavos  o  Ubres;  y  a  todos  se  nos 
dio  a  beber  de  un  mismo  Espíritu ''  (I  Corintios 
12:13). 


La  iglesia 
es  el 
cuerpo 
de  Cristo 
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Las  distintas  capacidades  o  dones  de  los  miem¬ 
bros  son  para  provecho  del  cuerpo  y  no  señales  de 
distinción  (vv.  1 5-21 ).  Ningún  cuerpo  es  sano  cuan¬ 
do  algunos  de  sus  miembros  se  creen  superiores  o 
autosuficientes,  ignorando  y  desatendiendo  a  los 
otros. 

2.  Una  prioridad. 

Nuestro  texto  dice  que  los  miembros  que  pare¬ 
cen  más  débiles  son  los  más  necesarios.  Extraordi¬ 
nario,  ¿verdad?  Y  que  los  que  parecen  menos  dig¬ 
nos  serán  tratados  con  mayor  dignidad  (vv.  22,  23). 
No  se  trata  de  hacer  distinciones  ni  conceder  pri¬ 
vilegios,  sino  que  es  lo  primero  en  el  orden  de  prio¬ 
ridades  para  que  no  haya  desintegración  (vv.  24, 
25). 


El  cuidado  mutuo  en  la  congregación 
empieza  .  .  .  por  aquellos  que  pade* 
cen  mayor  necesidad,  tanto  física 
como  espiritual. 

Algunos  ven  en  esto  parcialidad  en  favor  de 
los  más  necesitados.  Ello  estaría  en  contradicción 
con  las  Escrituras,  que  prohíben  expresamente  la 
parcialidad  (Levftico  19:15;  Deuteronomio  1:17; 
Exodo  23:3),  y  muestran  que  Dios  se  ocupa  tanto 
de  los  débiles  y  pobres  como  de  los  fuertes  y 
afortunados.  El  autor  Ronaid  Sider  dice:  “En 
contraste  con  la  manera  en  que  tú  y  yo,  así  como 
la  gente  acomodada  y  poderosa  de  todos  los  tiem¬ 
pos  y:  todas  las  sociedades,  siempre  actuamos  en 
relac¡ó\i  a  los  pobres.  Dios  parece  tener  una  prefe¬ 
rencia  muy  particular  y  notable  por  los  pobres. 
Pero  esta  preferencia  sólo  lo  es  en  contraste  con 
nuestra  indiferencia  pecaminosa.  Solamente  cuan¬ 
do  nuestra  preferencia  por  los  ricos  y  los  poderosos 
es  lo  natural  y  normativo,  la  preocupación  de  Dios 
parece  ser  una  parcialidad.  El  Dios  de  la  Biblia 
está  a  favor  de  los  pobres  precisamente  porque  no 
acepta  favoritismos,  porque  su  justicia  es  impar- 
cial”.^ 

El  cuidado  mutuo  en  la  congregación  empieza 
entonces  por  aquellos  que  padecen  mayor  necesi- 


dad,  tanto  física  como  espiritual.  El  sentido  ori¬ 
ginal  del  término  “débil”  (asthéneos)  en  el  v.  22 
es  muy  amplio:  indica  “falta  de  vigor,  estar  sin 
fuerzas,  estar  enfermo,  sin  poder,  sin  crédito, 
pobre,  sin  valor,  insignificante,  ineficaz;  flaque- 
za”.2Cada  cuerpo  de  hermanos  ha  de  cuidar  pri¬ 
mero  de  los  “débiles”,  y  esto  no  es  parcialidad, 
sino  necesidad  vital. 

3.  El  resultado. 

Pablo  dice  luego  que  en  una  comunidad  cuyos 
miembros  se  cuidan  mutuamente  habrá  un  resul¬ 
tado  doble:  la  unidad  del  cuerpo  y  la  solidaridad  y 
empatia  fraternal. 

a.  La  unidad  del  cuerpo.  Unidad  no  significa 
uniformidad,  sino  una  armonía  tal  que  permite  la 
diversidad  y  la  pluralidad.  El  apóstol  Pablo  dice 
en  el  versículo  25  de  I  Corintios  12,  **para  que  no 
haya  desavenencia  ...”  El  término  traducido 
como  “desavenencia”  podría  también  traducirse 
como  “cisma”,  que,  más  que  un  desacuerdo  pasa¬ 
jero,  significa  división,  disensión  o  rajadura. 

b.  La  solidaridad  y  empatia  fraternal.  Cuando 
en  una  comunidad  se  preocupan  unos  por  otros,  se 
comparten  profundamente  todos  los  momentos  de 
la  vida,  buenos  y  malos.  Se  puede  llegar  a  sentir 
verdaderamente  lo  que  el  otro  siente.  Pablo  lo  ex¬ 
presa  así:  ”De  manera  que  si  un  miembro  padece, 
todos  los  miembros  se  duelen  con  éi,  y  si  un  miem¬ 
bro  recibe  honra,  todos  los  miembros  con  éi  se 
gozan''  (v.  26).  El  consejo  del  apóstol  a  los  roma¬ 
nos  era  similar:  Gozaos  con  los  que  se  gozan;  llo¬ 
rad  con  ios  que  lloran"  (Romanos  12:15).  Y  a  los 
filipenses  exhorta:  "no  mirando  cada  uno  por  lo 
suyo  propio,  sino  cada  cual  también  por  lo  de  ios 
otros"  (2:4). 

Cada  congregación  ha  de  buscar  cómo  aplicar  a 
su  realidad  los  principios  bíblicos  enunciados.  Tam¬ 
bién  tendrá  que  ser  sensible  a  las  diferentes  áreas 
de  necesidad  en  su  medio.  Mencionaremos  algunas. 

1 .  Las  familias 

Por  lo  general,  en  la  composición  de  la  familia 
de  la  fe  hay  familias.  Es  evidente  en  las  Escrituras 
la  importancia  que  Dios  les  da.  La  iglesia  local  ha 
de  cuidar  de  ellas.  Muchas  veces  nuestros  progra- 


¿Dónde 

están 

nuestros 

hermanos? 
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mas  están  tan  recargados  de  reuniones  mal  coordi¬ 
nadas,  que  a  las  familias  les  queda  poco  tiempo 
para  estar  juntos  en  su  propio  hogar.  ¿Es  éste  un 
problema  en  nuestra  congregación?  La  clase  puede 
realizar  en  conjunto  o  en  pequeños  grupos  la  si¬ 
guiente  actividad: 

a.  Señalar  tres  o  cuatro  necesidades  que  afectan 
a  nuestras  familias; 

b.  Identificar  cuáles  podrían  ser  los  recursos 
de  nuestra  congregación  para  atender  esas 
necesidades; 

c.  Detallar  qué  pasos  concretos  podemos  dar 
para  satisfacerlas  y  decidir  cuándo  comenza¬ 
mos. 


2.  Los  enfermos. 

La  actitud  de  Jesús  y  de  la  iglesia  primitiva,  y 
la  enseñanza  apostólica,  nos  alertan  en  cuanto  a 
nuestra  responsabilidad  fundamental  hacia  los 
enfermos  (Mateo  15:29-31;  25:36,  43;  Santiago 
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5:14).  La  enfermedad  es  una  crisis  por  la  que  atra¬ 
viesan  los  miembros  de  toda  congregación.  Durante 
ese  tiempo  el  enfermo  y  sus  familiares  están  muy 
sensibles.  La  negligencia  o  la  indiferencia  hieren 
dolorosamente.  Una  persona  enferma  gravemente 
puede  sentirse  muy  sola,  temerosa  de  la  muerte, 
insegura  acerca  del  amor  de  Dios,  y  aún  resentida 
por  lo  que  le  sucede.  El  amor  y  el  cuidado  de  los 
hermanos  es  un  bálsamo,  y  contribuye  a  hacer  más 
evidente  la  presencia  y  el  amor  de  Dios.  En  el  sufri¬ 
miento,  Cristo  se  revela  de  una  manera  especial 
tanto  al  que  sufre  como  al  que  consuela.  El  Espíri¬ 
tu  Santo  dota  a  la  comunidad  de  creyentes  para  ser 
canales  de  sanidad. 

Siguiendo  un  procedimiento  similar  al  indicado 
en  el  punto  anterior,  la  clase  puede  evaluar  la  situa¬ 
ción  local  y  dar  los  pasos  necesarios  para  asumir 
responsablemente  el  cuidado  fraterno  de  sus  en¬ 
fermos. 

3.  Víudas/víudos,  huérfanos  y  extranjeros. 

Estas  tres  categorías  de  personas  se  mencionan 

con  mucha  frecuencia  en  las  Escrituras,  constitu¬ 
yendo  un  amplio  sector  de  la*  sociedad  (Exodo 
22:21-22;  Deuteronomio  10:18-19;  Mateo  23:14a; 
25:35b;  Santiago  1:27).  La  viudez  deja  a  la  per¬ 
sona  privada  de  afecto  y  compañerismo.  Muchas 
veces  también  la  deja  en  dificultades  económicas. 
Si  tiene  hijos  pequeños  o  adolescentes  necesitará 
apoyo  para  seguir  criándolos.  SI  no  los  tiene,  tal 
vez  necesitará  volver  a  encontrar  sentido  a  la  vida. 

Los  hogares  estatales  para  niños  huérfanos  o 
abandonados  están  superpoblados  y  atendidos  de 
manera  lamentable.  En  muchos  casos  el  ambiente 
en  estos  hogares  contribuye  más  a  la  deformación 
que  a  la  formación  de  los  niños. 

Inmigrantes,  exiliados  voluntarios  o  involun¬ 
tarios,  personas  que  vienen  del  medio  rural  a  la 
ciudad  por  distintas  razones,  misioneros,  visitas 
temporarias,  necesitan  ser  aceptados  e  integrados. 
La  familia  de  la  iglesia  debe  estar  abierta  para 
recibirlos  y  hacerles  sentir  que  están  en  casa. 

4.  Otros  sectores  necesitados  especíales  son: 

el  de  los  minusválidos  y  el  de  los  ancianos. 

Las  iglesias  no  siempre  los  toman  en  cuenta  en 

sus  programas. 
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Para  la 
reflexión 


También  habrá  mucho  que  hacer  en  casos  de 
desastres  naturales  y  de  conflictos  bélicos. 

Otra  vez  la  clase  puede  considerar  su  realidad 
local,  y  siguiendo  las  pautas  dadas  anteriormente, 
señalar  las  necesidades,  identificar  los  recursos 
humanos,  espirituales  y  materiales  con  que  cuenta, 
y  detallar  un  plan  de  acción  para  proponer  a  la 
congregación. 


1.  Léase  Mateo  25:31-46.  ¿Qué  nos  dice  a  noso¬ 
tros  este  pasaje? 

2.  Léase  Gálatas  6:9-10.  Pablo  nos  está  diciendo 
que  debemos  hacer  el  bien  a  todos,  aun  más 
allá  de  la  familia  de  la  fe,  pero  mayormente 
a  ésta.  ¿Cómo  lleva  a  cabo  nuestra  iglesia  esta 
tarea? 


^Sider,  Ronald  J.,  **Los  Prejuicios  de  Hoy”,  Certeza,  No.  72, 
1979,  p.  239. 

^Pabón,  J.  M.,  Diccionario  Manual  Griego-Español,  p.  89. 
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CUADERNOS  DE  EDUCACION 
BIBLICA  CONGREGACIONAL 


Hoja  de  Evaluación 

Necesitamos  la  ayuda  de  los  maestros  y  perso¬ 
nas  que  usen  estos  Cuadernos,  a  fin  de  mejorar  el 
contenido  y  la  presentación.  Denos  sus  ideas  a  tra¬ 
vés  de  este  cuestionario.  Una  vez  llenado,  favor  de 
mandarlo  al  Director  Editorial,  Apartado  Aéreo 
53-024,  Bogotá,  Colombia. 

1.  ¿Qué  tan  adecuado  encuentra  usted  el  contenido 

de  este  Cuaderno  para  sus  clases  de  adultos?  (Mar¬ 
que  el  número  que  mejor  expresa  su  opinióh.) 
1 _ 2 _ 3 _ 4 _ 5 

No  muy  adecuado  Muy  adecuado 

2.  ¿Qué  fallas  le  encuentra? _ 


3.  ¿Cómo  se  podría  mejorar? 


4.  ¿Qué  tan  buena  le  parece  la  presentación  (for¬ 

mato,  distribución  de  las  lecciones,  etc.)?  (Mar¬ 
que  el  número  que  mejor  expresa  su  opinión). 
J _ 2 _ 3 _ 4 _ ¿ 

No  muy  buena  Muy  buena 

5.  ¿Cómo  podríamos  mejorar  la  presentación? 


6.  ¿Se  podría  usar  este  material  en  grupos  de  estu¬ 
dio  de  adultos  fuera  de  la  escuela  dominical? 
_  No _  Sí  ¿Qué  grupos? _ 


7.  ¿El  material  contenido  en  una  lección  para  una 

dase  es: _  Demasiado _  No  es  suficiente 

_  Está  bien? 

8.  ¿Tiene  planes  para  seguir  usando  los  Cuadernos? 
¿Por  qué?  Si  no  los  sigue  usando,  ¿por  qué  no? 


Firma: 
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PLAN  DE  ESTUDIOS  DE  CAEBC 

Diez  temas  generales  tratados  en 
18  libros 

1.  El  Pueblo  de  Dios 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

2.  Invitación  a  la  Fe 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

3.  Vivir  como  la  Familia  de  Dios 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

4.  La  Esperanza  del  Reino  de  Dios 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

5.  Hijos  de  Paz 

(24  sesiones,  en  2  tomos) 

6.  Testigos  del  Evangelio 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

7.  Discípulos  y  Mayordomos 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

8.  La  Palabra  y  el  Espíritu 
(24  sesiones,  en  2  tomos) 

9.  El  Movimiento  Misionero 
(8  sesiones,  en  1  tomo) 

10.  El  Reino  de  Dios  entre  los  Latinos 
(10  sesiones,  en  1  tomo) 


Estudios  adaptados  para  todo  uso  congre- 
gacional  y  sin  fecha  para  mayor  conveniencia. 


Pedidos  a: 


UNA  SERIE  DE  ESTUDIOS  BIBLICOS 
PARA  ADULTOS  Y  JOVENES  ESCRITOS 
POR  HISPANOAMERICANOS  DE  TODO 
EL  CONTINENTE.  TENIENDO  EN 
CUENTA  LOS  ENFASIS  ANABAUTISTAS 
PARA  UNA  INTERPRETACION  DE  LAS 
ESCRITURAS  ACORDE  CON  LA 
REAUDAD  DE  HOY. 


nmMe  gmede  poner 
otro  fwKkunento  €p»e  el  que 
eetápueeto^  elcmilee 
JemMctisio.** 
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